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Prefacio 


Una  de  las  notas  fundamentales  del  pensamiento  hispanoame- 
ricano de  todos  los  tiempos,  es  el  predominio  que  en  él  tiene  la 
temática  nacional  o continental.  El  intelectual  americano  se  ha 
movido  condicionado  o determinado  por  el  ámbito  histórico- territo- 
rial en  que  tienen  lugar  sus  experiencias.  La  especulación  tras- 
cendente, la  labor  crítica,  la  investigación  empírica,  están  aquí 
indisolublemente  ligadas  y referidas  en  función  de  su  historicidad 
americana. 

En  Europa,  por  el  contrario,  si  bien  la  problemática  nacio- 
nal está  presente  en  la  producción  de  sus  intelectuales,  se  advierte 
sin  embargo  una  notable  diferencia,  y es  que  allí,  lo  nacional,  es 
perfectamente  separable  del  sentido  humano  de  los  problemas  morales 
debatidos,  universales  en  su  misma  esencia;  en  Amárica  en  csunbio,  lo 
humano  de  esos  problemas  está  tan  íntimamente  implicado  con  la  rea- 
lidad teliírica  y social  del  medio,  que  solo  tiene  vigencia  en  función 
de  esa  realidad.  Esto  explica  en  parte  el  carácter  marcadamente  so- 
ciológico de  toda  la  producción  intelectual  latinoeunericana,  carácter 
que  se  advierte  en  el  ensayo  y de  manera  particular,  en  la  novela 
americana,  considerada  por  algdn  crítico  como  su  sociología  vista  en 
acción,  en  anécdota. 
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Resulta  pues  fácilmente  comprensible  que,  en  Hispanoamérica, 
el  tipo  de  fildsofo  puro,  preocupado  en  las  formas  teóricas  del 
saber  o en  la  formulación  de  problemas  de  índole  universal,  consti- 
tuye la  excepción.  Aiín  aquellos  que,  como  Caso  y Vasconcelos  en 
México,  han  dedicado  parte  de  su  producción  a la  especulación  pura- 
mente filosófica,  no  han  podido  prescindir,  en  detenninados  momentos, 
de  referirse  a la  problemática  nacional.  En  el  caso  de  Vasconcelos, 
concretamente,  los  libros  que  le  han  conferido  mayor  prestigio,  han 
sido  aquellos  que  tratan  de  la  materia  americana.  Y es  que,  hoy 
como  ayer,  en  el  plano  de  las  ideas  filosóficas  universales,  el  pen- 
samiento americano  sigue  en  lo  esencial  las  corrientes  del  pensa- 
miento europeo. 

La  afirmación  anterior  no  implica,  sin  embargo,  que  toda  la 
labor  intelectual  latinoamericana  se  reduce  a aplicar  las  doctrinas 
e ideas  universales  a los  problemas  socio-culturales  de  su  realidad. 
Eso  fue  verdad  en  el  pasado,  en  la  colonia  primero  y aiín  después, 
durante  el  período  de  vida  independiente.  Pero  modernamente,  el 
pensador  hispanoamericano  busca  algo  más  profundo  y original:  intenta 
hacer  de  América  conciencia  de  si  misma,  de  definir  su  posición  en 
el  ccanplejo  de  la  cultura  occidental  y,  dentro  de  ella,  afirmar  su 
personalidad  y estilo  propio.  Tal  fue  la  tarea  que  en  México  em- 
prendió la  generación  del  Ateneo  de  la  Juventud,  tarea  de  conocer, 
comprender  e interpretar  su  propia  realidad  cultural  y que  los  in- 
telectuales del  Ateneo  llevaron  a cabo  con  el  rigor,  la  dedicación 
y la  sinceridad  que  requería  semejante  empresa. 
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CAPITULO 


I 


PERSPECTIVA  HIS1x5rICA  DEL  PEMSAMIENaX)  MEXICANO 


El  26  de  Octubre  de  1909  se  creaba  en  Máxico  el  Ateneo  de 
la  Juventud,  especie  de  asociacián  literaria,  cuyo  nombre  bautizó 
a toda  una  generación.  Con  la  fundación  del  Ateneo  coincide  una 
nueva  orientación  del  pensamiento  filosófico  mexicano,  ansioso  de 
encontrar  su  expresión  genuina,  de  alcanzar  su  mayoría  de  edad,  de 
conseguir  su  independencia  respecto  al  pensamiento  europeo. 

la  iniciativa  del  movimiento  intelectual  correspondió  a 
■ cuatro  figuras  que  han  llegado  a ser  significativas  en  la  vida  de 
las  letras  mexicanas  y que  por  entonces,  en  la  ópoca  en  que  el 
Ateneo  fue  fundado,  empezaban  su  carrera  literaria:  Antonio  Caso, 

Josó  Vasconcelos,  Alfonso  Reyes  y Pedro  Henrfquez  Ureña.  De  ellos 
solo  Vasconcelos  y Caso  mostraron  interós  en  la  especulación  pura- 
mente filosófica.  En  Reyes  se  descubre,  desde  sus  primeros  ensayos, 
al  estilista  que  habría  de  ser  más  tarde,  en  tanto  que  Henríquez 
Ureña,  quizás  el  más  maduro  del  grupo  intelectualmente,  asumió  el 
papel  de  orientador,  de  guía,  de  maestro.  Mas  que  una  identldeut 
de  vocaciones,  lo  que  caracterizó  al  Ateneo  fue  la  hetereogeneidad 
de  sus  intereses:  filosofía,  mxísica,  arquitectura,  pintura,  poesía, 

por  todas  partes  penetró  el  espíritu  de  la  nueva  generación.  A los 
ateneístas  se  debe  el  descubrimiento  de  lo  que  Antonio  Caso  dencmina 
la  Mexicanidad,  es  decir,  descubrimiento  del  ser  mexicano  en  su 
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desnuda  realidad.  En  opinión  de  Romanen , el  Ateneo  de  la  Juventud 
preparó  el  estado  de  espíritu  que  hizo  posible  la  Revolución  Mexicana.^ 

Por  BU  parte,  el  Ateneo  no  fue  una  improvisación  del  momento, 
un  producto  nacido  por  generación  esponteínea.  El  Ateneo  fue  el  resul- 
tado final,  el  más  fructífero  y duradero,  de  una  serie  de  intentos 
previos.  La  revista  Savia  Moderna,  la  auitlgua  Sociedad  de  Conferencias, 
marcan  dos  etapas  distintas  en  el  desarrollo  intelectual  de  la  genera- 
ción que  había  de  madurar  con  el  Ateneo.  A travás  de  esas  asociacio- 
nes se  realizaron  los  primeros  contactos,  el  primer  cambio  de  impresio- 
nes entre  los  miembros  de  una  generación  cuyo  denominador  común  era 
su  escepticismo,  el  repudio  del  presente  que  les  había  tocado  vivir. 

De  esta  actitud  puramente  negativa,  van  evolucionando  hacia  una  posi- 
ción más  constructiva,  de  fe  en  el  pojrvenir.  Decía  Vasconcelos  en 
1910 

Nuestra  generación  tiene  derecho  a afirmar  que  debe 
a sí  misma  casi  todo  su  adelanto;  no  es  en  la  escuela 
donde  hemos  podido  cultivar  lo  más  alto  de  nuestro  espí- 
ritu. No  es  allí,  donde  aún  se  enseña  la  moral  positi- 
vista donde  podríamos  recibir  las  inspiraciones  luminosas... 
que  llena  de  vitalidad...  el  sentimiento  contemporáneo. 

El  nuevo  sentir  nos  lo  trajo  nuestra  propia  desesperación; 
el  dolor  callado  de  contemplar  la  vida  sin  nobleza  ni 
esperanza. 2 

El  positivismo  tradicional  que  orientó  la  educación  de  los 
Jóvenes  ateneístas  se  presentó  a sus  ojos  tan  falso  como  el  esco- 
lasticismo que  aquál  había  destronado  en  el  siglo  anterior.  El 

^Patrlck  Romanen,  Making  of  the  Mexican  Mlnd  (Lincoln, 

Nebraska:  University  of  Nebraska  Press,  1952),  p.  61. 

2 

Josá  Vasconcelos,  "Conferencias,"  en  Obras  Completas  (Míxico; 
Libros  Mexicanos  Unidos,  195?),  I,  1^7. 
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positivismo  no  había  suprimido  los  dogmas,  solo  los  sustituyó  por 
otros;  en  Ixigajr  de  la  fe  católica  ofreció  unq  nueva  fe:  la  fe  en 

las  ciencias.  Y si  tal  dogma  fue  válido  para  la  mentalidad  del 
siglo  XIX,  el  hombre  del  siglo  XX  siente  de  manera  diferente, 
descubre  que  la  ciencia  es  algo  h\anano  y cano  tal  cambiante,  inesta- 
ble, perfectible,  no  sagrada  ni  absoluta.  El  individuo  admite  el 
poder  de  la  ciencia,  su  triunfo  sobre  la  naturaleza;  pero  al  mi 
tiempo  descubre  que  la  naturaleza  es  teua  solo  una  dimensión  de  la 
vida  humana.  De  aiif  el  empeño  con  que  los  ateneístas  buscan  lo 
transcendente,  el  descubrimiento  de  loe  valores  espirituales,  su 
actitud  un  tanto  mística.  De  ahí  su  compaña  para  rencveir  las  bases 
filosóficas  de  la  filosofía  oficial. 

Políticamente,  el  grupo  del  Ateneo  no  representó  ni  una 

fuerza  ni  un  partido.  Sus  ambiciones  fueron  pTiramente  intelectuales 

pero,  indirectamente,  sus  ideas  influyeron  decisivamente  en  el  curso 

político  de  la  historia  de  ítfxico.  El  positivismo  no  fue  en  este 

país  xin  simple  affalre  acadáaico  sin  más  transcendencia  que  la  del 

claustro  universiteirlo.  El  positivismo  fue  la  filosofía  oficial 

1 

del  gobierno  a partir  de  I867.  Como  consecuencia,  la  ceunijaña  anti- 
posltivlsta  del  Ateneo  en  el  campo  teórico,  afectó  decisivamente  la 
suerte  del  Porfirlsmo.  Al  atacar  el  "darvinismo  social,”  los  ate- 
neístas dejaron  sin  Justificación  la  posición  de  la  burguesía  pscudo 


1 

Patrlck  Rcananell,  "Don  Antonio  Caao  y las  ideas  contempo- 
ráneas en  Máxico,"  Homenaje  a Antonio  Caso  (móxIco:  Editorial 
Stylo,  1947),  p.  82. 
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liberal  en  que  se  apoyaba  el  apeurato  porfirista.  Y vina  vez  des- 
truido el  edificio  Ideoldglco,  correepondlá  a los  hQtnbres  de  accldn— 
los  que  dirigieron  y organizaron  la  Revolucldn— el  terminar  con  el 
largo  reinado  del  general  Díaz. 

El  descubrimiento  del  ser  mexicano,  conquista  intelectual  de 
la  generacidn  del  Ateneo,  fue  resultado  de  una  serie  de  ensayos  y 
tentativas  que  se  vinieron  haciendo  a lo  largo  de  todo  el  siglo  XIX. 
El  movimiento  de  la  Independencia  con  la  consiguiente  afloracidn  de 
literatura  política,  el  período  de  la  Reforma  y su  programa  para 
renovar  la  vida  mexicana  en  el  plano  social,  religioso,  econánlco, 
y,  finalmente,  el  positivismo  porfirista,  suponen  otras  tantas  etapas 
en  el  proceso  histdrlco  que  iba  a dar  madurez  al  pensamiento  mexicano. 

En  los  tres  siglos  de  dominacidn  espemola,  la  filosofía 
escolástica  fue  el  soporte  Ideoldglco  de  todo  el  aparato  colonial. 
Ella  dio  a los  habitantes  de  las  colonias  su  Interpretacldn  del 
hombre,  de  la  sociedad,  del  universo,  de  acuerdo  con  la  vlsldn  moder- 
nizada del  tomismo,  más  en  consonancia  con  el  espíritu  renacentista 
de  los  tiempos.  Y es  que,  en  el  siglo  XVI,  la  filosofía  escolástica 
llega  a la  fase  final  de  su  desenvolvimiento  Idglco,  en  el  curso  del 
cual,  la  realidad  extra-divina  va  cobrando  mayor  signiflcacidn.  El 
hombre,  la  naturaleza,  que  en  un  principio  son  simple  reflejo  del 
ser  divino,  poco  a poco,  pasan  a tener  sustantivldad  propia  y acaban 
por  adqulrlr--con  el  empirismo  nominalista— verdadera  independencia. 
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Para  el  hombre  renacentista  Dios  ha  dejado  de  controlar  su  existencia. 
El  hombre  moderno  es  un  ser  desvinculado  de  toda  relacidn  transcen- 
dente. Y es  para  restablecer  la  tradicional  vinculacidn  del  ser  de 
las  cosas  con  el  ser  divino  que  los  fildsofos  escolásticos  intentan 

una  hueva  síntesis  recreando  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  cara  a 

1 

las  exigencias  y necesidades  de  los  tiempos  modernos. 

El  neoescolasticismo  nacid  así,  en  parte,  como  reaccldn  a la 

2 

crítica  negativa  del  Renacimiento  y de  la  Reforma  protestante.  Se 
reprochaba  a la  teología  escolástica  su  alejamiento  de  la  Biblia, 

^ su  carencia  de  sentido  crítico,  la  ausencia  de  conocimientos  positivos 
y experimentales,  y sobre  todo,  lo  verdaderamente  grave,  dice 
Gallegos, 


. . . era  el  funesto  divorcio  que  había  establecido  entre  la 
cultura  y la  vida,  su  ignorancia  o su  menosprecio  de  las 
nuevas  inquietudes  y de  los  nuevos  problemas,  su  desconfianza 
de  sí  misma  como  si  agotada  por  su  mismo  esfuerzo  creador 
no  osara  responder  a las  necesidades  vitales  de  su  tirnnpo, 
la  exacerbacidn  morbosa  del  sentido  tradicional,  con  lo  que 
en  vez  de  mejorar  y ratificar  la  doctrina  heredada,  la 
consideré  como  acabada  y perfecta  y cayd  en  las  fármulas 
hechas,  en  las  repeticiones  continuas,  en  la  apelacidn 
constante  al  magister  dixit.  3 


1 

Josá  M.  Gallegos  Rocafull,  El  pensamiento  maxicano  en  los 
siglos  XVI  y XVII  (Máxico;  Centro  de  Estudios  Filosóficos,  1951), 
p,  269. 


2 

La  crítica  provino  no  solo  de  hombres  de  dudosa  ortodoxia 
sino  de  los  mismos  estudiosos  catdlicos;  Vives  en  su  Liber  in  pseudo- 
dialecticos;  Carvajal,  De  restitutia  theologia;  Melchor  Cano,  De 
loéis  theologlcis. . . 


Gallegos  Rocafull,  El  pensamiento. p.  2l6. 
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Frente  a esta  crítica  puramente  negativa,  reaccionem  los 

filósofos  católicos,  especialmente  los  españoles,  quienes  actuando 

en  un  ambiente  propicio,  elaboran  toda  una  nueva  cultura  escolástica. 

la  teología  vuelve  a ser  una  ciencia  viva,  en  continuo  progreso. 

Decía  Francisco  de  Vitoria  que  no  hay  cuestión  himiana  que  de  algiín 

1 

modo  no  interese  al  teólogo.  Influida  por  el  humanismo  renacentista 
y el  culto  de  la  razón,  la  teología  marca  por  primera  vez  los  lúuites 
entre  el  orden  sobrenatural,  que  es  el  propio  de  ella,  y el  natural, 
en  el  que  debe  desarrollarse  sin  obstáculos  las  facultades  naturales 
del  hombre  y sus  instituciones  sociales,  entre  ellas,  el  Estado. 

En  ambos  órdenes,  sin  embargo,  la  teología  permanece  como  la  más 
importante  y universal  de  las  ciencias.  Y es  que  el  hombre,  preocu- 
pado por  su  destino  transcendente,  busca  en  ella  la  orientación  de 
todos  sus  actos.  En  nombre  de  la  conciencia  los  teólógos  intervienen 
en  los  problemas  materiales  de  la  vida,  la  política,  el  derecho,  en  - 
donde  junto  al  aspecto  puramente  material  se  debaten  las  más  de  las 
veces  enrevesados  problemas  morales.  Es  así  que  Francisco  de  Vitoria, 
Demingo  de  Soto,  Melchor  Cano,  Francisco  Suárez  y el  P.  Molina  dan 
una  interpretación  católica  a todos  los  problemas  nacidos  con  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  pasando  de  lo  episódico  y concreto 
a lo  abstracto  hasta  formular  verdaderas  teorías  de  alcance  universal. 

Esta  interpretación  nueva  y revolucionaria  del  temismo, 
nacida  a raíz  del  movimiento  laicizante  de  la  Reforma  protestante. 


1 

Francisco  de  Vitoria,  "De  potestate  civili,"  en  Gallegos, 
op,  cit.,  p.  221. 
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que  sirvid  de  contenido  ideológico  a la  política  de  los  Habsburgos, 
empieza  a perder  terreno  en  la  Península  con  el  declinar  del  poderío 
espemol,  pero  arraiga  y se  desarrolla  sin  oposición  en  América. 

En  Nueva  Esi^aña,  la  Real  y Pontificia  Universidad  fue  desde 
su  fundación  en  1553#  el  centro  cultural  e intelectual  de  la  colonia. 
En  ella  se  organizan  bien  pronto  los  estudios  filosóficos,  los  cuales, 
siguiendo  la  orientación  de  la  metrópoli,  expresan  el  influjo  del 
espíritu  renovador  traído  por  el  neoescolasti cismo.  Y si  entre  los 
pensadores  del  momento  no  hay  figuras  de  la  categoría  de  un  Vitoria, 

\in  Soto  o un  Suárez,  capaces  de  crear  por  su  cuenta  un  sistema  com- 
pleto de  soluciones  vitales,  los  nombres  de  Fray  Alonso  de  Veracruz, 
el  P.  Rubio  y Fray  Itanas  Mercado  se  consideran  hoy  como  los  represen- 
tantes más  calificados  del  pensamiento  mexicano  de  la  época. 

A medida  que  la  vida  colonial  se  estabiliza  y que  la  cultura 
importada  empieza  a arraigar  en  el  nuevo  clima,  se  advierte  un 
ligero  cambio  en  el  panorama  intelectual  de  Nueva  España.  La  esco- 
lástica sigue  siendo  la  filosofía  vigente  pero  entre  los  pensadores 
del  memento,  las  individualidades  son  más  escasas.  L s casos  de 
Carlos  Sigúenza  y Góngora  y Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  son  excepcio- 
nes que  surgen  en  ese  período  de  esterilidad  creativa  que  es  buena 
parte  del  siglo  XVII.  Con  la  centuria  siguiente  la  influencia  de 
las  ideas  europeas  se  hace  mayor.  Los  filósofos  de  la  Contrareforma 
han  podido  detener  pero  no  destruir  las  conquistas  de  la  inteligencia 
humana,  y cuando  el  hombre  de  Occidente  descubre  con  Descartes  el 
poder  mágico  de  la  razón,  la  estructura  racional  del  mundo,  se  abre 
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1 

una  nueva  era  en  la  historia  de  las  ideas.  Su  difusidn  por  el  Nuevo 
Mundo  sería  tan  solo  una  cuestidn  de  tiempo. 

Mendndez  Pelayo,  al  criticar  los  errores  de  la  filosofía 
escolástica,  señala 

No  estaba  el  defecto  de  la  escolástica  en  lo  que  enseñaba... 
sino  en  lo  que  dejaba  de  enseñar;  no  en  sus  doctrinas  pro- 
pias, sino  en  poner  trabas  al  pensamiento,  para  que  nunca 
sospechase  que  podía  haber  nada  mas  allá;  no  en  llevar  al 
error,  sino  en  matar  el  gármen  de  la  curiosidad  y con  ál 
muchos  errores  y muchas  verdades.  2 

la  equivocacidn  de  los  fildsofos  escolásticos  fue  el  hacer  de  un 
sistema  histdrico  una  "philosophia  perennis". 

El  cartesianismo,  que  sustituye  al  escolasticismo  en  la  ense- 
ñanza, introduce  un  nuevo  concepto  de  la  ciencia  ajeno  totalmente  a 
la  concepcidn  aristotálico-tomista  de  la  misma;  una  ciencia  que 

penaite  al  hembre  estudiar  la  realidad  directamente  y obtener  sus 

3 

deducciones  sobre  la  base  de  su  experiencia.  El  "dubito  ergo  cogito” 
es  el  postulado  de  la  nueva  forma  de  razonar.  Indicio  de  la  nueva 
mentalidad  es  la  libertad  con  que  se  discute  el  principio  de  autori- 
dad en  las  universidades  del  Nuevo  Mundo.  Se  habla  ya  de  que  la 


1 

Josá  Ortega  y Gasset,  Historia  como  sistema  (3a  ed.  Madrid: 
Revista  de  Occidente,  1958),  pgs.  Ó-9.  ~ 

2 

Marcelino  Menández  Pelayo,  Historia  de  las  ideas  estáticas 
en  Espam,  edicián  revisada  y compulsada  por  Enrique  ¿¿nchez  Reyes 
(5^ tender:  Aldus,  19Íi-0),  p.  26. 

3 

Leopoldo  Zea,  las  ideas  de  Iberoamárica  en  el  siglo  XIX 
(la  Plata:  Universidad  de  La  Plata.  Departamento  de  Filosofía,  1940), 
pgs.  13-14. 
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autoridad  de  los  hombres  no  debe  ser  Inmune  al  examen;  que  en  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  el  experimento  es  lo  que  cuenta. 
Descartes,  Newton,  Pranklin,  CondiHanc  y Gassendi  son  los 
líderes  del  movimiento  científico  y a ellos  se  debió,  señala 
laming,  más  que  a Voltaire,  Rousseau  o Montesquieu,  la  revolu- 
ción ideológica  que  hizo  posible  la  independencia  de  Hispanoamórica. 

En  Nueva  España,  el  nuevo  espíritu  filósófico  origina 

importsmtes  cambios,  así,  las  reformas  del  P.  Gamarra  quión  no 

solo  acogió  el  cartesianismo  en  el  plano  puramente  teórico,  sino 

que  cambió  de  acuerdo  con  ól,  el  plan  tradicional  del  colegio  de 

2 

San  Miguel  el  Grande.  Por  su  parte,  Antonio  Alzate  utilizó 

su  periódico,  la  "Gaceta  de  literatura,"  para  divulgar  los  nuevos 

principios  científicos.  Ramos  ccxnpara  la  labor  de  Alzate  en 

3 

México  a la  de  Feijoo  en  España.  Aiín  salvando  las  diferencias, 
es  indudable  que  la  acción  de  Alzate  influyó  decisivamente  en  la 
recepción  de  las  ideas  modernas  en  su  país.  En  la  "Gaceta"  se 
publicaron  las  sátiras  más  ingeniosas  que  se  escribieron  en  Nueva 
España  sobre  Aristóteles  y la  filosofía  escolástica. 


1 

John  Ihte  Leming,  Academic  Culture  in  the  Spanish 
Ciolonies  (Oxford  University  Prese,  19^0),  p.  tíj, 

2 

Samuel  Ramos,  Historia  del  pensamiento  filosófico  en 
México  (México:  Imprenta  Universitaria,  1943),  p.  60. 

3 

Ibld. , p.  6k. 


11 


Políticamente,  el  ambiente  de  tolerancia  que  hizo  posi- 
ble la  crítica  del  sistema  tradicional,  fue  resultado  del  gobierno 
Ilustrado  de  Carlos  III.  Su  Tratado  de  Ccmerclo  Libre  favorecid 
la  difusidn  y el  Intercambio  de  Ideas  en  una  medida  desconocida 
hasta  entonces  en  la  historia  de  las  colonias.  ”E1  siglo  XVIU," 
señala  Henríquez  Ureña,  "fue,  dentro  de  los  límites  impuestos 

por  el  régimen  político  de  la  Colonia,  acaso  el  siglo  de  niayor 

1 

esplendor  Intelectual  autóctono  que  ha  tenido  México." 

Intimamente  ligado  a la  Independencia  está  el  movimiento 
liberal  cuya  ideología  descansa  en  uno  de  los  valores  más  parti- 
cularmente postergados  en  la  vida  colonial;  la  libertad  humana. 

La  libertad  fue  considerada  por  los  revolucionarios  de  entonces, 

como  la  condición  indispensable  para  el  perfeccionamiento  del 

0 

hombre.  Libertad  y progreso  fueron  las  ideas  directrices  de  la 
vida  mexicana  durante  todo  el  siglo  XIX.  Reyes  Heroles  ve  en 
el  movimiento  liberal  mexicano  el  antecedente  claro  de  la  Revo- 
lución de  1910.  "El  liberalismo,"  señala,  "no  es  ánicamente  un 
largo  trecho  de  nuestra  historia,  sino  que  constituye  la  base 
misma  de  nuestra  actual  estructura  institucional  y el  antecedente 

que  explica  en  buena  medida  el  constitucionalismo  social  de 
2 

1917.” 


1 

Pedro  Henríquez  Ureña,  Antología  del  oentenarlo  (México; 
Imprenta  de  Manuel  León  Sánchez,  I9IO),  p.  13 . 

2 

Jesás  Reyes  Heroles,  El  liberalismo  mexicano  (México; 
Universidad  Nacional  de  México,  1^7^,  I,  xiii. 
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El  liberalismo  mexicano,  más  que  mía  doctrina  basada 
en  principios  permanentes  e inmutables,  fue  un  movimiento  que 
evoluciond  y se  perfeccionó  con  el  tiempo.  Al  radicalismo  de 
los  primeros  liberales  sucede  la  política  más  realista  de  los 
hombres  que  consumaron  la  Reforma.  Verdad  es  que  ambos  adole- 
cían de  cierto  idealismo.  Creían  que  las  instituciones  y leyes 

eran  los  métodos  más  adecuados  para  transformar  la  sociedad  e 

1 

impulsar  el  progreso.  De  ahí  su  divorcio  con  la  realidad- 
principal  reproche  que  los  conservadores  hicieron  a la  política 
de  los  líderes  liberales. 

En  la  evolución  política  mexicana,  liberalismo  y conser- 
vadurismo fueron  como  dos  caras  de  un  mismo  proceso  y para  com- 
prender el  uno  es  imposible  prescindir  del  otro.  El  ideal 
liberal  luchó  en  tomo  a unos  cuantos  principios:  federalismo, 

abolición  de  privilegios,  supremacía  de  la  autoridad  civil, 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  gobierno  mayoritario  etc. 
Frente  a ellos  la  aristocracia  territorial,  los  Jefes  del  ejér- 
cito y el  alto  clero  trataron  de  mantener  legalmente  un  sistema 
de  privilegios,  un  gobierno  centralista  y el  contarol  de  la 
Iglesia  a través  del  Patronato.  Durante  largo  tiempo,  la  lucha 
entre  ambas  ideas  se  lleva  a cabo  dentro  del  mecanismo  guberna- 
mental. Los  estados,  las  localidades  y las  clases  medias  dis- 
persas por  el  país  tratan  de  impulsar  la  evolución  liberal  mien- 
tras los  elementos  conservadores — expresión  del  gobierno 


1 

Ibid. , II,  X. 
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centralista--se  esfuerzan  por  retrotraer  la  sociedad  mexicana  a 
los  tiempos  coloniales.^  la  confrontaoidn  de  estas  dos  fuerzas-- 
liberales  y conservadores --tuvo  en  México  un  sentido  bien  dis- 
tinto de  la  que  en  su  día  se  librd  en  Euroi»  entre  la  burguesía 
y los  defensores  del  viejo  orden.  Aquí,  la  burguesía  está 
todavía  en  proceso  de  formación  y en  consecuencia,  la  lucha 
contra  los  privilegios  tiene  un  sentido  más  popular  y anticolonial. 

Con  ella  se  advierten  los  primeros  síntomas  de  un  nacionalismo 

2 

localista  al  estilo  europeo. 

Joeé  María  Luís  Mora  es  uno  de  los  teóricos  del  libera- 
lismo mexicano.  Anticipándose  treinta  años  al  positivismo  de 
Barreda,  Mora  interpreta  la  historia  de  México  como  una  lucha 
entre  las  fuerzas  del  progreso,  que  fluyen  natiiralmente  en  una 
sociedad  civil,  democrática  y liberal,  y las  del  retroceso, 
que  nacen  de  una  actitud  partidista,  de  privilegio,  con  relación 
a determinadas  clases.  En  su  opinión  la  revolución  de  la  Inde- 
pendencia, si  bien  terminó  con  las  distinciones  de  castas  y 
los  privilegios  nobiliarios,  aiunentó  por  otra  parte  el  poder 
del  clero  y di ó a la  milicia  la  oportunidad  de  participar,  por 
primera  vez,  en  la  lucha  política. 

^Ibid.,  p.  xIt. 

2 

Luís  Monguló,  "Nationalism  and  Social  Discontent  as 
Reflectad  in  Spanish -American  Litera  ture,"  ‘The  Annals  of  the 
American  Academy  of  Political  and  Social  Science  (March,  1961), 
CC(talV,jS6. 


Gran  parte  de  la  obra  de  Mora  está  dedicada  a combatir 

los  intereses  militares  y eclesiásticos.  Se  le  ha  llamado  el 

padre  del  anti clerical! mno  mexicano  y en  verdad  que  nadie  como 

él  señalá  con  tanta  elocuencia  la  amenaza  que  representaba  para 

el  país  la  existencia  de  un  clero  política  y econdmicamente  pode- 
1 

roso.  Su  razonamiento  descansa  sobre  la  bese  de  la  dlstincidn 

entre  la  Iglesia  considerada  ccmo  poder  espiritual — ed)soluto  e 

independiente  de  cvialquier  otro— y como  comunidad  de  ciudadanos 

> 

y en  tal  sentido  parte  de  la  sociedad  civil,  y,  en  consecuencia, 
sujeta  a su  autoridad. 

Espectador  de  tantas  guerras  Mora  cree  que  toda  trans- 

formacidn  social  ha  de  ir  precedida  por  una  serie  de  revoluciones 

mentales  que  modifiquen  progresivamente  las  opinionea.  "Los 

efectos  de  la  fuerza  son  rápidos,"  dice,  "pero  pasajeros;  los 

2 

de  la  persuasián  son  lentos,  pero  seguros."  Es  en  la  educacián 
donde  encontrará  Mora,  como  más  tarde  Gabino  Barreda,  el  instru- 
mento más  adecuado  para  transformar  pacíficamente  la  sociedad, 

A ál  se  debe  el  famoso  Plan  de  Reforma  en  el  que,  al  declarar  la 
necesidad  de  una  educación  laica  controlada  por  el  Estado,  se 
da  el  primer  paso— en  teoría  al  menos--hacia  la  secularización 
de  la  sociedad  mexicana. 


1 

Josá  María  Luís  Mora,  El  clero,  la  educación  y la 
libertad  (Máxlco:  Eknpresas  Editoriales,  I9U9),  p,  15. 


Ibid, . p.  176. 


2 
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En  la  práctica,  el  primer  ataque  efectivo  contra  el  poder 
eclesiástico  no  vino  hasta  185T  con  las  leyes  de  Reforma  que  pusie- 
ron fin  al  poder  temporal  de  la  Iglesia.  Y aiín  así,  la  desamorti- 
zacidn  de  los  bienes  eclesiásticos  tan  solo  redujo  el  ánbito  del 
poder  del  clero.  Sus  influencias  social  y política  continuaron  In- 
tactas en  tanto  se  le  permitid  ejercer,  con  el  carácter  de  monopo- 
lio, el  dominio  en  la  ensefianza  y en  el  pensamiento.  Suprimido 
áste,  el  liberalismo  se  apuntd  una  importante  victoria. 

De  todo  lo  anterior  sería  equivocado  identificar  el  libe- 
ralismo mexicano  con  un  simple  anti clericalismo.  ”Ia  desamortiza- 
cidn  de  los  bienes  de  la  iglesia,”  dice  Reyes  Heroles,  "el  hacer 
civil  el  matrimonio  y la  muerte,  el  afirmar  la  supremacía  del  estado 
en  la  sociedad,  el  suprimir  el  fuero  eclesiástico,  son,  con  otros 
elementos,  partes  de  un  aspecto  del  liberalismo  mexicano:  la  secu- 

larización de  la  sociedad. 

la  filosofía  positivista  importada  por  los  librepensadores 
del  5Tj  fue  uno  de  los  factores  más  importantes  en  la  seculariza- 
ción de  la  sociedad  mexicana.  Los  líderes  de  la  Reforma  vieron  en 
la  educación  laica  la  fórmula  más  adecuada  para  extirpar  las  ideas 
religiosas  de  la  población.  En  la  mentalidad  del  jacobino  el  cato- 
licismo era  incompatible  con  el  nuevo  concepto  de  la  vida  descu- 
bierto por  el  positivismo.  Su  actitud,  sin  embargo,  no  fue  la  del 
hcxnbre  idealmente  emancipado  de  la  religión.  En  su  posición 

^eyes  Heroles,  op.  cit.,  I,  xv. 
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racionalista,  en  su  vago  humanismo,  subsiste  la  idea  de  un  "catoli- 
cismo abstracto  sin  Dios,  ni  iglesia,  ni  dogmas."^ 

En  un  principio  positivismo  y liberalismo  significaron  una 
misma  cosa.  Los  liberales  tomaron  de  la  filosofía  positivista  los 
argumentos  que  venían  a justificar  sus  negaciones,  dándoles  apa- 
riencia científica.  En  la  filosofía  de  Comte  vieron  el  arma  más 
a propósito  para  combatir  la  religión,  la  metafísica,  todo  aquello 
en  fin  que  se  consideraba  ligado  al  rágimen  de  la  colonia.  Fue  una 
ironía  de  la  historia  que  la  filosofía  positivista,  utiliaada  por 
el  gobierno  liberal  para  preparar  las  nuevas  generaciones  en  el  idea- 
rio de  la  Reforma,  produjo  en  su  lugar  una  minoría  que  se  sirvió  de 
la  filosofía  oficial  para  perpetuarse  en  el  poder  y justificar  un 
progiama  político  en  nada  semejante  al  que  había  inspirado  a Benito 
Juárez. 

La  influencia  que  el  positivismo  tuvo  en  Máxico  fue  mucho 
mayor  que  en  los  demás  países  de  habla  hispánica  y a ál  habremos 
de  referirnos  en  el  capítulo  siguiente  con  mayor  detalle.  Por  un 
período  de  40  años  dominó  la  educación,  la  política  y la  cultura 
mexicana.  Y aunque  a la  postre  las  consecuencias  del  positivismo 
fueron  desgraciadas,  es  indudable  que  al  tiempo  de  su  introducción 
en  Máxico,  la  filosofía  de  Augusto  Cante  sirvió  cono  un  instrumento 
de  liberación  para  la  minoría  directora.  Con  ella  se  superó  defi- 
nitivamente el  escolasticismo  y se  renovó  el  sistema  de  enseñanza 


Seunuel  Ramos,  El  perfil  del  hombre  y la  cultura  en  Máxico 
(M6cíco:  Ed.  Pedro  Robredo,  193^),  p.  1Í2. 
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abriendo  las  puertas  al  estudio  científico.  El  ¿xito  del  positi- 
vismo se  debic5,  seííala  Ramos,  a que  respondió  a una  necesidad  es- 
piritual y social  de  Móxico.^ 

Aunque  cronológicamente  el  positivismo  se  identifica 

primero,  y sucede  despuós,  al  liberalismo,  no  hay  entre  ellos 

/ 

una  continuidad  ideológica.  El  porfirismo- -expresión  práctica 
del  positivismo  mexicano--sin  repudiar  abiertamente  los  ideales 
liberales,  antes  bien,  florif i cándelos  en  teoría,  desconoció  en 
su  política  cotidiana  los  más  elementales  principios  de  la  ideo- 
logía liberal.  Dice  Reyes  Heroles 

El  porfirismo  ...  no  es  un  descendiente  legítimo 
del  liberalismo.  Si  cronológicamente  le  sucede,  his- 
tóricamente le  suplanta.  Nuevos  móviles  económicos 
y un  objetivo  político  distinto  dan  fisionomía  bien 
diversa  a ambas  etapas  históricas  de  Máxico.  Los  li- 
berales fueron  un  movimiento  persiguiendo  una  ideolo- 
gía, venciendo  enemigos  que  se  resistían.  El  por- 
firismo aglutinó  los  enemigos  de  ayer  mediante  inte- 
reses para  mantener  un  orden  que  se  creía  perpetuo. 

Las  filosofías  ...  llenas  de  fe  en  la  actividad  del 
hombre,  de  estirpe  jusna tura lista  que  guían  a los  li- 
berales, son  substituidas  por  una  filosofía  positi- 
vista tomada,  además,  en  su  vertiente  oligárquica. 

Por  tanto,  no  debe  buscarse  una  sucesión  normal,  le- 
gítima, entre  liberalismo  y porfirismo,  sino  una 
sustitución  y una  verdadera  discontinuidad. 2 


^Ibid.,  p.  119 
2 

Reyes  Heroles,  op.  cit., 


III,  xvii. 


CAPIOULO  II 


EL  POSITIVISMO  EN  MEXICO, 

SU  DESARROLLO  Y PECULIARIDADES 


Durante  el  siglo  XIX  el  problema  de  coordinar  el  orden  en 
la  sociedad  con  la  idea  de  progreso  fue  tan  difícil  e insoluble  cono 
lo  había  sido  para  el  siglo  XVII  el  de  concilieu"  religidn  y ciencia. 
Cada  ápoca  se  enfrentá  a su  respectiva  problemática  con  soluciones 
parciales,  incompletas,  no  con  una  respuesta  tínica  y definitiva. 

El  conciliar  el  orden  con  el  progreso  fue  particularmente  difícil 
para  los  filósofos  del  siglo  XIX.  Los  conceptos  mismos--orden, 
progreso- -entrañaban  una  especie  de  contradicción;  el  orden  supone 
estabilidad  en  tanto  que  el  progreso  lleva  implícita  la  idea  de 
cambio,  de  movilidad  social.  Para  Bui>erar  esta  aparente  contradic- 
ción de  términos,  los  pensadores  europeos  ofrecieron  toda  img  pro- 

* 

liferación  de  doctrinas  filosóficas  ninguna  de  las  cuales  alcanzó 
tanto  éxito  como  el  positivismo  de  Augusto  Comte,  quién,  partiendo 
de  la  máxima  "el  progreso  es  el  desenvolvimiento  del  orden,"  fundó 
un  sistema  filosófico  que  trascendió  las  fronteras  europeas  y 
encontró  en  América  un  terreno  propicio  para  desarrollarse. 

Ccrnite  no  niega  la  existencia  del  mundo  de  lo  Absoluto,  de 
lo  sobrenatural,  pero  renuncia  a profundizar  en  el  más  allá  en 
donde  no  es  posible  ninguna  evidencia.  Su  filosofía  es  una  filo- 
sofía de  hechos,  de  certezas,  de  demostraciones.  Para  él  lo  posi- 
tivo es  lo  que  es  demostrable,  lo  que  es  científico.  Los  fencínenos 
de  la  naturaleza  se  producen  de  acuerdo  con  leyes  naturales  inmuta- 
bles, perfectamente  cognoscibles  mediante  la  aplicación  del  método 
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científico.  Ibl  observacidn  directa  de  los  hechos,  su  comprobacián 
a travos  del  experimento,  permite  al  hombre  descubrir  la  realidad 
del  mundo  que  le  rodea.  Y ese  conocimiento  sensible  de  la  nat\ira- 
leza  y de  las  leyes  que  regulan  las  operaciones  vitales,  lleva  al 
individuo  a anticiparse  al  futuro.  La  experiencia  del  pasado  le 
permite  prever  el  porvenir,  de  ahí  la  máxima  del  positivismo: 

"conocer  para  prever,  prever  para  obrar."  Sobre  la  base  de  estos 
principios  Comte  va  a construir  su  teoría  sociológica. 

Aplicando  el  mátodo  científico  el  filósofo  francés  estudia 
la  sociedad  desde  dos  perspectivas  distintas:  la  estática,  que  le 

lle-va  a conocer  la  estructura  de  la  sociedad,  su  mecanismo  interno; 
y la  dinámica,  que  le  descubre  la  evolución  del  organismo  social  a 
través  de  la  historia.  La  atención  de  Cante  se  concentró  de  una 
manera  particular  en  el  estudio  de  la  dinámica  social.  Observando 
la  evolución  de  la  hijmanidad  descubrió  su  famosa  "ley  de  los  tres 
estados,"  segán  la  cual  el  individuo  y en  consecuencia,  la  sociedad, 
pasa  sucesivamente  en  su  desenvolvimiento  por  tres  etapas:  la  teo- 

lógica o ficticia,  la  metafísica  o abstracta  y la  científica  o 
positiva. 

En  la  etapa  teológica  el  honbre  considera  la  existencia  de 
un  ser  sobrenatural  como  la  causa  eficiente  y final  de  todo  lo  creado. 
A ella  sigue  la  metafísica  en  la  que  el  individuo  atribuye  la  razón 
de  ser  de  todos  los  fendmenos  a la  intervención  de  fuerzas  abstractas. 
En  el  estado  positivo,  el  líltimo  en  el  perfeccionamiento  de  la  socie- 
dad, la  inteligencia  humana  ha  renunciado  a todo  conocimiento  abso- 
luto del  universo  y concentra  sus  esfuerzos  en  descubrir  lo  relativo. 
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aquello  que  puede  aprehender  a travos  de  su  propia  experiencia:  las 

leyes  que  rigen  los  f entíbenos  naturales. 

Aplicando  esta  ley  a la  sociedad  francesa  Cante  identifica 
el  estado  teológico  con  el  "anclent  róglme,”  basado  en  un  orden 
perfecto,  en  una  sociedad  rígida  en  la  que  la  posición  del  indivi- 
duo viene  determinada  por  circunstancias  ajenas  a él,  como  el  naci- 
miento. El  estado  metaf isleo  corresponde  a la  etapa  revolucionarla, 
centrada  en  la  idea  de  la  libertad.  Ambas  filosofías  son  igualmente 
negativas  a los  ojos  de  Comte:  la  primera  porque  trata  de  perpetuar 

un  orden  que  pertenece  al  pasado,  que  es  incompatible  con  la  idea  de 
progreso;  la  segunda  porque  carece  de  principios  constructivos,  por- 
que niega  sistemáticamente  cualquier  tipo  de  orden.  , 

El  orden  positivo  que  Comte  postula  está  basado  en  la  cien- 
cia. Es  un  orden  que  guarda  cierta  semejanza  con  el  viejo  orden 
teológico-medieval,  por  su  contenido  un  tanto  místico,  su  religión- 
entendida  no  en  el  sentido  cristiano  de  relación  de  la  criatura  con 
Dios,  sino  en  un  sentido  menos  abstracto,  más  a lo  humano,  del  amor 
del  individuo  por  la  Humanidad.  Solo  en  estas  condiciones,  bajo  un 
orden  estable  y en  virtud  de  las  conquistas  de  la  Revolución,  la 
sociedad  progresa  indef inldeimente . 

Con  la  filosofía  positivista  los  dogmas  revolucionarlos 
de  libertad,  igualdad  y fraternidad  adquieren  nuevo  alcance.  La 
Ubertad  absoluta,  ilimitada  de  los  jacobinos,  se  c<»vlrtió  en 
una  libertad  relativa,  condicionada  al  orden.  El  principio  de 
Igualdad  se  ccaicilió  con  la  idea  de  una  jerarquía  social  en  la  que 
la  posición  del  individuo  depende  no  ya  de  su  nacimiento,  sino  de 
su  habilidad,  de  su  capacidad  de  trabajo. 
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El  l6  de  Setiembre  de  186?^  Gáblno  Barreda,  un  m^ico  de 
Puebla,  pronuncié  en  Guana juato  una  Oracldn  Cfvlca  en  la  que,  por 
primera  vez,  la  historia  de  México  se  anaHza  a la  luz  de  la  filoso- 
fía positivista.^  La  conversián  de  Barreda  al  positivismo  comtiano 

databa  de  1849,  fecha  de  su  estancia  en  París.  Pedro  Contreras 

2 

Elizalde,  el  primer  positivista  mexicano,  fue  quien  le  puso  en 
contacto  con  los  círculos  positivistas  franceses  y le  anlmd  a seguir 
el  cvtrso  de  filosofía  sobre  la  Historia  General  de  la  Humanidad  que 
por  entonces  explicaba  Comte  en  el  Palais  Royal.  A partir  de  ese 
memento  Gablno  Barreda  se  convirtid  en  uno  de  los  más  entusiastas 
propagadores  del  positivismo. 

Sn  la  Oracidn  Cívica  de  Guanajuato  Barreda  interpreta  la 
historia  de  itéxico  como  un  proceso,  en  el  cweso  del  cual,  la  nacldn 
mexicana  iba  alcanzando  la  independencia  política,  espiritual  e 
intelectual.  Todo  progreso  hlstdrlco  representa  el  triunfo  del 
espíritu  i>08Ítlvo  sobre  las  fuerzas  negativas.  El  movimiento  de 
la  Independencia  contra  España  es  significativo  a este  respecto. 

Aquí  el  rdglmen  colonial,  en  su  afán  por  detener  el  progreso  y per- 
petuar indefinidamente  el  status  quo,  forzd  a um  revolucidn  que 
de  otro  modo  nunca  se  hubiera  producido.  "Lo  que  pudo  ser  nat\iral 
evolucidn,"  dice  Zea,  "se  transformd  en  revolucidn."  Y contlnda 


^Gabino  Barreda,  "Oracidn  Cívica,"  Estudios  (Máxicos  Edi- 
ciones de  la  Ifaiversidad  Nacional  Autdnoma , 1^ 1 ) , pgs.  69-110. 

2 

Bacterio  Valverde  Tállez,  Bibliografía  fllosdfica  mexicana 
2a.  ed.  (Ledn;  Imprenta  de  Jesds  Rodrlfguez,  1913),  II,  9*  ' 
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el  mismo  autor:  "la  revolucidn  mexicana  que  se  inicia  en  l8l0  y 

termina  en  186T  tiene  su  origen  en  la  oposlcidn  de  fuerzas  que 

habiendo  sido  positivas,  se  tremsf orinaron  en  negativas  al  enfren» 

„1 

tarse  a todo  progreso. 

Barreda,  sin  embargo,  no  sigue  textualmente  la  doctrina 
comtiana  en  su  interpretacidn  histdrica.  Para  Augusto  Comte  ambas 
ideologías,  la  conservadora  y la  revolucioneuria,  eran  igualmente 
negativas  del  progreso.  la  primera  por  su  carácter  pasivo,  está- 
tico; la  segunda  porque  aunque  guiada  al  principio  por  el  espíritu 
positivo  degenera  más  tarde  en  fuerza  negativa  al  tratar  de  perpe- 
tuar una  situacián  de  suyo  excepcional  cano  es  la  revolucionaria. 
Para  Barreda  en  cambio,  los  ideales  liberales  son  la  encamacián 
del  espíritu  positivo.  En  el  partido  liberal  cree  encontrar  las 
fuerzas  morales  y políticas  que  vem  a colaborar  en  la  reconstruc- 
cidn  social  de  Mrfxioo.  La  forma  en  que  concluye  su  Oracidn  Cívica 
es  toda  una  declaracidn  de  fe  en  el  porvenir: 

Que  en  lo  sucesivo  una  plena  libertad  de  conciencia, 
una  absoluta  libertad  de  exposicidn  y de  discusidn,  dando 
espacio  a todas  las  ideas  y campo  a todas  las  inspiracio- 
nes, deje  esparcir  la  luz  por  todas  partes,  e haga  innece- 
saria e imposible  toda  coimocidn  que  no  sea  puramente 
espiritual,  toda  revolucidn  que  no  sea  meramente  intelec- 
tual. Que  el  orden  material,  conservado  a todo  trance  por 
los  gobernantes  y irespetado  por  los  gobernados,  sea  el 
garante  cierto  ...  del  progreso  y de  la  civilizacidn.2 


^Leopoldo  Zea,  El  positivismo  en  Máxloo,  2a.  ed.  (Mdxico: 
Ediciones  Studium,  1953 P»  62. 

^Gabino  Barreda,  op.  cit.,  p.  110. 
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£n  oplnldb  de  Agustfn  Aragdn,  el  discurso  de  Guanajuato  fue 
el  que  detemind  al  presidente  Juárez  a ñamar  a Gabino  Barreda  como 
colaborador.^  En  la  filosofía  positivista  Juárez  vio  el  instrumento 
ideológico  ideal  en  que  fundamentar  su  política  progresista.  Hasta 
entonces,  mientras  las  repúblicas  de  Hispanoamérica  gastaban  sus 
energías  en  discusiones  abstractas  y luchas  de  partidos,  los  demás 
países  del  mundo  occidental  encentraban  sus  fuerzas  en  avonentar  el 
bienestar  material  de  sus  pueblos  mediante  la  expansión  industrial 
y comercial.  Y en  la  nueva  sociedad  que  iba  emergiendo  como  con- 
secuencia de  la  revolución  industrial,  lo  único  que  intitulaba  al 
individuo  a ser  miembro  efectivo  de  la  comunidad,  era  el  trabajo. 

El  descubrimiento  de  esta  realidad  forzó  a los  líderes  hispano- 
americanos a invertir  los  términos  del  probl^na  dejando  a un  lado 
la  discusión  inútil,  para  tratar  en  primer  lugar,  de  establecer  un 
orden  que  permitiese  fluir  libremente  las  corrientes  del  progreso 
materieúL.  De  lo  contrario  irían  a caer  víctiaias  de  un  nuevo  tipo 
de  colonialismo.  México  particularmente,  dada  su  proximidad  a 

Estados  Unidos,  sentía  más  que  ninguna  otra  nacic^  la  inminencia 
2 

del  peligro.  Se  explica  de  esta  manera  que  el  orden  social  y la 
prosperidad  material  fueran  los  principales  objetivos  de  las  oli- 
garquías que  iban  a dominar  el  panorama  político  latinoamericano 
durante  el  último  cuarto  del  siglo  XIX.  Entre  ellas  quizás  la  más 
representativa  sea  la  de  Porfirio  Díaz. 

^Agustín  Aragón,  Essal  sur  l*Histolre  du  Positlvlsme  au 
Mexique  (México-Paris:  Chez  l'Auteur,  I89Ó),  p.  I6. 


^Leopoldo  Zea,  Las  ideas  . . . , pgs.  40-4l. 
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En  Máxlco,  la  filosofía  positivista  penetrd  cada  aspecto 
de  la  vida  nacional.  Dejando  aparte  la  pura  especulacidn  filo- 
sófica— terreno  en  el  que  los  mexicanos  del  siglo  pasado  no  se 
sintieron  demasiado  a gusto — el  positivismo  inspiró,  de  una 
parte,  la  política  aaanada  del  gobierno  y,  de  otra,  sentó  las 
bases  de  un  nuevo  sistema  educativo.  De  ahí  que.  Junto  al 
estrictamente  filosófico,  se  puede  hablar  en  Móxico  de  un  posi- 
tivismo político  y un  positivismo  pedagógico. 

Gabino  Barreda  fue  el  reorganizador  de  la  enseñanza  ofi- 
cial. Llamado  por  el  presidente  Juárez  a colaborar  en  la  reforma 
educativa  de  186t,  Barreda  fue  la  figura  dominante  de  la  Comisión 
que  elaboró  el  nuevo  proyecto  de  instrucción  piíblica,^  el  cual, 
una  vez  obtenida  la  aprobación  del  Congreso,  pasó  a tener  fueirza 
por  virtud  de  la  ley  de  2 de  diciembre  de  1867.  El  punto  princi- 
pal de  la  nueva  ley  fue  el  establecimiento  de  la  enseñanza  elemen- 
tal gratuita  y obligatoria  y la  creación  de  la  Escuela  Nacional 
Preparatoria  como  institución  intermedia  entre  la  enseñanza  pri- 
maria o elemental  y la  profesional  o especializada.  A la  Escuela 
Preparatoria  se  asignó  una  misión  especial:  preparar  a los  futuros 

ciudadamos  de  la  repiíblica,  hacer  de  ellos  gente  apta  para  servir 
2 

a la  sociedad. 


la  Comisión  integrada  por  Pedro  Contreras  Elizalde,  Igna- 
cio Alveirado,  Francisco  Díaz  Covarrubias  y Eulalio  M.  Ortega, 
estuvo  dominada  por  las  nuevas  corrientes  filosóficas;  con  excep- 
^ clón  del  abogado  Eulalio  M.  Ortega,  de  firmes  convicciones  cató- 
licas, el  resto  de  sus  miembros  eran  todos  entusiastas  positivis- 
tas (Agustín  Aragón,  op.  ctt..  p.  23). 

^Alfonso  Reyes,  "Pasado  inmediato,"  Obras  ccmpletas 
(ítócico:  Fondo  de  Cultura  Econánica,  I960),  XII,  188, 
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Hasta  las  reformas  de  Barreda,  la  polftica  educativa  del 
gobierno  tendiente  a mejorar  la  instruccidn,  fue  siempre  obstacu- 
lizada por  la  lucha  entre  los  peurtidos  políticos  y las  guerras 
extranjeras.  Durante  muchos  amos  Itóxico  carecid  en  absoluto  de 
lina  orgBuiizacidn  educativa.  Los  proyectos  de  AlaatíCn,  Gdmez, 

Parías  y el  Dr.  Mora,  fueron  de  corta  vida.  &i  la  mayoría  de  los 
casos  la  conservaci<&í  y el  mantenimiento  de  las  escasas  escuelas 
existentes  se  debid,  mas  que  a la  accidn  oficial  del  gobierno,  al 
esfuerzo  de  personas  particulares.  A este  respecto  es  signifi- 
cativa la  Memoria  de  Relaciones  de  I85I,  en  donde  se  hace  constar 

qxie  de  las  122  escuelas  primarias  existentes  por  aquel  ano  en  la 

1 

capital  mexicana,  solo  cuatro  eran  del  gobiemo. 

Distinto  es  el  peuiorama  que  surge  con  el  triunfo  liberal 
del  67.  Aun  cviando  el  antagoniano  entre  refoimistas  y conserva- 
dores no  había  desaparecido,  la  necesidad  de  paz  era  entonces  imp 
aspiracidn  ccmiín  a todos  los  partidos.  Para  Barreda  la  razdn  de 
tantos  años  de  inccmprensidai  nacional  se  debía  a los  prejuicios 
inculcados  por  una  educacidn  puramente  escolástica  y nada  homogénea. 
EL  clero  era  el  causante  del  estancamiento  intelectual  y material 
del  país.  De  ahí  que,  bajo  las  nuevas  circunstancias,  se  hacía 
necesario  dotar  a la  burguesía  liberal  de  una  forma  especial  de 
penseur.  Si  la  Iglesia  había  utilizado  la  educacién  en  provecho 


■^Daniel  Cosío  Villegas,  Historia  moderna  de  México  (México- 
Buenos  Aires:  Editorial  Kermes,  195¿},  HI,  646l 


27 


propio,  la  burguesía  liberal  también  recurrid  a ella  para  establecer 
el  orden  definitivo  que  permitiese  la  prosperidad  de  la  nacidn.  La 
fdrmula  ofrecida  por  Barreda  fue  la  de  una  educacidn  general  que 
suprimiese  las  diferencias  políticas  y religiosas  con  un  criterio 
neutral,  el  científico.  "Ni  teología  catdlica,  fundamento  del 
rdgimen  colonial  español,"  dice  Antonio  Caso,  "ni  metafísica  Jaco- 
bina, inspiradora  de  revoluciones  interminables,  sino  ciencia, 
ciencia  positiva,  hechos  explicados  por  hechos  más  generales 
tal  sería  el  alimento  espiritual  de  las  nuevas  generaciones  de  la 
Repáblica."^ 

Gabino  Barreda  explica  con  detalle  el  alcance  de  su  reforma 

educativa  en  una  carta  dirigida  a Dn.  Mariano  Riva  Palacio,  por 

entonces  gobernador  del  estado  de  Mdxico,  del  10  de  Octubre  de 
2 

1870.  En  esencia  el  objetivo  de  la  reforma  es  dar  al  individuo 
un  fondo  ccamín  de  verdades  que  le  permitan  comprender  el  fencfeieno 
vital  en  su  integridad.  la  escuela  pretende  suministiar  al  hcmbre 
con  las  respuestas  a todas  las  cuestiones  que  suscite  su  curio- 
sidad intelectual.  El  carácter  estrictamente  científico  de  las 
mismas,  elimina  la  simple  posibilidad  de  error,  de  desacuerdo  entre 
los  individuos.  El  resultado  es  la  creacián  de  una  sociedad  homo- 
gánea,  uniforme. 


^Antonio  Caso,  Pilásofos  y doctrinas  morales  (México: 
Ponnía  Hermanos,  1915),  p.  320. 

p 

Gabino  Barreda,  "Carta  dirigida  al  C.  Mariano  Riva  Pala- 
cio, gobernador  del  estado  de  Máxico,"  Estudios , pgs.  I-69. 
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Thl  sistema  era,  naturalmente,  Impracticable  respecto  a la 
generación  que  ya  tenía  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno.  El 
lograr  um  forma  especial  de  pensar  requería  inteligencias  vírgenes, 
donde  sanbrar  libremente  las  nuevas  ideas.  La  intención  de  Barreda 
era  desarrollar  progresivamente  la  inteligencia  del  alumno,  orde- 
nando las  materias  de  estudio  de  acuerdo  con  la  jerarquía  comtiana 
de  clasificación  de  las  ciencias,  empezando  por  el  simple  razona- 
miento matemático  para  continuar  despuás  con  las  ciencias  natxirales; 
cosmografía  y física;  geografía  y quüiica;  botánica  y zoología. 
Entre  ástas,  que  formaban  el  cuerpo  principal,  se  intercalaba  el 
estudio  de  idiomas  dando  prioridad  a las  lenguas  modernas,  francés, 
inglés  y alemán,  sobre  el  latin  y el  griego.^  El  estudio  de  humani- 
dades se  limitó  a una  deficiente  preparación  en  literatura, 
moral  spenceriana  y una  psicología  puramente  experimental.  En  con- 
junto la  Escuela  Preparatoria  ofreció  un  total  de  34  materias  que 
se  habían  de  curseir  en  cinco  años  consecutivos. 

Fiel  a la  filosofía  positivista,  la  religión  y la  metafí- 
sica quedaron  totalmente  excluidas  de  las  aulas  preparatorias . 
la  religión  era  una  fase  ya  superada  en  la  evolución  del  entendi- 
miento humano.  La  incertidumbre  de  lo  desconocido  había  dejado 
paso  a la  evidencia  de  la  verdad  científica.  El  mantener  la 
enseñanza  religiosa  sería  insistir,  decía  Justo  Sierra,  "en  los 


Ibid. , pgs. 


5-7. 
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vicios  tradicionales  inculcando  una  moral  fundada  en  la  injusticia 

eterna  (la  culpa  original),  en  la  violacldn  de  las  leyes  de  la 

naturaleza  (el  milagro)..."  La  metafísica  por  su  parte,  corrid 

$ 

la  misma  suerte  que  la  enseñanza  religiosa.  Hambidn  ella  en  vez 
de  orientar  a la  Juventud  hacia  hechos  comprobados,  científicos, 
la  desviaba  hacia  la  disputa  intelectual.  Al  eliminar  ambas  de 
un  solo  golpe,  se  simplificaban  los  tdrminos  del  problema  vital. 
Dice  Caso, 


El  comtismo  vino  de  perlas  a la  raza.  Nuestro 
realismo  ingdnito,  tropical,  perezoso,  halld  en  la 
filosofía  positiva  su  sancidn.  Esta  filosofía  ahorraba 
el  pensar;  declaraba  baldío  el  esfuerzo  de  los  gran- 
des metafísicos  constructores  de  sistemas,  legitimaba 
la  idiosincracia  nacional,  indiferente  a la  perfec- 
cidn  del  conocimiento.  2 

Solo  en  los  seminarios  y en  virtud  de  su  independencia 
respecto  a los  establecimientos  oficiales,  la  enseñanza  religiosa 
y metafísica  continuaron  siendo  parte  importante  de  su  curriculum. 
Notables  fueron  en  esta  dpoca  los  seminarios  de  Guadalajara  y 

■a 

Michoacán."^ 

La  direccidn  de  la  Escuela  Preparatoria  se  encomendd  desde 
BU  apertura,  el  primero  de  febrero  de  l868,  a Gabino  Barreda, 


Ajusto  Sierra,  Obras  completas  (Mdxico:  Iftiiversldad  Nacional 

Autonána  de  Mdxico,  19^8),  VIII,  3¿. 

p 

‘^Antonio  Caso,  op.  cit.,  p.  321. 

^Mariano  Cuevas,  Historia  de  la  nacidn  mexicana  (Mdxico: 

Ed.  Modelo,  19^^0),  p.  1002. 
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quien  por  un  período  de  diez  años  concentró  sus  esfuerzos  en 
establecer  firmemente  las  bases  de  la  educación  positiva.  Ade- 
más de  desempeñar  la  cátedra  de  lógica.  Barreda  asistía  perso- 
nalmente a la  mayoría  de  las  clases  de  la  Preparatoria,  orien- 
tando a los  profesores  en  la  aplicación  del  mátodo  educativo. 

En  poco  tiempo,  una  vez  pasada  la  fase  de  natviral  confusión  que 
origina  toda  innovación,  la  Escuela  Preparatoria  contaba  con  un 
profesorado  eficiente  y de  sus  aulas  empezaban  a salir  las  pri- 
meras generaciones  educadas  bajo  el  signo  de  la  filosofía  com- 
tiana.  Porfirio  Parra,  por  entonces  discípulo  de  la  Preparatoria, 
cuenta  como  poco  a poco  aquella  Juventud  inquieta  y desorientada 
que  entraba  en  la  Escuela,  adquiría,  en  el  cnirso  de  los  años,  con- 
ciencia clara  de  su  responsabilidad.  "Los  motines,"  dice,  "la 
insubordinación,  las  perversidades,  cedieron  lugar,  poco  a poco, 
al  habito  de  estudio  ...  al  espíritu  de  colaboración." 

Como  se  había  previsto,  los  primeros  discípulos  del  posi- 
tivismo desempeñaron  con  acierto  distintos  puestos  en  la  banca,  el 
comercio,  el  foro  y en  el  mismo  gobierno.  En  IQTJ,  apenas  diez 
años  después  de  la  reforma  educativa,  veinte  y siete  ex-alumnos 
de  la  Preparatoria  fundaron  la  Asociación  Metodófila  "Gabino 
Barreda."  De  los  miembros  fundadores,  Porfirio  Parra,  Manuel 
Flores,  Luís  F.  Ruíz  y Miguel  S.  Macedo,  llegaron  a ser  los  maes- 
tros de  la  segvinda  generación  de  positivistas  mexicanos.^ 

^üneterio  Valverde,  op.  clt.,  II,  26. 
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Principal  objetivo  de  la  Asociación  Metodófi3a  fue  el  mos- 
trar prácticamente  el  grado  de  homogeneidad  intelectual  alcanzada 
en  los  cinco  años  de  enseñanza  prepara toirla;  como  el  "fondo  comiín 
de  verdades"  aprehendido  en  el  período  de  su  enseñanza  secundaria, 
había  unido  a los  individuos  por  encima  de  los  límites  de  sus  espe- 
cializaciones  po8terioi*es.  Todos  los  problemas  que  se  debatían  en 
la  Asociación,  cualesquiera  que  fuesen,  se  sometían  a un  mismo  mó- 
todo,  el  científico.  Cada  domingo  y por  un  espacio  de  dos  horas, 
los  metodófilos  celebraban  sus  sesiones  discutiendo  los  trabajos 
presentados  y proyectando  las  tareas  de  las  próximas  reuniones. 

Desde  la  presidencia  Gebino  Barreda  seguía  cuidadoseunente  el  curso 
de  los  debates,  vigilando  de  que  en  la  exposición  y róplica  de  las 
ponencias  presentadas,  se  siguiera  puntualmente  el  mótodo  positivo. 
Fue  aquí,  en  las  sesiones  de  la  Asociación  Metodófila,  donde  Barreda 
vió  los  primeros  frutos  de  su  obra  cultural. 

Durante  esta  primera  ópoca  de  exaltación  hay  una  verdadera 
proliferación  de  agrupaciones  positivistas:  Sociedad  Filomática; 

Sociedad  Positivista  de  México;  Asociación  de  Estudios  Sociales 
"Gabino  Barreda";  Academia  de  Ciencias  Sociales;  Sociedad  de  Estu- 
dios Psicológicos;  Sociedad  Mexicana  para  el  cultivo  de  las  Ciencias 
Fue  frecuente  también  la  celebración  de  congresos  pedagógicos,  con- 
cursos científicos,  conferencias,  discursos,^  El  cultivo  de  las 

^José  Bravo  Ugarte,  Historia  de  México  (México:  Editorial 

JuB,  1959),  m,  1^64-465. 
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ciencias  proveed  a su  vez  el  auge  de  la  qufinica,  la  ingeniería, 
la  medicina.  Se  abrieron  nuevos  centros  científicos  y de  inves- 
tigación—el  Observatorio  Astronánico,  la  Academia  de  Ciencias 
Físicas  y Naturales,  la  Sociedad  de  Geografía  y Estadística— se 
constnayeron  nuevas  vías  de  comunicación  que  alcanzaron  a cubrir 
gran  parte  del  territorio  nacional  y la  inversión  de  capitales 
extranjeros  hizo  posible  la  explotación  de  los  recursos  naturales 
del  país,  agricultura,  minería,  etc.  Itodo  ello  merced  a la  paz 
que  la  dictadura  porfirista  y el  positivismo  de  los  Científicos 
habían  gareintizado . 

En  el  fondo  lo  que  el  positivismo  perseguía  no  era  solo 
uniformen:’  el  pensamiento  y las  creencias  mexicanas,  sino  algo 
más  profundo  y de  mayor  alcance:  cambiar  svis  caracteres  raciales, 

injertar  en  los  mexicanos  las  virtudes  del  hombre  sajón.  la 
raza  latina  era  desordenada,  idealista,  revolucionaria;  la  sajona 
práctica,  realista,  amante  del  orden.  "la  era  de  los  pueblos 
metafísicos,  como  los  latinos,"  dice  Zea,  "había  pasado;  ahora 
era  la  ópoca  de  los  grandes  pueblos  positivistas,  como  los  sajones. 
España,  Fr8u:icia  e Italia  habíem  pasado  a la  historia;  la  época 
era  de  Inglaterra  y los  Estados  Unidos."^ 

Sin  embargo,  a pesar  de  la  corriente  positivista  que 
invade  el  país,  el  sistema  de  instrucción,  tal  y como  fue  estruc- 
turado por  Gabino  Barreda,  tuvo  un  período  muy  breve  de  vigencia. 

^Leopoldo  Zea,  Apogeo  y decadencia  del  positivismo  en 
México  (México:  Fondo  de  Cultura  EconcSnica,  19*14;,  p.  131. 
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Apenas  transcurridos  diez  días  desde  la  promulgacidn  de  la  ley 
reguladora  de  la  enaeneuiza,  surgieron  críticas  por  todas  partes 
hasta  el  punto  que  el  mismo  Congreso  solicitd  su  derogacidn. 

En  los  años  siguientes  las  reformas  se  suceden  sin  interrupcidn, 
con  la  natural  perturbacidn  en  la  práctica  pedagdgica.  Decía 
Gabino  Barreda  en  el  informe  rendido  al  Ministerio  el  17  de 
diciembre  de  I869:  "Nada  es,  en  efecto,  más  perjudicial  en  un 

establecimiento  de  Instruccidn  Pábllca,  como  el  que  las  leyes  que 
lo  rigen  tengan  un  carácter  transitorio  y de  inestabilidad."^  En 
1873  Be  dio  uno  de  los  más  rudos  golpes  contra  el  plan  de  estu-  • 
dios  de  la  Escuela  Preparatoria  al  excluir  de  su  curriculum  deter- 
minadas materias  que  se  consideraban  innecesarias  para  los  alumnos 
que  iban  a especializarse  en  medicina  o derecho;  esta  medida 
vino  a desnaturalizar  el  carácter  enciclopádico  y progresivo  que 
había  tenido  hasta  entonces  la  educacián  preparatoria.  Ultima- 
mente, cuando  Gablno  Barreda  abandona  la  dirección  de  la  Escuela, 
en  abril  de  I878,  ccanislonado  por  el  gobierno  para  ocupeir  el 
puesto  de  Ministro  residente  en  Berlín,  gran  parte  del  programa 
original  de  la  Preparatoria  había  sido  renovado.  Su  carácter 
puramente  científico  adquirid  un  tono  ecláctico  al  substituir 

la  Ldgica  científica  de  Stuart  Mili  y de  Bain  por  la  espiritualista 

2 

de  TLberghien  y Paul  Janet. 

^Gabino  Barreda,  Opiís culos,  discusiones  y discursos 
(Mdxico;  Imprenta  del  Comercio,  de  Dublán  y Chávez,  1877),  p,  75. 

^Zea,  Apogeo  y decadencia  ...»  pgs.  137-1^7. 
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Ifi  oposición  al  sistsma  positivista  de  enseñanza  no  vino 
solo  del  partido  conservador,  que  vio  siempre  en  Barreda  una 
personalidad  enemiga,  sino  del  mismo  partido  liberal,  cansado 
del  rígido  hrfblto  del  pensar  deductivo  del  fundador  de  la  Prepa- 
ratoria. Uno  de  los  argumentos  más  frecuentemente  alegados  por 
ambos  partidos  fue  la  ajitlconstituclonalldad  del  sistema,  opuesto 
al  principio  de  libertad  de  conciencia  sancionado  en  la  Constltu- 
cldn  de  1857,  al  tratar  de  imponer  la  filosofía  positivista  como 
el  ánico  criterio  de  verdad.^  Ezequlel  Montes,  conocido  liberal, 
sostenía  que  el  positivismo  creaba  un  vacío  en  la  juventud  al 
dejar  muchos  problemas  irresolutos  y provocar  el  ateísmo  y el 
materialismo.  la  polánica  adquirid  mayor  acidez  al  f\uidarse  en 
1882  la  Revista  Filosdfica.  desde  cuyas  páginas  Josá  María  Vigil 
arremetid  contra  el  positivismo,  una  doctrina,  decía,  cuyos  prin- 
cipales exponentes:  Cante,  Spencer  y Stuart  Mili,  no  habían 

podido  ponerse  de  acuerdo.  En  la  oposlcidn,  Justo  Sierra  defendía 


1 

Horacio  Barreda,  hijo  y continuador  del  reformador  mexi- 
cano, muestra  su  sorpresa  y su  escándalo,  ante  este  alegato  proce- 
dente no  ya  de  los  ultraliberales  sino  del  mismo  clero  catdlico; 

que  el  espíritu  religioso  del  Catolicismo,"  dice,  "enemigo  nato 
del  principio  del  libre  examen  individual,  partidario  sistemático 
de  la  subordinacidn  absoluta  de  la  razdn  a la  fe,  de  la  sumisidn 
a los  principios  revelados  ...  proclame  un  dogma  de  origen  profes- 
óte ...  es  cosa  digna  de  llamar  la  atencián  . . . . " "la  Ense- 
ñanza Preparatoria  ante  el  tribunal  formado  por  el  «Bonete  Negro* 
y el  «Bonete  Rojo,*"  Revista  Positiva  fMáxico.  set-l embr^ . iqoq^ 
Num.  112,  p.  406.  t y 
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la  potencia  moralizadora  de  las  ciencias,^  y Porfirio  ftirra  rei- 
teraba una  vez  más  su  posicidn  antimetaffsica  y su  fe  en  la 
l<5gica. 

De  todo  lo  anterior  se  hace  evidente  que  la  filosofía 
positivista  estuvo  muy  lejos  de  crear  la  armonía  y el  ccouín 
entendimiento  entre  los  mexicanos.  Barreda  había  creído  que  el 
orden  social  era  el  resultado  necesario  de  la  ordenación  del 
individuo.  Y porque  tal  orden  era  producto  del  convencimiento 
individual^  las  posibilidades  de  que  fuese  alterado  o violado  se 
hacían  considerabloaente  remotas.  En  la  práctica,  sin  embargo, 
la  paz  interna  del  país  se  logró  a travós  de  un  proceso  Inverso. 

No  brotó  espontáneamente  del  individuo;  le  fue  impuesta  a la 
comunidad  de  ciudadanos  por  la  autoridad  inapelable  de  una  hábil 
dictadura. 

Contrariamente  a lo  que  se  creía,  la  expulsión  del 
ejórcito  francés  no  hizo  desaparecer  la  inquietud  política  del 
país.  la  aparente  unidad  del  partido  liberal  se  escindió  sobre 
la  misma  tumba  de  Maximiliano.  De  un  lado  los  ultraliberales, 
herederos  de  la  tradición  rusoniana;  de  otro  los  moderados,  ene- 
migos del  dogmatismo  ideológico — ya  fuese  liberal  o conservador — 
ambos  lucharon  abiertamente  por  alcanzar  el  poder.  A la  postre, 
la  facción  moderada  terminó  por  dominar  el  partido  liberal  dán- 
dole una  fisionomía  más  conservadora,  más  científicamente  política. 


fierra,  op.  clt..  VIII,  42. 


36 


"El  partido  conservador-progresista/'  como  lo  Ham<5  Santiago  Sierra, 
"sin  dejar  de  ser  liberal,  sostiene  una  idea  de  orden.  Es  un 
partido  liberal  y conservador."^  El  fue  el  portavoz  de  la  filo- 
sofía positivista  en  el  gobierno. 

Hasta  entonces,  y a pesar  de  la  asociacián  de  Sabino 
Barreda  con  el  gobierno  mexicano,  los  positivistas  habían  per- 
manecido al  margen  de  la  política.  Sus  ambiciones  habían  sido 
puramente  intelectuales.  Barreda  nunca  presentd  el  positivismo 
como  una  ideología  política  susceptible  de  ser  adoptada  por  el 
estado.  Sus  discípulos,  sin  embargo,  adoptaron  una  actitud  dife- 
rente al  participar  activamente  en  la  lucha  política.  En  enero 
de  1878,  Francisco  G.  Coanes,  Eduardo  Garay,  Tfel^sforo  García,  Justo 
y Santiago  Sierra,  fundaban  el  periódico  La  Libertad.  "perl<5dlco 
científico  y literario,"  como  rezaba  en  el  subtítulo, 
y drgano  del  positivismo  mexicano  en  su  faceta  política.  Su 
filiacidn  ideoldgica  se  hace  evidente  en  las  palabras  de  Justo 
Sierra  impresas  en  el  segundo  minero  de  La  Libertad:  "grande  y 
sencillo  es  nuestro  secreto:  la  ciencia."  La  ciencia,  sigue 

diciendo  Sierra,  muestra  al  hombre  que  el  orden  social  es  seme- 
jante al  de  la  naturaleza  y que,  al  igual  que  dsta,  la  sociedad 
está  sujeta  a leyes.  Si  el  dejar  actuar  libronente  la  naturaleza 


Santiago  Sierra,  "Pojrvenir  del  partido  reaccionario," 
la  Libertad  (Mdxlco,  I878),  a.  I,  num.  33. 

2 

Zea,  Apogeo  y decadencia  ....  p.  15. 
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es  la  clave  del  crecimiento  Moldgico,  el  dejar  fluir  espontá- 
neamente el  orden  político  y social,  es  la  clave  del  crecimiento 
social,  del  progreso.^ 

los  Científicos  llevaron  los  principios  positivistas  a 
BUS  líltimas  consecuencias.  El  orden  y la  estabilidad,  tedrica- 
mente  condiciones  del  progreso,  pasaron  a ser  fines  an  sí  mismos. 
Con  la  infiltracidn  del  positivismo  la  accidn  del  gobierno  tomd 
el  aspecto  de  ima  funcidn  técnica  especializada,  de  \ina  simple 
política  administrativa.  En  poco  tiempo  los  positivistas — el  pue- 
blo los  llamo  Científ icos--se  repartieron  los  cargos  del  gobierno 
y usaron  de  su  funcidn  piíblica  i)ara  monopolizar  la  mayor  parte 
de  las  finanzas  del  país,  para  aumentar  sus  latifundios  a expensas 
de  la  miseria  campesina.  Decía  Francisco  Bulnes,  años  después 
de  su  ruptura  con  la  filosofía  oficial,  "de  tanta  omnipotencia 
jamás  salid  una  ley  en  favor  de  los  desamparados;  se  concebía 
el  progreso,  pero  sin  los  miserables,  y para  ellos  en  30  años  no 
hubo  ni  im  aumento  del  salario  ni  un  aumento  de  piedad."^ 

Doctrinalmente,  el  concepto  darvinista  de  élite  vino  a 
justificar  la  posicidn  de  la  burguesía:  en  la  sociedad,  al 

igual  que  en  la  naturaleza,  rige  el  principio  de  divisidn  de 


1 

^ Justo  Sierra, "la  Escuela  Preparatoria,"  La  Libertad 

(México,  febrero,  I878),  a.  I,  num.  2. 

2 

Francisco  Bulnes,  El  verdadero  Díaz  y la  Revoluoidn 
(México:  Ed.  Gómez  de  la  Puente,  1920 ),  p.  1^. 
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trabajo  y de  responsabilidad;  cada  órgano  ejecuta  una  diferente 
función  de  acuerdo  con  su  capacidad;  y el  hecho  de  que  la  bur- 
guesía mexicana  estuviera  desempeñando  las  funciones  de  gobierno— 
las  más  complejas  y transcendentales  en  la  vida  de  la  nación- -era 
la  prueba  más  palpable  de  su  competencia  y superioridad.  La  dis- 
tinción de  clases — esencial  para  la  existencia  de  la  sociedad 

no  era  sino  el  resultado  de  la  selección  natural  del  elemento 
humano  de  la  sociedad  de  acuerdo  con  su  capacidad.  De  ahí  que 
el  estado  debía  permanecer  al  margen  y respetar  el  orden  social 
nacido  en  forma  tan  espontánea.^  Thl  fue  la  lógica  del  razonar 
egoísta  de  la  burguesía  en  Móxico. 

Con  la  paz,  el  ocio  y la  prosperidad  económica  se  fue 
formando  una  aristocracia  europeizante,  de  gustos  y costumbres 
francesas.  Sus  veladas  y recepciones— imitación  de  los  salones 
de  Europa— eran  comentadas  en  los  periódicos  locales  con  todo 
gónero  de  detalles  y alambicadas  frases.  Trajes,  espectáculos, 
gustos,  todo  llevaba  la  etiqueta  extranjera.  El  ser  miembro  del 
Jockey  Club  era  signo  de  distinción  y ningiín  privilegiado  miembro 
de  la  álite  podía  desconocer  el  lenguage  de  MoUáre.  El  mismo 
Porfirio  Díaz  había  olvidado  lo  indio  de  su  ascendencia  e iba 
adquiriendo  en  el  curso  de  los  años  un  porte  aristocrático  que 
le  hacía  parecer  un  hombre  diferente. 

^Elizabeth  Flower,  "ihe  Mexican  Revolt  Against  Positivism, ” 
Journal  of  the  History  of  Ideas  (January,  19k9),  X,  121. 
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En  estas  circunstancias  el  positivismo  fue  degenerando 
en  una  filosofía  popular,  de  conceptos  sencillos,  accesitles  a 
la  masa.  Negado  en  su  dimensión  espiritual,  el  individuo  vio 
en  la  filosofía  positivista  la  justificación  de  sus  instintos, 
de  sus  ambiciones  puramente  materialistas.  El  dinero  se  con- 
virtió en  la  medida  de  todos  los  valores.  Decía  Vasconcelos, 

’Try  to  make  money  honestly,  but  if  you  can‘t 
make  money  * ...  GSal  nos  decía  en  el  norte  la  super- 
civilización  de  los  aptos  y selectos,  la  aristocracia 
biológica  proclamada  por  los  darvinistas,  óltima 
palabra  del  saber  científico....  El  dinero  y el 
goce,  privilegio  del  apto;  el  dolor  y el  trajín, 
patrimonio  de  los  inferiores  y los  ineptos  que,  más 
bien,  deberían  desaparecer;  tal  la  sociología  de 
la  ópoca.  Exprimir  de  la  vida  todas  las  capacidades 
de  goce  que  contiene;  tal  su  moral.  1 

Agustín  Aragón  trató  por  algiín  tiempo  de  restablecer,  a 
travós  de  las  páginas  de  su  Revista  Positiva,  el  nivel  que  el 
viejo  positivsmo  había  tenido  entre  sus  primeros  seguidores.  Su 
intento  sin  embargo,  resultó  valdío.  En  el  sentir  general  la 
decadencia  de  la  filosofía  positivista  era  ya  un  hecho  cierto. 

Simplificando  las  ideas  que  hemos  expuesto  hasta  aquí, 
uno  llega  a la  conclusión  de  que  el  positivismo,  pese  a las  con- 
troversias a que  dio  lugar  y de  la  violenta  oposición  que  despertó, 
llegó  a influir  profundamente  en  la  vida  mexicana,  dándole  una 
flsioncsnía  peculiar,  más  realista,  más  disciplinada,  más  cínica 
acaso.  El  positivismo,"  señala  Ramos,  "vivió  casi  siempre  como 


^ JoBÓ  Vasconcelos,  "Ullses  criollo,"  Obras  completas 

(Móxico:  Libreros  Mexicanos  Unidos,  1957),  I,  499. 
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una  pasidn  negativa,  contradiciendo  su  nombre  de  'positivismo*  . 
Aiín  así,  el  hecho  de  arder  como  pasidn  significaba  que  era  una 
doctrina  viviente."^ 

En  la  perspectiva  histórica  del  pensamiento  mexicano, 
Antonio  Caso  compara  el  jacobinismo  y el  positivismo,  las  dos 
formas  del  pensar  colectivo  del  México  independiente,  en  las 
siguientes  palabras: 

Jacobinismo  y positivismo  ...  se  han  aquilatado 
ya  en  el  proceso  dialéctico  de  la  Historia.  Arabos 
resultaron  fallidos.  Pero  el  irrealismo  de  los  cons- 
tituyentes lo  recordara  siempre  el  pueblo,  a causa  de 
su  amplia  generosidad  quijotesca  . . . por  haber  com- 
batido con  denuedo  ...  la  alianza  de  los  conservado- 
res y los  europeos,  eternos  enemigos  de  las  liberta- 
des de  América.  En  tanto  que  la  obra  de  la  educación 
fundada  solo  en  la  ciencia  (educación  unilateral  que 
desdeñó,  sin  Justificación  posible,  la  cultura  artís- 
tica, moral,  cívica,  religiosa,  histórica  y humana), 
falsa  también,  pero  no  generosa,  Jamés  lograré  reunir 
los  sufragios  de  las  generaciones  venideras.^ 


"Síamos,  El  perfil  ...,  p.  119. 
2 

Caso,  op.  clt.,  pgs.  32T-328. 
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REACCION  IKTEnijEC'IUAL  CONTRA  lA  FILOSOFIA  POSITIVISOA: 


EL  ATENEO  DE  LA  JTJVENIUD 


la  literatura  es  un  indicador  singulanaente  sensible  de 
todos  los  fenc&ienos  que  se  producen  en  las  sociedades,  de  sus 
problemas,  de  sus  aspiraciones,  de  sus  esperanzas.  La  produc- 
ción intelectual  de  los  líltimos  años  del  porfirismo  mostraba  ya 
aquel  conflicto  substancial  que  iría  a desembocar  en  la  Revolución 
de  1910.  Mientras  el  gobierno  del  general  Díaz  se  prepeuraba  a 
conmemorar  el  primer  centenario  de  la  Independencia,  una  gene- 
ración literaria  y filosófica,  la  del  Ateneo,  se  aprestaba  a 
luchar  por  una  nueva  independencia,  iniciando  una  revolución  cuyas 
conquistas  más  importantes— el  esplritualismo  filosófico,  la  dis- 
ciplina crítica,  la  modernidad  universal  y la  preocupación  valo- 
rativa  de  la  propia  cultura — habían  de  dar  nuevo  alcance  y sig- 
nificado a la  cultura  mexicana. 

El  signo  que  preside  en  Móxico  el  despertar  del  nuevo 
siglo  es  el  escepticismo.  Políticamente,  la  dictadura  de  Porfirio 
Díaz  había  establecido  el  tan  soñado  orden  dentro  del  país  y 
en  aras  del  mismo  sacrificaba  la  más  leve  oposición  a su  gobierno. 
Se  hablaba  de  evolución,  de  progreso,  de  intereses  individuales, 
pero  solo  en  un  sentido  abstracto,  no  en  el  orden  práctico  de 
las  realidades  concretas.  Se  decía  que  la  ley  garantizaba  los 
derechos  de  todos  los  mexicanos,  pero  a la  hora  de  la  verdad, 
sus  beneficios  tsin  solo  se  hacían  efectivos  respecto  a la  minoría 
en  el  poder.  Los  Científicos,  mas  que  un  partido  político,  se 
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habían  convertido  en  una  especie  de  asociacidn  política  con 
fines  comerciales.  Y los  antiguos  Jacobinos,  apartados  en  su 
mayoría  de  la  vida  piíblica,  se  sentían  despojados  y traiciona- 
dos en  BU  doctrina,  frustrados  en  sus  ambiciones  políticas. 

"Wás  que  al  cura,  ya  reducido  a la  impotencia,"  dice  Vasconcelos, 
"odiaban  a los  agnósticos  y evolucionistas  posesionados  de  la 
situación."^  Bajo  una  apariencia  de  paz  se  ahondaba  poco  a poco 
el  rencor  colectivo.  La  paz  reina  en  las  calles  y en  las  plazas 
pero  no  en  las  conciencias,  había  dicho  Bulnes.  Y el  tiempo 
vendría  a darle  la  razón. 

Por  su  parte,  la  filosofía  positivista  que  había  ser- 
vido de  contenido  ideológico  al  porfirismo,  mostraba  tambión 
síntomas  de  caducidad.  La  noción  dinámica  del  progreso- -central 
en  la  filosofía  positivista--había  sido  desnaturalizada,  redu- 
cida a límites  especiales . Se  creyó  que  el  progreso  era  una 
realidad  presente  ya  en  la  vida  mexicana,  en  vez  de  ima  noción 
en  vías  siempre  de  perfeccionamiento.  Y sin  objeto  ya  que  rea- 
lizar el  positivismo  se  convirtió  en  una  doctrina  muerta,  sin 
vitalidad.  Decía  Alfonso  Reyes  en  ese  retrato  de  la  ópoca  que 
es  su  Pasado  Inmediato, 

Ya  en  el  país  no  sucedía  nada  o nada  parecía 
suceder,  sobre  el  plano  de  deslizamiento  de 
aquella  rutina  solemne.  Los  Científicos,  dueños 
de  la  Escuela,  habían  derivado  hacia  la  filoso- 
fía de  Spencer....  A pesar  de  ser  spencerianos, 

^JoBÓ  Vasconcelos,  "Ulises...,"  I,  U84. 
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nuestros  directores  positivistas  tenían  miedo 
de  la  evolución,  de  la  transí ormac i dn. .. . 

Mdxico  era  un  país  maduro,  no  pasible  de  cam- 
bio, en  equilibrio  final,  en  estado  de  civili- 
zacidn.  México  era  la  paz,  entendida  ccmo  es- 
pecie de  inmovilidad,  la  Pax  Augusta.^ 

En  poco  tiempo  la  herencia  doctrinal  de  Barreda  quedó 
reducida  al  simple  mecanismo  del  método  científico.  Todo  aque- 
llo que  no  podía  ser  explicado  en  términos  del  método  positivo 
era  rechazado  por  metafísico.  Més  que  nunca  la  inteligencia 
humana  se  sentía  incapaz  de  saltar  el  cerco  de  lo  material. 

Tal  fue  la  atmósfera  en  que  creció  la  nueva  generación. 
De  sus  impresiones  Pedro  Henríquez  Ureña,  Alfonso  Reyes  y José 
Vasconcelos  nos  han  dejado  una  crónica  bastante  exacta.  "Sen- 
tíamos," dice  Henríquez  Ureña,  "la  opresión  intelectual,  junto 
con  la  opresión  política  y econdtnica  de  que  ya  se  daba  cuenta 
gran  parte  del  país.  Veíamos  que  la  filosofía  oficial  era  de- 
masiado sistemática,  demasiado  definitiva  para  no  equivocarse."^ 
Para  los  jóvenes  intelectuales  mexicanos  que  nunca  conocieron 
la  grandeza  del  Porfirlsmo,  los  años  pasados  en  la  Preparatoria 
no  habían  conseguido  despertar  su  entusiasmo  por  el  sistema 
ccantiano.  El  positivismo,  a fuerza  de  repetirse,  se  había  con- 
vertido en  rutina  pedagógica.  Gran  parte  de  los  maestros,  que 


^Alfonso  Reyes,  op.  cit.,  p.  l84. 
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Pedro  Henríquez  Ureña,  "La  influencia  de  la  Revolución 
en  la  vida  intelectual  de  México,"  Obra  crítica  (México-Buenos 
Aires,  Fondo  de  Cultura  Econánica,  1960),  p.  612. 
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habían  educado  con  devocldn  a la  primera  generación  de  positi- 
vistas, estaban  ya  retirados  de  la  cátedra  y los  nuevos,  lo 
enseñaban  sin  entusiasmo  ni  convencimiento.  A ello  se  sumaba 
la  mediocridad  del  curriculum  de  la  Escuela,  cada  vez  más  Umi- 
tado.  A falta  de  laboratorios  adecuados,  la  física  y la  química 
tendían  a convertirse  en  ciencias  de  encerado.  la  literatura, 
que  nunca  había  brillado  en  el  programa  de  estudios  positivis- 
tas, iba  paulatinamente  en  descenso.  Aquellos  que  quefían  obtener 
una  fomación  humanística  tenían  que  trabajar  a solas,  sin  nin- 
guna ayuda  efectiva  de  la  Escuela.^ 

En  un  ambiente  semejante  las  consecuencias  no  tardaron 
en  producirse.  La  Juventud,  decepcionada  con  el  positivismo, 
comenzó  a sospechar  que  se  la  había  educado  en  una  impostura; 
empezó  a dudar  de  la  sinceridad  de  sus  maestros,  de  la  validez 
del  mátodo  positivo  cano  medio  de  alcanzar  la  verdad.  En  poco 

tiempo  de  positivistas  pasaron  a ser  agnósticos  con  no  poco  temor 

2 

de  los  maestros  de  la  vieja  guardia. 

El  mismo  Sierra,  que  había  compartido  el  optimismo  de  los 
discípulos  de  Barreda,  empezó  a mostrar  señales  de  decepción.  Su 
actitud  con  relación  al  positlvsmo  no  había  sido  n\inca  de  ciega 
aceptación.  Desde  el  principio  mantuvo  cierta  reserva  en  rela- 
ción con  el  carácter  puramente  materialista  de  la  filosofía 
oficial.  Creía  en  la  ciencia  pero  tampoco  dudaba  en  los  valores 
espirituales  del  individuo.  *'Creemos  en  la  existencia  del 

^Alfonso  Reyes,  op.  cit.,  pgs.  I9O-I91. 

Vasconcelos,  "Ulises  ...,"  p.  kkS. 
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espíritu,  había  dicho  en  "y  hemos  dicho  y sostendremos 

toda  la  vida  que,  en  este  sentido,  falta  algo  muy  importante 
en  el  vasto  plan  de  la  educación  secundaria  en  México. Hay 
en  el  hombre,  j)ensaba  Sierra,  algo  espontáneo  y original,  el 

de  que  hablaba  Claudio  Bemard,  y que  no  pertenece 
al  dominio  de  la  quünica,  ni  de  la  física,  ni  de  ninguna  otra 
ciencia  experimental.  la  fuerza  que  da  al  hombre  su  individua- 
lidad, pertenece  al  dominio  de  las  ideas,  del  espíritu,  de  la 
filosofía.  De  ahí  el  carácter  fragmentario  de  la  educacidn 
positivista.  la  solución  estaba  en  elevar  el  nivel  de  los 
estudios  literarios,  de  las  humanidades,  porque  solo  así  podría 
el  individuo  alcanzar  el  desarrollo  pleno  de  su  personalidad. 

la  actitud  escáptica  de  Sierra  con  relación  a la  filo- 
sofía oficial  tuvo  sin  embargo  un  origen  distinto  del  simple 
desacuerdo  doctrinal  respecto  a los  valores  del  espíritu.  Su 
decepción  provino  de  darse  cuenta  de  que  el  positivismo  tradi- 
cional, con  todo  su  dogmatismo  científico,  en  vez  de  asentar 
la  Repiíblica  sobre  bases  firmes,  inconmovibles,  la  había  dotado 
de  una  paz  ficticia  obtenida  a costa  de  la  libertad  del  indi- 
viduo. Examinando  algunos  de  los  discursos  de  Sierra  se  va 

$ 

advirtiendo  poco  a poco  este  cambio  de  actitud. 

En  1881,  en  ocasión  de  la  muerte  de  Sabino  Barreda, 
Sierra  hace  su  apología  en  cálidos  tórminos.  Barreda,  dice, 
había  tratado  de  reconstruir  física  y esplritualmente  un  Máxico 
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exhausto  por  años  de  luchas  interminables.  Quiso  acelerar  la 

evolucidn  de  su  país  y si  no  acertd  a ver  realizado  su  sueño 

fue  porque  la  nacidn  no  reacciond  a su  llamado  con  la  debida 

urgencia.  Sierra,  después  de  alabar  la  obra  educativa  de 

Benrreda,  concluye  su  discurso  señalando  la  responsabilidad 

contraída  por  aquellos  que  compartíem  el  ideal  de  Barreda  de 
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continuar  su  obra  y dar  testimonio  de  su  vida. 

Tbdavfa  en  1891  Sierra  mantiene  su  fe  en  el  positivismo. 
Al  clausurar  este  aüño  un  congreso  de  maestros,  Sierra  expresa 
su  satisfaccidn  de  que  la  Escuela  Preparatoria,  a pesar  de  las 
transformaciones  sufridas,  mantuviese  todavía  el  orden  Jerár- 
quico de  las  ciencias  establecido  por  Cante.  Con  un  programa 

semejante,  comprensivo  de  \in  saber  enciclopédico,  el  individuo 
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estaría  capacitado  para  resolver  cualquier  problema. 

Pero  desde  189I  hasta  I908  la  suerte  del  positivismo 
experimenta  un  gran  cambio  en  el  favor  popular.  la  nueva  centu- 
ria reclama  una  ideología  más  acorde  con  los  áltimos  descubri- 
mientos de  la  inteligencia.  De  Europa  llega  la  condenacién  de 
la  ciencia.  La  ciencia,  decíam  los  intelectuales  del  Viejo 
Miando,  en  vez  de  ofrecer  soluciones  definitivas,  plantea  nuevos 
problemas;  en  vez  de  realizar  el  progreso  mediante  la  evolu- 
cién  ordenada  de  la  sociedad,  había  acentuado  la  injusticia 
social  y multiplicado  la  diferencia  de  opiniones  entre  los 


Justo  Sierra,  Discursos  (México:  Herrera  Hennanos,  1921 ), 

pgs.  T-11. 

^Ibld. , pgs.  17-35. 
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individuos.  En  Mdxico  Justo  Sierra  expresa  publicamente  este 
sentir  en  ocasidn  de  una  velada  organizada  en  memoria  de  Gabino 
Barreda,  el  22  de  marzo  de  I9O8.  Dice, 

Dudemos:  en  primer  lugar,  porque  si  la  cien- 

cia no  es  más  que  el  conocimiento  sistemático  de 
lo  relativo,  si  los  objetos  en  si  mismos  no  pueden 
conocerse,  si  solo  podemos  conocer  sus  relaciones 
constantes,  si  ásta  es  la  verdadera  ciencia  ¿cdmo 
no  estará  en  perpetua  lucha,  en  perpetua  evolu- 
ción? ¿Quá  grem  verdad  no  se  ha  discutido  en  el 
terreno  científico  o no  se  discute  en  estos  momen- 
tos? La  geometría  está  al  debate  y varios  de  sus 
postulados  son  tenidos  por  opuestos  a toda  objeti- 
vidad ...  la  ley  fundamental  de  la  física  moderna, 
nada  se  crea,  nada  se  pierde,  todo  se  treuisforma; 
la  ley  de  la  conservación  de  la  energía,  parecen 
destinada  a modificaciones  substanciales  ...  no 
basta  esta  especie  de  temblor  de  tierra  bajo  las 
grandes  teorías  científicas  para  hacer  comprender 
que  la  bsindera  de  la  ciencia  no  es  la  enseña  de 
la  paz?  Y no  lo  es,  no.  1 

Partiendo  de  la  idea  de  que  el  conocimiento  del  hcsnbre 
es  relativo,  limitado — central  en  la  filosofía  positivista— 
Sierra  encuentra  la  mejor  arma  para  combatirla.  Si  esto  es  verr 
dad,  dice,  si  el  ánico  conocimiento  posible  es  el  de  la  expe- 
riencia individual,  no  puede  haber  verdades  definitivas,  indis- 
cutibles. Ib.  sola  verdad  será  la  que  cada  individuo  deduce  de 
sus  propias  experiencias,  del  propio  esfuerzo  por  conocer.  De 
ahí  su  carácter  relativo  y subjetivo.  Cada  verdad  es  expresión 
del  temperamento  del  individuo,  de  las  pasiones  que  lo  mueven 
y no  hay  terreno  más  resbaladizo  que  el  de  la  pasión  para  sus- 
tentar la  paz  de  una  nación.  "Dudemos  que  el  maestro  ...  glori- 
ficado por  la  Juventud,"  señala  Sierra,  "haya  sido  un  pacificador. 


Ajusto  Sierra,  Prosas  (Máxico:  Universidad  Nacional 

Autónoma  de  Máxico,  1939 )»  pgs.  I6O-I61. 
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pero  pensemos  siempre  que  ha  sido  uno  de  los  fundadores  del 
tiempo  nuevo. 

Como  cabeza  del  ministerio  de  Educacidn,  Justo  Sierra 
tratcf  de  orientar  a la  juventud  en  la  seleccldn  de  la  substan- 
cia popular  de  Mdxico  dentro  de  la  línea  marcada  por  Fernández 
de  Llzardi,  Ignacio  Ramírez  e Ignacio  Altamirano.  A su  esfuerzo 
se  debió  la  reapertura  de  la  Universidad  de  Mdxico,  sujeta  desde 
Gdaez  Farías  a una  precaria  existencia.  Y la  filosofía,  alejada 

hasta  entonces  de  los  programas  oficiales,  se  incorporá  defl- 

2 

nitlvamente  al  curriculum  de  la  Universidad. 

La  actitud  de  Sierra  no  hizo  sino  confirmar  las  dudas 
y desconfianzas  de  una  generación  que  desde  I906,  estaba  tra- 
tando de  hallar  por  su  cuenta  la  solución  de  la  crisis  intelec- 
tual del  momento.  En  principio  no  hay  entre  estos  Jóvenes 
intelectuales  conciencia  clara  de  sus  creencias,  de  sus  ideales. 
Todos  coinciden,  dice  Romane 11,  en  negar  la  validez  del  positi- 
vismo, pero  no  aciertan  a definir  su  posición  intelectual.  El 
de  ellos  es  un  movimiento  que  persigue  la  restauración  de  la 
filosofía,  de  su  libertad  y de  sus  derechos. 

Pedro  Henríquez  Ureña,  Josó  Vasconcelos,  Antonio  Caso  y 
Alfonso  Reyes  fueron  los  cerebros  que  orientaron  a su  genera- 
ción y dieron  verdadera  calidad  filosófica  al  movimiento  de 


. p.  162. 
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%nión  Panamericana,  Justo  Sierra.  Educación  e historia. 
Selección,  prólogo  y notas  de  Snillo  Abreu  (Washington.  dT  C. , 
1954),  pgs.  40-45. 
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rebelidn  contra  el  positivismo.  A su  lado  colaboraron  Alfonso 
Cravioto,  Jesiís  Acevedo,  Ricardo  aítiiez  Robelo,  Diego  Rivera, 
Luís  Castillo  Lec5n,  Eduardo  Colín,  Rafael  Ldpez,  Roberto 
Arguelles  Bringas,  Julio  Torri  y algunos  más,  todos  los  cua- 
les pasaron  a integrar  más  tarde  el  Ateneo  de  la  Juventud. 

El  centro  de  reunión  del  grupo  fue  la  biblioteca  de 
Antonio  Caso,  cuyas  opiniones  fueron  por  lo  general  muy  respe- 
tadas. "Su  palabra,"  recuerda  Max  Henríquez  Ureña,  "era  un  '■ 
deleite  en  la  conversación;  tenía  el  don  de  prodigar  su  saber 
sin  asctno  de  pedantería;  certeras  eran  sus  apreciaciones  sobre 
el  arte  y la  literatura,  pero  sus  temas  favoritos,  eran  los  que 
solía  desentrañar  de  sus  lecturas  filosóficas.  Era  ál  quien 
ponía  la  nota  reflexiva  en  nuestras  charlas  juveniles."^  Estas 
tertulias  tuvieron  al  principio  un  carácter  especial.  En  lugar 
de  servir  como  medio  para  intercambiar  opiniones  y discutir 
problemas  literarios,  las  tertulias  tuvieron  un  carácter  deci- 
didamente didáctico.  Mediante  el  estudio  en  cojmín  trataban  de 
adquirir  una  sólida  formación  humanística  que  viniese  a compen- 
sar las  deficiencias  que  en  este  terreno  había  dejado  en  ellos 
la  educación  positivista.  La  literatura,  el  arte  y sobre  todo 
la  filosofía,  fueron  estudiadas  con  renovado  interás.  "Nos  lan- 
zamos a leer,"  dice  Pedro  Henríquez  Ureña,  " a todos  los  filó- 
sofos a quienes  el  positivismo  condenaba  como  inátiles,  desde 

*1^^®  fue  nuestro  mayor  maestro,  hasta  Kant  y Shopenhauer. 


■^x  Henríquez  Ureña,  "Mis  recuerdos  de  Antonio  Caso," 
Revista  Luminar.  Num.  3 y 4. 
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Tomamos  en  serio  ...  a Nietzsche.  Descubrimos  a Bergson,  a 
Boutroux,  a James,  a Croce....”^  Fue  como  el  despertar  de  esta 
generación  a la  vida  de  la  cultura.  Con  la  lectura  de  los  clá- 
sicos renació  el  culto  de  las  humanidades,  la  fe  en  las  crea- 
ciones del  espíritu.  Se  admiró  sin  reservas  la  cultura  heló- 
nica  cuyo  ideal  de  perfección  y afán  por  conocer  los  secretos 
de  todo  lo  existente,  sijrvió  de  estinulo  para  emprender  la  tarea 
de  renovación  de  la  cultura  mexicana.  Al  espíritu  utilitario  del 
mundo  sajón  se  opuso  la  utopía  helónica,  el  culto  a la  imagina- 
ción. y la  literatura  española,  desconocida  y desprestigiada 
durante  tanto  tiempo,  se  estudió  a la  luz  de  un  nuevo  interós: 

O 

el  de  redescubrir  la  herencia  histórica  de  Móxico. 

La  fundación  de  la  revista  Savia  Moderna  en  I906,  marca 
la  entrada  de  la  nueva  generación  en  la  vida  pública  del  país. 
Alfonso  Cravioto  y Luís  Castillo  Ledón  fueron  los  autores  del 
proyecto  que,  si  bien  no  brilló  por  su  calidad  intelectual, 
sirvió  para  dar  coherencia  al  grupo  y crear  un  espíritu  de  cola- 
boración que  favorecería  sus  trabajos  en  el  futuro.  Más  que  por 
su  calidad  intrínseca,  la  revista  Savia  Moderna,  al  igual  que 
otras  muchas  publicaciones  de  este  tipo,  importó  sobre  todo  por 


1 

Henríquez  Ureña,  "La  influencia  ...,"  p.  6l2. 
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Pedro  Henríquez  Urena,  "La  cultura  de  las  humanidades," 
Revista  Bimestre  Cubana  (Habana,  Cuba,  Julio-agosto,  I91U),  p. 
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ser  expresidn  de  los  ideales  de  la  nueva  generación.  Y en  este 
sentido  su  importancia  no  ha  sido  lo  suficientemente  subrayada. 
Baste  decir  al  respecto  que  si  se  prescindiese  de  las  pequeñas 
revistas  literarias— tan  abundantes  desde  finales  del  siglo  XIX— 
sería  imposible  evaluar  acertadamente  la  moderna  literatura  de 
M6cico.  En  ellas  se  encuentra  la  fuente  principal,  el  material 
indispensable,  para  apreciar  el  verdadero  alcance  de  los  líltimos 
movimientos  literarios. 

Con  independencia  de  sus  funciones  específicas,  la 
revista  Savia  Moderna  colaboró  en  todo  tipo  de  manifestaciones 
culturales.  Poco  tiempo  despuós  de  su  fundación  organizaba  una 
exposición  de  pintura  con  las  obras  de  Ponce  de  León,  Francisco 
de  la  ibrre  y Diego  Rivera,  en  las  cuales  se  advierte  las  corrien- 
tes pictóricas  del  momento,  con  el  abandono  del  academicismo  y 

el  estilo  pompier  y la  aceptación  incondicional  del  impresionismo 

1 

francés . 

le  vida  de  Savia  Moderna  no  fue  larga,  apenas  si  duró 
un  año.  La  partida  de  Alfonso  Cravioto  para  Europa  fue  la  causa 
externa  que  determinó  su  desaparición.  Pero  aun  sin  esa  cir- 
cunstancia, Savia  Moderna  no  habría  durado  mucho  més,  A su  nom- 
bre quedaban  vinculadas  las  primeras  experiencias  de  la  nueva 
generación,  su  etapa  Juvenil.  Más  conscientes  y comprooietidos 
ahora,  los  Jóvenes  intelectuales  mexicanos,  trataron  de  encontrar 


Alfonso  Reyes,  op.  cit.,  p.  207. 
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un  nuevo  método  de  comunicarse  con  el  piíblico,  que  fuese  más 
directo  y efectivo  que  la  palabra  escrita.  Así  nacid  la  Socie- 
dad de  Conferencias  en  I907,  de  grata  memoria. 

Dos  fueron  los  ciclos  de  conferencias  organizadas  por 
1 

la  nueva  Sociedad.  En  ambos  el  pdblico  asistente  fue  muy 
heterogéneo  y lejos  estuvieron  de  verse  concurridas  por  la 
intelectualidad  del  mcanento.  Con  todo,  las  conferencias,  cele- 
bradas durante  los  meses  de  mayo  a agosto,  hallaron  una  favorable 
acogida  en  la  prensa  del  país.  Pedro  Henrfquez  Ureña,  uno  de 

los  participantes,  hace  un  comentario  de  las  mismas  en  Horas  de 

2 

Estudio.  A su  juicio,  lo  primero  que  caracteriza  al  grupo  de 

conferenciantes,  es  la  profundidad  filosdfica  de  su  exposicidn, 

el  sentido  crítico  de  su  euiálisis,  su  percepcidn  artística. 

Cada  conferencia  fue  un  estudio  personal  y riguroso  de  un  tema 

elegido  por  su  interés  universal  o por  su  actualidad:  así  el 

estudio  sobre  Carriére,  una  de  las  figuras  más  interesantes  de 


^1  primer  ciclo  se  celebré  en  el  Casino  de  Santa  María. 
Seis  fueron  los  participantes  que  disertaron  por  este  orden: 
Alfonso  Cravioto,  "La  obra  pictérica  de  Carriére";  Antonio  Caso, 
Nietzsche  Rubén  Valentín  ”Le  evolución  de  la  crítica*';  Jesiís 
T.  Acevedo,  "Aspectos  de  la  arquitectura  doméstica”;  Ricardo 
Gránez  Rebelo,  "Edgar  Poe";  y Pedro  Henríquez  Ureña,  "CJabrlel  y 
Galán.  la  segunda  y líltima  serie  de  conferencias  organizadas 
Sociedad,  se  celebraron  en  el  Conservatorio  Nacional  en 
pOo.  Los  conferenciantes  fueron  esta  vez:  Max  Henríquez  Ureña, 

la  influencia  de  Chopin  en  la  miísica  moderna";  Jenaro  Fernández 
MacGregor,  "D^Annunzio";  Isidro  Fabela,  "Pereda."  (Pedro 
Henríquez  Ureña,  "Conferencias,"  en  Horas  de  Estudio  ÍPn-riR* 
OUendorff,  1910 ),  p.  290.  ' 

^IbM. , pgB.  290-297. 


la  pintura  contemporánea;  la  filosofía  de  Nietzsche,  objeto 
siempre  de  controversia;  la  arquitectura  mexicana,  vista  a 
travás  de  una  nueva  luz  por  Acevedo,  como  expresión  del  carác- 
ter nacional  de  Máxico. 

Las  conferencias  fueron  en  suma,  expresión  del  espíritu 
de  la  nueva  generación  que  se  declara  independiente  respecto 
de  cualquier  ideología  anterior,  ligada  solo  a la  verdadera 
tradición  de  la  cultura  mexicana.  Henríquez  Ureña  las  calificó 
de  "prcmesas  de  un  futuro  lleno  de  realizaciones,"  y nada  más 
cerca  de  la  verdad. 

Poco  a poco  el  grupo  intelectual  de  la  Sociedad  de  Con- 
ferencias se  fue  afirmando  y empezó  a definir  su  posición  vital. 
Caso  y Vasconcelos--los  filósofos  de  su  generación- -trataron  de 
llenar  el  vacío  intelectual  dejado  por  el  positivismo  con  una 
filosofía  más  espiritualista.  Francia  otra  vez  les  proporcionó 
el  modelo  a seguir  en  Boutroux  y Bergson.  Y el  culto  a la  per- 
cepción, a los  sentidos,  característico  del  sistema  positivista, 
se  vló  substituido  por  la  moderna  filosofía  de  la  intuición. 
Vasconcelos,  siguiendo  a Bergson,  ccanlenza  a elaborar  su  teoría 
filosófica  y llega  a la  conclusión  de  que  en  la  naturaleza  todo 
cambia,  sufre  transformaciones;  incluso  la  materia — conside- 
rada inmutable  por  los  positivistas--no  era  sino  la  más  clara 
expresión  de  lo  perecedero.  Solo  la  vida,  dice,  en  cmnto  que 
está  sostenida  por  el  espíritu,  es  una  corriente  en  crecimiento 


continuo,  en  evolución  permanente.^  En  la  filosofía  de  Vascon- 
celos se  mezclan  una  gran  disparidad  de  elementos:  desde  la 

filosofía  hindií  a Piteígoras,  Plotino,  Leibniz,  Kant,  Schopenhauer 
y,  naturalmente,  Bergson.  A ella  habremos  de  referirnos  más  ade- 
lante con  más  detenimiento. 

El  22  de  marzo  de  1908,  coincidiendo  con  una  campaña 
iniciada  por  el  periódico  reaccionario  El  País,  en  contra  de  la 
educación  preparatoria,  la  Sociedad  de  Conferencias,  a pesar  de 
su  manifiesta  oposición  a dicho  sistema  de  instirucción  y a la 
filosofía  que  lo  había  inspirado,  se  sumó  a los  actos  piíblicos 
organizados  para  honrar  la  memoria  de  Gabino  Barreda,  movidos 
en  parte  por  cierto  sentimiento  de  lealtad  hacia  el  maestro  y 
ccmo  medio  de  demostrar  su  posición  anticonservadora.  El 
resultado  de  su  participación  fue  más  que  discutida  en  los  círcu- 
los oficiales.  En  la  mañana  del  día  señalado  para  el  homenaje, 
se  celebró  una  sesión  piíblica  en  el  salón  de  actos  de  la  Es- 
cuela Nacional  Preparatoria,  en  la  que  disertaron  Pedro  Hen- 
ríquez  Ureña,  Ricardo  Gómez  Robelo  y Alfonso  Tteja  Zabre.  Con- 
tra lo  que  se  esperaba,  los  discursos  vinieron  a resaltar  la 
caducidad  del  sistema  preparatoriano.  Los  oradores  hablaron 
de  la  obra  de  Gabino  Barreda  y del  positivismo  como  de  algo  ya 
pasado,  no  ccmo  una  realidad  viva  todavía  en  el  panorama  mexi- 
cano. Juzgada  dentro  de  la  problemática  del  siglo  XIX,  la  obra 
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de  Barreda — señalan — supuso  una  innovación  verdaderamente  audaz. 
"No  le  reprochéis,"  dice  Henríquez  Ureña,  "el  haber  abrazado 
como  vínica  filosofía  el  positivismo.  Si  la  poderosa  construc- 
ción de  Ccmte,  si  la  fecundísima  labor  de  los  pensadores  ingle- 
ses pertenecen  hoy  al  pasado,  en  tiempos  de  Barreda  eraui  movi- 
mientos de  vida  y acción;  y esos  movimientos  dieron  a la  peda- 
gogía moderna  extraordinario  impulso."^ 

El  acto  en  la  Preparatoria  fue  seguido  por  una  velada 
en  el  Teatro  Arbeu,  en  el  cvirso  de  la  cual,  y en  presencia  del 
general  don  Porfirio  Díaz,  Antonio  Caso  habló  en  nombre  de  la 
juventud  mexicana  y Justo  Sierra,  entonces  ministro  de  Instruc- 
ción Piíblica,  pronunció  un  memorable  discurso  en  el  que  declaró 

2 

definitivamente  superada  la  filosofía  positivista. 

En  conjunto,  los  actos  de  homenaje  a Gabino  Barreda 
estuvieron  mvoy  lejos  de  responder  a la  intención  de  sus  organi- 
zadores. En  lugar  de  la  alabanza  incondicional,  los  discvxrsos 
vinieron  a expresar  un  cierto  sentimiento  político.  "Fue," 
dice  Reyes,  la  primera  señal  patente  de  una  conciencia  piíblica 
emancipada  del  rógimen.  Los  maestros  positivistas  que  espe- 
raban una  fiesta  en  su  honor,  quedaron  tan  atónitos  ...  [que] 
decidimos  devolverles  el  dinero  con  que  habían  contribuido 


^edro  Henríquez  Ureña,  "Barreda,"  Horas  de  Estudio, 
pgs.  302-303.  

2 

Supra,  pgs.  U4-45. 
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al  alquiler  de  la  sala.  El  pericídico  del  régimen  no  pudo  ocul- 
tar su  sorpresa  ante  aquellos  nietos  descarriados  del  positi- 
vismo que,  sin  embargo,  confesaban  su  solidaridad  con  la  obra 

1 

liberal  de  Barreda." 

la  Sociedad  de  Conferencias  fue  atrayendo  poco  a poco 
a sus  filas  a humanistas,  poetas  y profesionales.  , Ccano  antaño, 
la  organización  se  hizo  insuficiente  para  absurcar  las  presentes 
ambiciones  y el  26  de  octubre  de  I909  se  vio  substituida  por 
el  Ateneo  de  la  Juventud. 

Los  socios  fundadores  del  Ateneo  fueron  treinta  y uno 

p 

los  numerarios  y ocho  los  correspondientes.  De  ellos  pocos 
eran  escritores  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  La 
mayoría  poseía  un  título  universitario  y se  dedicaban  al  ejer- 
cicio de  su  profesión.  Políticamente  no  representaban  un  par- 
tido dnico;  los  había  adictos  al  régimen  de  Porfirio  Díaz  y 
activos  revolucionarios.  Asimismo  no  todos  tenían  los  mismos 
antecedentes  y gustos  literarios.  Algunos  habían  estado  afi- 
liados a la  Revista  Moderna  y durante  algiín  tiempo,  se  mantu- 
vieron dentro  de  la  línea  postraodemista,  un  tanto  anticuada  ya. 
Pero  esta  aparente  diversidad  de  intereses  se  fundió  en  un  todo 
homogéneo,  de  una  fisionauía  peculiar,  gracias  a la  labor  de 
orientación  que  desempeñaron  Pedro  Henríquez  Ureña,  Antonio  Caso, 


^Alfonso  Reyes,  op,  cit.,  pgs.  208-209. 

^Conferencias  del  Ateneo  de  la  Juventud  (México:  Imprenta 

lacaud,  1910),  p.  149.  — — 
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Alfonso  Reyes  y Jos^  Vasconcelos.  Y si  bien  su  labor  de  con- 
junto se  desarrollá  en  un  espacio  breve  de  tiempo — de  I909  a 
191^””Su8  efectos  alcanzar >n  las  proporciones  de  una  verdadera 
revolucidn  intelectual.  El  impacto  de  la  generacián  del  Ate- 
neo de  la  Juventud  se  hizo  sentir  no  solo  en  el  campo  puramente 
literario,  sino  que  transcendid  a toda  una  variedad  de  inte- 
reses ciaturales.  Su  idea  era  integrar  la  gran  diversidad  de 
la  cultura  mexicana  en  una  unidad  superior,  representativa  del 
carácter  nacional.^ 

Fuera  de  las  sesiones  que  cada  quince  días  celebraba  el 

Ateneo  en  la  Facultad  de  Derecho,  en  I9IO,  en  ocasidn  de  la 

celebracidn  del  primer  centenario  de  la  Independencia,  los 

ateneístas  orgeuiizaron  un  ciclo  de  conferencias  sobre  temas 

hi spemoameri canos . De  ellas  acaso  la  de  mayor  transcendencia 

fue  la  de  Vasconcelos  titulada,  "Don  Gabino  Barreda  y las  ideas 

contemporáneas,"  calificada  por  algunos  de  manifiesto  filosd- 

2 

fico  de  la  nueva  generacián. 

En  su  conferencia,  Vasconcelos  empieza,  a manera  de 
introduccián,  haciendo  una  evaluación  de  la  obra  de  Barreda, 
y recuejrda,  que  a su  esfuerzo  se  debió  el  establecimiento  en 


^faría  del  Carmen  Millán,  "la  generación  del  Ateneo  y 
el  ensayo  mexicano,"  Mueva  Revista  de  Filología  Hispánica 
(julio-diciembre,  I961),  XV,  629. 


Josó  Vasconcelos,  Páginas  escogidas,  con  una  introduc- 
ción de  Antonio  Castro  (Móxico:  Editorial  Botas,  19^0 ), 

pgs.  13-14. 
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México  de  un  sistema  de  pensar  distinto  del  que  había  prevale- 
cido en  los  anos  de  dominacidn  española  y de  catolicismoj  que 
fue  Barreda  el  que  puso  a los  mexicanos  en  relación  directa  con 
el  pensamiento  libre  de  Europa  y sentó  entre  ellos  las  bases 
de  una  educación  sólida  y disciplinaria.  Tkles  aportaciones, 
admite  Vasconcelos,  fueron  extraordinariamente  valiosas  para 
la  cultura  del  país.  la.  equivocación  de  Barreda  fue  creer  que 
había  resuelto  de  una  vez  y para  siempre  el  problona  intelec- 
tual de  México,  El  positivismo  falló,  entre  otras  cosas,  por 
su  rigidez,  por  su  incapacidad  para  desarrollarse  a impulso  de 
los  tiempos.  Cada  sistema  filosófico,  piensa  Vasconcelos,  no 
es  un  todo  acabado,  perfecto,  sino  algo  abierto  constantemente  a 
la  especulación.  Y es  que  los  problemas  que  son  objeto  del 
discutir  filosófico — el  universo,  el  hcaabre,  el  conocimiento- - 
van  más  allá  de  la  presente  comprensión.  Cada  generación  los 
analiza  desde  un  ángulo  diferente,  usando  los  datos  que  su  tiempo 
Í6  proporciona  y que  no  se  conocían  quizás  en  la  época  precedente» 
Be  ahí  la  posibilidad  para  cada  cual  de  contribuir  con  su  inter- 
pretación personal  al  enriquecimiento  del  pensamiento  filosófico, 
de  hacer  uso  una  vez  más  de  la  capacidad  creativa  que  el  hombre 
tiene.  Y ese  es  el  gran  reto  que  la  generación  del  Ateneo  aceptó. 
El  positivismo  había  enseñado  que  la  experiencia  era  el  ánico 
camino  para  alcanzar  la  verdad,  pero  los  nuevos  apóstoles  de  la 
filosofía— Schopenhauer,  Bergson,  Boutroux— afirman  que  existen 


6o 


otras  vías  para  conocer,  abriendo  así  todo  un  nuevo  mundo--el 

1 

mataffsico— a la  exploración  de  las  nuevas  inteligencias. 

Antonio  Caso,  primer  presidente  del  Ateneo  y filósofo 

tambión  como  Vasconcelos,  expresa  con  óste  el  sentir  de  su 

generación.  En  una  conferencia  sobre  "La  filosofía  moral  de 

Eugenio  M.  Hostos,"  Caso  señala  el  error  q,ue  supone  el  querer 

encontrar  una  explicación  racional  para  todo  lo  existente.  La 

inteligencia  tiene  una  misión;  ordenar  los  datos  inmediatos 

de  la  conciencia;  pero  hay  una  parte  de  la  realidad  que  escapa 

al  conocimiento  racional.  "La  vida,"  dice  Caso,  "no  puede 

reducirse  a las  proporciones  lógicas  del  análisis  que  en  el 

momento  de  acercarse  hasta  ella  la  destruyen  con  su  aparente 

exactitud,  cuando  creen  reducirla,  y la  niegan,  cuando  piensan 

3 

comprenderla....  El  alma  humana  es  más  que  razón." 

Vasconcelos  y Caso  dieron  el  golpe  de  gracia  a la  filo- 
sofía positivista.  Hasta  entonces  los  ataques  contra  la  mi sma 
se  habían  dirigido  contra  la  versión  política  y educativa  que 
del  positivismo  habían  elaborado  los  artífices  de  la  dictadura 
porflrista.  Pero  fueron  los  filósofos  del  Ateneo  quienes  ata- 
caron por  primera  vez  el  sistema  positivista  en  sus  mismos 

^Vasconcelos,  "Conferencias  ...,"  p.  ikO. 

2 

Antonio  Caso,  "la  filosofía  moral  de  Eugenio, M.  de  Hostos," 
en  Conferencias  del  Ateneo  de  la  Juventud. 

3 

Ibid.,  p.  27. 
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fundamentos  filosóficos.  Y desde  entonces  ha  pasado  a formar 
parte  de  la  historia  del  pensamiento  mexicano. 

En  principio  el  Ateneo  de  la  Juventud  se  mantuvo  al 
margen  de  los  acontecimientos  políticos  que  se  desarrollan  en 
Móxico.  Con  excepción  de  Vasconcelos— activo  colaborador  de 
Madero — el  resto  de  los  ateneístas  ccano  Caso,  Acevedo  y Reyes 
preferían  a la  violencia  revolucionarla,  la  transformación 
política  obtenida  por  vías  de  evolución.^  Pero  a finales  de 
1911  y siguiendo  a la  elevación  de  Francisco  Madero  a la  presi- 
dencia de  la  República,  Vasconcelos  pasó  a ser  presidente  del 
Ateneo,  cambiando  radicalmente  el  carácter  apolítico  del  mismo. 

El  Ateneo  ya  no  fue  nvinca  más  ”el  cenáculo  de  amantes  de  la  cul- 
tura,” dice  Vasconcelos,  "sino  el  círculo  de  amigos  con  vistas 
a la  acción  política."  Solo  Caso  se  mantuvo  un 'tanto  ajeno  a 
toda  actividad  del  Ateneo  que  no  fuese  exclusivamente  cultural. 

Bajo  la  presidencia  de  Vasconcelos  el  Ateneo  de  la  Juven- 
tud pasó  a ser  una  especie  de  centro  propulsor  de  la  cultura 

$ 

hispanoamericana.  Ix3s  conferenciantes  extranjeros  Invitados  por 
esos  días  a disertar  en  sus  salones  ante  el  pábllco  mexicano, 
fueron  todos  dignos  representantes  de  esa  cultura,  así,  el  peruano 
Josá  Santos  Chocano,  el  español  Pedro  González  Blanco  y el  argen- 
tino Manuel  Ugarte.  Fue  ásta  una  manera  de  promover  el  Hispa- 
nismo y reducir  la  influencia  que,  bajo  el  rágimen  de  Porfirio 

^JoBÓ  Vasconcelos,  "Declaración,  agosto,  I95I,  en  R.  B. 
^illips,  "Josá  Vasconcelos  and  the  Mexican  Revolution  of  I91O" 
(unpublished  Ph.  D.  dissertation,  Stanford  üniversity,  1953), 
pgs.  4t-48. 

Sras concelos,  "Ulises  ...,"  p.  668. 
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Díaz,  había  alcanzado  la  cultura  norteamericana.  Con  el  Ateneo 
se  Inicia  la  rehabilitacidn  del  pensamiento  de  la  raza  latina.^ 

Nota  característica  de  la  nueva  asociación  fue  su  espí- 
ritu democrático.  Los  ateneístas  buscaron  desde  un  principio 
el  contacto  con  la  masa,  la  comunicación  directa  con  el  pueblo 
con  una  finalidad  concreta;  extender  y divulgar  la  cultura  entre 
los  mexicanos.  Con  tal  propósito  el  Ateneo  de  la.  Juventud  orga- 
nizo en  1912  un  centro  de  difusión  cultural,  línico  en  su  gánero, 
que  se  mantuvo  hasta  1920  a través  de  todo  un  período  de  inquie- 
tud nacional.  La  idea  surgió  en  el  curso  de  una  de  las  sesiones 
del  Ateneo,  durante  la  lectura  que  Alberto  Pani--subsecretario 
de  Educación  bajo  ^federo--libró  en  torno  a la  educación  elemen- 
tal de  México.  De  la  discusión  subsiguiente  nació  la  idea  de 
organizar  un  centro  de  extensión  cultural  que  llevase  a las 
calles  y fábricas  los  conocimientos  básicos  de  la  cultura.  La 
elaboración  de  las  bases  que  habían  de  organizarlo  fue  obra  de 
una  comisión  integrada  por  Alfonso  Pruneda,  Martín  Luis  Guzmán 
y el  mencionado  Alberto  Pañi.  Fruto  de  sus  deliberaciones  fue 
la  creación  en  diciembre  de  1912,  de  la  Universidad  Popular  Me- 

p 

xicana,  en  dependencia  directa  con  el  Ateneo. 

De  acuerdo  con  los  ideales  que  animaran  su  constitución, 
la  Universidad  trató  de  difundir  la  cultura  entre  las  clases 
populares,  de  "buscar  al  pueblo  en  sus  talleres  y en  sus  cen- 
tros para  llevar  a quienes  no  podían  costearse  estudios  superiores 

^Ibid.,  p.  670. 

2 

Alfonso  Reyes,  op.  cit.,  p.  213. 
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ni  tenfan  tiempo  de  concurrir  a las  escuelas,  aquellos  conoci- 
mientos indispensables  ..."  Al  principio,  y debido  a la  caren- 
cia de  fondos,  las  clases  se  celebraban  en  los  locales  de  cier- 
tas escuelas  pifblicas,  cuando  no  en  las  mismas  fábricas.  Sin 
embargo,  a partir  de  191^  y gracias  a las  donaciones  privadas 
recibidas,  la  Universidad  Popular  pudo  contar  con  un  local  pro- 
pio en  el  que  desarrollar  su  tarea  instructiva. 

El  programa  a desarrollar  por  la  nueva  institucidn  se 
componía  de  dos  partes:  una  tedrica,  a base  de  conferencias, 

lecturas  dirigidas,  estudios  etc.,  y otra  práctica,  que  incluía 
visitas  a museos  y a ciertos  lugares  de  interds  histdrico  o ar- 
queoldgico.  La  Universidad  Popular  no  se  propuso  formar  profe- 
sionales, sino  extender  los  elementos  de  la  cultura  entre  las 
clases  menos  favorecidas  de  la  sociedad,  aprovechando  para  ello 
sus  horas  de  descanso.  Y porque  no  había  ningiín  título  que  con- 
ferir, el  único  mdvil  que  animaba  a la  concurrencia  fue  el  ansia 
del  conocer,  el  deseo  de  adquirir  uxia  educacidn.  Esa  fue  una  de 
las  razones  del  éxito  del  proyecto  que  superd  en  mucho  a todo  lo 
previsto. 

la  direccidn  del  establecimiento  estuvo  enccmendada  a 
un  presidente,  un  vicepresidente  y un  secretario,  todos  ellos 
nombrados  por  un  período  de  un  año.  Alberto  Pañi  ocupd  la 
presidencia  de  la  Universidad  durante  el  primer  año  de  su  fun- 
cionamiento; a di  siguid  Alfonso  Pruneda  que  figurd  a la 
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cabeza  de  la  instltucidn  hasta  1922,  año  en  que  las  funciones 

de  la  Universidad  Popular  fueron  absorbidas  por -una  de  las 

divisiones  de  la  Universidad  de  México.^ 

El  profesorado,  en  su  totalidad,  estuvo  compuesto  por 

los  miembros  del  Ateneo  quienes  se  comprcanetieron'  a desempeñar 

su  misidn  sin  obtener  a cambio  ning\ín  beneficio  de  tipo  pecu- 
2 

niario. 

Sino  por  ninguna  otra  razdn,  la  obra  de  la  Universidad 
Popular  merece  la  más  alta  consideracidn  en  cuanto  representa 
el  primer  intento  serio  desarrollado  en  Mdxico  de  poner  al 
alcance  de  las  clases  proletarias  una  cultura  de  gran  calidad. 

A travds  de  la  Universidad  Popular,  de  conferencias 
abiertas  al  piíblico  y de  publicaciones  de  todo  tipo,  los  Jdvenes 
del  Ateneo  llegaron  a dominar  el  panorama  intelectual  de  Mdxico. 
En  el  campo  académico  Antonio  Caso  ocupd  la  primera  cátedra  de 
filosofía  en  la  recién  organizada  Universidad  de  México  y muchos 
de  los  ateneístas  pasaron  a integrar  el  plantel  de  la  nueva 
Escuela  de  Altos  Estudios.  En  realidad,  Justo  Sierra,  al  res- 
tablecer la  Universidad  en  1910,  lo  que  hizo  fue  crear  una  Junta 


Vosé  Vasconcelos,  Entrevista,  Julio,  1952,  en  Phillips, 
op.  clt.,  p.  51. 

^Alberto  Pañi  cita  los  siguientes  nombres  de  los  profeso- 
res que  integraron  el  plantel  de  la  Universidad  Popular:  Jesás  F. 

Acevedo,  Antonio  Caso,  Jorge  Enciso,  Pedro  González  Blanco,  Enrique 
González  Martínez,  Fernando  González  Roa,  Martín  Luís  Guzmán,  Pedro 
Henríquez  Ureña,  Alba  Herrera  y Ogazén,  Guillermo  Novoa,  Alfonso 
Pruneda,  Alfonso  Reyes  y José  Vasconcelos.  Mi  Contrlbuclén  al 
nuevo  régimen,  1910-1933  (México  City:  Editorial  Óultura,  1936), 
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coordinadora,  de  las  distintas  facultades  o escuelas  profesionales 
1 

ya  existentes,  A su  lado  establecida  el  22  de  setiembre  de  1910, 
la  escuela  de  Altos  Estudios,  institucidn  cuyos  fines  no  fueron 
del  todo  claros.  Se  le  asignaron  objetivos  demasiado  amplios  y 
vagos;  elevar  la  enseñanza  en  las  facultades  existentes  y 
servir  cauo  centro  de  coordinación  entre  los  distintos  institu- 
tos de  investigación  científica  entonces  en  operación.  Los  anti- 
guos positivistas,  psLTa  los  que  la  sola  palabra  Universidad 
constituía  un  anacronismo,  no  la  acogieron  bien.  Se  le  repro- 
chaba, entre  otras  cosas , el  título  de  doctor  que  confería  y que 
originaba,  en  su  opinión,  una  especie  de  "casta  de  mandarines."^ 
la  colaboración  de  profesores  extranjeros  como  Baldwin,  Boas  y 
Reiche,  no  hizo  sino  aumentar  su  impopularidad.  La  Escuela  de 
Altos  Estudios,  sin  plan  de  enseñanza  ni  programa  definido, 
tuvo,  bajo  la  orientación  de  su  primer  director,  Porfirio  Parra, 
una  existencia  bastante  azarosa.  Con  la  caída  del  antiguo  régi- 
men la  situación  mejoró  un  poco.  Caso  se  hizo  cargo  de  la 
Secretaría  de  la  Universidad  Nacional,  Pañi  ocupó  la  subsecre- 
taría de  Instrucción  Póblica  y Pruneda  tcanó  posesión  de  la 
dirección  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios.  En  esta  última,  a 
los  cursos  honorarios  de  filosofía  inaugurados  por  Antonio  Caso, 
se  suceden  otros  sobre  diferentes  aspectos  de  la  cultura.  Fue 


Alfonso  Reyes,  op.  cit.,  p.  210. 
^Ibid..  p.  211. 
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graclaB  a la  colaboracidn  y el  desprendimiento  de  estos  jóve- 
nes ateneístas  que  la  Escuela  de  Altos  Estudios  pudo  continuar 
desempeñando  sus  funciones,  en  medio  de  los  trastornos  polí- 
ticos que  se  suceden  en  Móxico  por  esas  fechas.  Siguiendo  al 
golpe  de  Victoriano  Huerta,  accede  a la  dirección  de  Altos 
Estudios  Ezequiel  Chávez,  quien  contando  con  la  ayuda  del  Ate- 
neo organiza  una  Facultad  de  Himianidades  abierta  gratuitamente 
1 

al  póblico.  En  ella  prestan  su  contribución  conocidas  figuras 

de  las  letras:  Antonio  Caso  enseña  un  curso  de  Estética; 

Ezequiel  Chávez,  la  Ciencia  de  la  Educación;  González  Martínez, 

Literatura  francesa;  Pedro  Henríquez  üreña.  Literatura  inglesa; 

Mariano  Silva,  Latin;  y Alfonso  Reyes,  Lengua  y literatura 
2 

españolas.  El  signo  que  preside  ahora  la  educación,  ha  cam- 
biado substancialmente.  Las  humanidades  han  pasado  a ser,  jiuito 
con  la  ciencia,  parte  fundamental  en  la  educación  del  individuo, 
y es  que  ambas  son  aspectos  del  saber  que  se  complementan,  no 
se  excluyen.  A_ este  renacer  de  la  enseñanza  de  las  humanidades 
se  refiere  Lombardo  Toledano  cuando  habla  del  sentido  humanista 

3 

de  la  Revolución  Mexicana. 

^Ibid.,  p.  3lk. 

^Ibid. 

^Lombardo  Toledano,  "El  sentido  humanista  de  la  Revolu- 
ción Mexicana,"  Revista  de  la  Universidad  de  México  CUiciem- 
bre,  1930),  I. 
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Para  el  año  de  1915  el  Ateneo  de  la  Juventud  había 
sido  disuelto.  Su  labor  se  consideraba  acabada  en  cierta 
manera.  Se  había  propuesto  el  dar  un  nuevo  sentido  a su 
tiempo,  el  unir  voluntades  y esfuerzos  aislados  en  la  pro- 
secucidn  de  una  empresa  común,  y todo  ello  se  había  acomple- 
jado. En  adelante  correspondería  a cada  uno  en  particular 
el  continuar  la  revolución  intelectual  iniciada  por  el  Ateneo. 
El  positivismo  había  finalmente  pasado  a la  historia  y en  su 
lugar  emergía  la  nueva  filosofía  mexicana,  por  primera  vez 
merecedora  de  tal  nombre. 


CAPITOLO  IV 


LOS  LIDERES  DEL  ATENEO 


Los  líderes  del  Ateneo,  aquellos  que  dieron  una  fisionomía 
peculiao*  a dicha  asociacián,  tuvieron,  aiín  dentro  de  su  distintivo 
carácter  y personalidad,  un  mismo  afán  reformador  que  impulsó  y 
orientó  sus  esfuerzos  intelectuales  aiín  despuós  de  que  el  Ateneo 
hubo  desaparecido.  Antonio  Caso,  Pedro  Henríquez  Ureña  y en  cierta 
manera  el  mismo  Reyes  - para  quien  su  carrera  diplomática  estuvo 
siempre  subordinada  a su  vocación  primaria  de  intelectual-,  represen- 
taron el  nuevo  tipo  del  escritor  hispemosmericsuio. 

Un  siglo  antes,  a raíz  de  su  independencia  con  España,  poetas, 
novelistas,  ensayistas,  se  vieron  profimdamente  comprometidos  en  la 
lucha  política.  Los  casos  de  Marmol,  Sarmiento,  Montalvo,  Ignacio 
Ramírez,  Josá  Hernández,  Altamirano,  Roa  Bárcena,  Felipe  Pardo  y Ra- 
fael Náñez,  son  bien  conocidos  y en  la  actualidad  sus  nombres  figuran 
por  igual,  en  razón  de  sus  realizaciones  en  ambos  campos,  en  la  histo- 
ria política  y literaria  de  sus  respectivos  países. 

La  consideración  de  la  profesión  literaria  con  independencia 
de  cualquier  otra  es  en  realidad  \m  fenómeno  de  fecha  reciente.  Du- 
rante muchos  años,  los  escritores — autodidactos  en  su  mayoría — , tu- 
vieron que  desempeñar  todo  gánero  de  profesicaies  con  el  fin  de  subsis- 
tir. la  escasez  de  instituciones  ctiltiixales  y empresas  editoriales 
les  forzó  a utilizar  el  periódico  como  medio  de  exteriorizar  publicamente 
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su  capacidad  creativa.  Fueron  muchas  las  obras  que  en  este  tianpo-- 

^ 2 

entre  l8l0  y l880 — salieron  a la  luz  por  conducto  del  folletín!  Sin 
embargo,  a partir  de  l880  la  situacián  empieza  a cambiar.  Poco  a poco 
el  escritor  va  configurando  y aislando  su  profesián  de  la  interferencia 
de  otros  oficios.  Se  advierte  incluso  una  cierta  especializacián  en  su 
vocación,  especializacidn  que  hoy  en  dia  es  una  de  las  características^ 
más  acusadas  del  fenómeno  literario.  Paralelamente  a esta  transforma- 
ción que  se  va  operando  en  tomo  a la  idea  y funciones  del  escritor, 
se  descubre  un  sutil  cambio  en  el  terreno  de  las  relaciones  entre  la 
literat\ira  y la  política.  En  el  siglo  XX,  a diferencia  de  la  centuria 
anterior,  la  política  ya  no  ejerce  el  mismo  dominio  sobre  la  pluma. 
Ahora  son  consideraciones  de  índole  estótica  y cultural  las  que  de- 
terminan las  tendencias  que  se  producen  en  el  mundo  de  las  letras.  El 
modernismo — al  enfrentarse  ccai  las  líltimas  manifestaciones  nacionalls- 
tas--,  por  nnw  parte,  y el  universalismo  revisionista  del  Ateneo,  por 

3 

otra,  son  claros  ejemplos  de  cuanto  lleveunos  dicho. 

Otro  indicio  de  la  transformación  sufrida  en  los  años  de  l880 
y siguientes,  es  el  distinto  carácter  que  adquiere  el  periodismo  me- 
xicano. Con  mayores  posibilidades  que  sus  predecesores,  el  escritor 
del  siglo  XX  utiliza  el  libro  como  vehículo  de  expresióo  de  sus  ideas. 

_ 

Josá  Luis  Martínez,  De  la  naturaleza  y carácter  de  la  lite- 
ratura mexicftnfl  (Móxíco;  Fondo  de  Cultura  Económica,  1960),  p.  22. 

2 

Escrito  que  se  insertaba  en  la  plana  inferior  del  periódico 
y en  el  cual  se  trataba  de  asuntos  ajenos  a la  publicación:  crítica 

literaria,  novelas,  ensayos... 

3 

Josá  Luis  Martínez,  op.  clt.,  p.  29» 
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En  consecuencia,  el  periádico  deja  de  ser  la  plataforma  en  que  polí- 
ticos e intelectuales  hacen  gala  de  sus  armas  dialécticas  y adopta 
el  tono  profesional  y técnico  del  periodismo  moderno. 

Los  intelect\iales  del  Ateneo  representan  en  su  conjunto  la 
transicién  entre  la  antigua  idea  del  escritor  hiananista,  intérprete 
universal  de  la  cultura,  y el  moderno  concepto  del  mismo,  de  vuelos 
més  limitados  por  efecto  de  la  especializacián.  Caso  y Vasconcelos, 
los  filésofos  de  su  generacián,  buscaraa  en  la  filosofía  la  fármula 
que  les  permitiese  solucionar  los  problemas  de  su  país.  Alfonso 
Reyes  y Pedro  Henríquez  UreHa  por  su  parte,  actuaron  en  el  terreno 
aás  caicreto  de  la  cultura  y la  crítica  literaria, 

Comvln  a todos  ellos  fue  el  uso  del  ensayo  cano  vehículo  de 

expresién  de  sus  ideas.  El  ensayo--se  le  ha  llamado  literatura  de 
2 

las  ideas — , era  el  instrumento  que  mejor  se  adaptaba  al  carácter 
y tanperamento  de  los  ateneístas.  En  el  ensayo,  la  mirada  del  es- 
critor penetra  el  asunto  y lo  analj  za  desde  un  ángulo  puramente 
personal  y subjetivo.  Cada  línea  de  las  páginas  escritas  por  Reyes 
o Vasconcelos  es  una  revelacién  de  su  personalidad  íntima.  El  en- 
sayo exige  además  tina  cierta  disciplina  en  la  exposicidn  de  las 
ideas,  un  rigor  légico  que  ordene  de  alguna  forma  los  penscuni en- 
tos del  escritor.  Ambas  condlciones--subjetivismo  y rigor  légico — 
fueron  exponente  fiel  de  la  generadla  del  Centenario.  Nada  más 


María  del  Carmen  Ruíz  Castañeda,  Periodismo  político  de  la 
Reforma  en  la  Ciudad  de  México  1854-186I  (México:  Instituto  de  In- 
vestigaciones  Sociales,  Universidad  Nacional,  195^),  p.  195. 

2 

José  Xfuls  Martínez,  El  ensayo  mexicano  moderno  (México: 
Fondo  de  Cultura  Econdnica,  195Ü},  I- 
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atractivo  para  quienes  habían  sido  educados  en  los  excesos  del  sis.-  ► 

tema  positivista,  que  el  justo  uso  de  la  razán  y de  la  Idgica.  La  ' 

misma  variedad  temática  que  el  ensayo  permite — desde  el  simple  co- 
mentario de  actualidad  a la  más  compleja  empresa  ideológica — fue 
una  razón  más  para  su  populairidad. 

De  todos  los  ateneístas  Reyes  es  sin  duda  el  artífice  más 
destacado  de  la  literatura  ensayística  mexicana.  Su  obra,  reunida 
hoy  en  l6  profusos  volámenes,  contiene  la  lección  práctica  más  clara 
y brillante  del  ensayo  hispanoamericano. 

la  generación  del  Centenario,  llamada  así  porque  surge  a la 
vida  intelectual  de  México  a raíz  del  centenario  de  la  independen- 
cia de  este  país,  fue  una  generación  combativa,  entusiasta,  gene- 
rosa. Caso,  Vasconcelos,  Reyes  y Henríquez  Ureña  son  el  expcmente 
humano  más  caracterizado  de  su  tiempo.  Su  afán  de  reforma,  su  an- 
sia en  penetrar  en  la  entraña  misma  del  ser  mexicano,  no  obedeció 
a una  simple  postura  intelectual  sino  a una  preocupación  auténtica 
y sincera.  Pocas  veces  en  la  historia  de  México  se  han  reiinido  en 
una  sola  generación  elementos  tan  valiosos. 

Antonio  Caso,  primer  presidente  del  Ateneo,  se  distinguió 
desde  muy  joven  en  los  círculos  intelectuales  de  su  país.  Nacido 
en  1883,  educado  en  el  sistema  positivista  de  la  enseñanza  oficial. 

Caso  logró,  gracias  a su  propio  esfuerzo,  una  erudición  i>oco  comiín. 

En  su  primera  intervención  páblica — ocurrida  en  ocasión  del  nombra- 
miento de  Justo  Sierra  como  ministro  de  Educación — , Antonio  Caso, 
al  saludar  al  nuevo  Ministro  en  representación  de  la  juventud  me- 
xicana, hizo  gala  de  una  facilidad  de  palabra  y una  claridad  en  la 
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exposicidn  que  revelaron  en  di  al  famoso  orador  que  habría  de  lle- 
gar a ser  en  el  curso  de  los  anos.  Su  vida  transcurrid  en  íntimo 
contacto  con  la  Universidad  de  Mdxico,  en  cuyas  aulas  enseSd  duran- 
te más  de  35  años,  llegando  a ser  una  de  las  figuras  más  interesan- 
tes de  dicha  institucidn. 

la  obra  de  Caso  discurre  en  dos  direcciones  diferentes:  de 

un  lado  su  vocacidn  de  fildsofo  le  lleva  a auaalizar  los  problemas 
abstractos  de  la  filosofía,  y de  otro,  su  vinculacidn  y penetracidn 
de  la  coyuntura  histdrica  de  su  país,  le  impulsa  a examinar  con  es- 
píritu crítico  los  problemas  que  la  Revolucidn  plantea  en  la  cultura 
mexicana. 

Antes  de  llegar  a ninguna  conclusidn.  Caso  analiza  cuida-  , 
dosamente  la  historia  de  su  país  en  dos  de  sus  obras — Discursos  a 
la  nacidn  mexicana  y El  problema  de  México  y la  ideología  nacional — , 
a fin  de  determinar  las  causas  que  han  originado  el  conflicto  de 

1910. 

En  su  opinidn,  la  razdn  primsiria,  no  solo  de  la  Revolucidn 
recientemente  vivida,  sino  de  toda  la  inquietud  política  que  se 
advierte  en  Mdxico  a lo  largo  de  su  historia,  está  en  la  actitud 
negativa  del  mexicano  para  aceptar  su  realidad  vital.  Ese  negar- 
se a admitir  su  verdad  histdrica  se  remonta  a la  di>oca  colonial  y 
se  rebustece  despuás  a lo  largo  de  todo  un  siglo  de  vida  indepen- 
diente. La  Revolucidn  vino  a demostrar  que  la  importacidn  de  cul- 
turas extranjeras  y la  imitacidn  de  sistemas  foráneos  no  habían  re- 
suelto los  problemas  de  Mdxico.  Antes  bien,  los  había  multiplicado. 
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Aiinque  la  actitud  y el  pensamiento  de  Antonio  Caso  son  cla- 
ramente antipositivistas,  se  advierte  en  su  aT¿n  por  apoyarse  en 
los  hechos,  en  su  cuidadoso  razonar,  los  efectos  de  su  educación 
en  la  Preparatoria.  Su  posicidn  vital  difiere  sin  embargo  consi- 
derablemente de  la  adoptada  por  los  discípulos  de  Barreda.  Como 
ellos.  Caso  cree  que  la  evolucidn  es  el  camino  máís  seguro  para  al- 
canzar el  ideal  democrático,  pero  se  niega  a considereur  el  orden 
como  el  \inico  medio  de  alcanzar  dicho  fin.  El  orden  sí,  pero  un 
orden  dincünlco  que  permitiese  la  progresiva  transforma cidn  del 
país;  el  ideal  democrático  en  cuanto  que  este  ideal  fuese  realiza- 
ble sin  torcer  ni  falsear  la  peculiar  fisionomía  del  pueblo  mexi- 
cano. De  edií  la  necesidad  de  desentrañar  su  verdadera  naturaleza 
y dejar  de  imitar  a Europa  y los  Estados  Unidos.  Dice, 

Urge  ya  que  cesemos  de  imitar  los  rágimenes  político- 
sociales  de  Europa  y nos  apliquemos  a desentrañar  las 
condiciones  geográficas,  políticas,  artísticas...  de 
nuestra  nacián;  los  moldes  mismos  de  nuestras  leyes; 
la  forma  de  nuestra  convivencia;  el  ideal  de  nuestra 
actividad.  No  podemos  seguir  asimilando  los  atribu- 
tos de  otras  vidas  ajenas.  Nuestra  miseria  contempo- 
ránea, nuestras  revoluciones  inveteradas,  nuestra 
amargtira  trágica,  son  los  frutos  acervos  de  la  imi- 
tacidn  irref lexiva . ^ 

Ihl  es  el  sentido  de  la  Revolucldn  sintetizado  por  Romanell  en  las 

palabras,  "descvibr imiento  y recupeiacidn  de  Máxlco  por  y para  los 

^ „2 

mexicanos.  Y en  este  descubrir  la  substancia  nacional  pocos  han 


Antonio  Caso,  Máxlco,  apuntamientos  de  cultura  patria  (Má- 
xico:  Imprenta  Universitaria,  194^3  P*  29. 

2 

Romanell,  Making  . . . , p.  63. 
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colaborado  con  mayor  dedicacián  que  Antonio  Caso.  Es  es  el  verda- 
dero paladín  de  la  Mpxicanidad,  ideología  que  inspira  a escritores, 
pintores,  filósofos  y políticos  a lo  largo  de  la  presente  centuria.^ 

En  el  terreno  filosófico,  una  de  las  más  tempranas  e inte- 
rescuites  contribuciones  de  Caso  fue  su  crítica  de  la  filosofía  po- 
sitivista. Partiendo  de  la  base  de  que  el  conocimiento  es  el  re- 
sultado más  o menos  directo  de  la  experiencia.  Caso  amplía  el  al- 
cance de  esta  afirmación  más  allá  de  los  límites  previstos  por  los 
positivistas  mexicanos.  Si  tal  principio  es  válido,  asegura  Caso, 
es  necesario  aceptar  toda  clase  de  experiencias,  incluso  aquellas 
que  proceden  del  mundo  psíquico  y espiritual,  base  de  la  metafísica 
y de  la  religión.  la  ciencia  sola,  con  toda  su  exactitud,  no  puede 
penetrar  en  lo  profundo  de  cada  ser.  Hay  todo  un  mundo — el  de  la 
intxrtción — , que  escapa  al  rígido  análisis  del  razonar  científico. 

Y si  6mtes  el  intelectvialismo  había  identificado  al  hooibre  ccm  su 
capacidad  racional,  abora,  los  áltimos  descubrimientos  del  pensa- 
miento europeo  muestran  que  el  hombre  no  es  solo  razón  sino  funda- 
mentalmente sentimiento  y voluntad. 

Consecuente  con  lo  expuesto  hasta  aquí,  Antonio  Caso  no 
vió  oposición  alguna  entre  religión  y ciencia.  La  idea  de  Dios 
era  inherente  al  hombre  y ningán  razcaaamiento,  por  científico  que 
fuese,  podría  destruirla.  Y ello  porque  pera  Caso,  Dios  no  es  una 
verdad  racional.  En  su  opinión  solo  la  fe,  nunca  la  razón,  conduce 

^Leopoldo  Zea,  "Antcaiio  Caso  y la  Mexicanidad, " Homenaje . . . 
pgs.  100-107 . 
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a Dlos.^  Ciencia  y religián  se  mueven  en  dos  órdenes  o planos  di- 
ferentes: la  primera  actila  en  el  mundo  de  lo  natural  en  tanto  que 

la  fe  se  remcaita  por  encima  de  la  naturaleza  y actüa  en  el  plano 
de  lo  sobrenatural.  Pero  lejos  de  ccxitradecirse,  ccmo  creían  los 
positivistas,  la  ciencia  y la  religión  se  conplementan  mutuamente, 
"la  razón,"  dice  Caso,  "explica  y esclarece  las  verdades  de  la  fe; 

la  fe  amplía  la  experiencia  científica;  juntas  forman  la  SLrmonía 

«2 

de  la  existencia  humana. 

Colaboración  parecida  se  da  también  entre  la  filosofía  y 
las  ciencias.  las  ciencias,  afirma  Caso,  simiinistran  a la  filoso- 
fía con  los  datos  que  la  experiencia  les  proporciona  y la  filoso- 
fía, por  su  parte,  los  reúne  e interpreta  globalmente  en  el  vmiver- 
sal  ccmtexto  de  la  realidad.  De  ahí,  concluye  el  filósofo  mexicano, 
que  el  negar  la  metafísica  equivaldría  a negar  la  coordinación  sis- 
temática de  los  conocimientos  humanos,  es  decir,  la  ciencia  misma. 
Antonio  Caso  no  creó  un  sistema  filosófico  propio  ni  se 

confesó  tampoco  seguidor  de  uno  en  particular.  En  su  opinión  nin- 

3 

guna  filosofía  poseía  el  monopolio  de  la  verdad.  Cada  sistana 
tenía  su  parte  de  verdad,  de  ahí  que  considere  perfectamente  legí- 
timo el  adoptar  de  cada  uno  aquello  que  juzgaba  verdadero.  Su 


Antonio  Caso,  "la  perennidad  del  pensamiento  religioso  y 
esi>eculativo, " Revista  Moderna  de  México  (Octubre,  1909 )»  p.  68. 

2 

Ib  id.,  p.  70. 

^Antcmio  Caso,  Historia  y antolcyía  del  pensamiento  filosó- 
fico (México:  Secretaría  de  Educación  Piiblica  y Librería  Franco- 
Americana,  S.A.,  1926),  p.  11. 
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eclecticismo  se  advierte  a simple  vista.  Y a pesar  de  ello  es  im- 
posible negarle  una  cierta  originalidad.  Su  tesis  sobre  la  intul - 
cidn  poética,  su  teoría  sobre  el  heroísmo  filosófico,  si  bien  ins- 
piradas en  Teodoro  Lips,  Kant,  Gracián  y Lessing,  son  algo  más  que 
la  simple  interpretación  personal  de  esos  autores.  Particularmente, 
su  concepción  de  la  vida  como  caridad,  tema  central  de  su  ccHiocido 
libro  la  existencia  cano  economía,  como  deslnterós  y cano  caridad,^ 
es  una  de  las  más  originales  aportaciones  de  Caso  al  pensamiento  fi- 
losófico mexicano. 

La  existencia. . . fue  la  obra  a la  que  Caso  dedicó  más  aten- 
ción a lo  largo  de  su  vida.  Desde  la  fecha  de  su  publicación  en 
1916,  el  libro  sufrió  revisiones  y adiciones  que  si  bien  no  alte- 
raron esencialmente  el  contenido  del  mismo,  reflejaron  de  manera 
inequívoca  la  nayor  madurez  filosófica  de  su  autor.  En  particular 
en  la  edición  aparecida  en  19^3#  Caso  lleva  a cabo  una  auténtica 
refundición  de  su  obra  juvenil  y en  su  apoyo  cita  las  más  modernas 
teorías  científicas  y filosóficas. 

En  el  texto  original  Caso  contrapone  dos  estados  distintos 
de  la  existencia:  el  egoísmo  y el  altruismo,  o,  la  econcmía  y la 
caridad,  para  usar  su  terminología.  El  hooíbre  dominado  por  el  ego- 
ísmo, señala  Caso,  vive  sonetido  a su  naturaleza  animal,  actóa  solo 
movido  por  el  instinto  de  conservación.  Su  vida — vida  biológica 
puramente — , obedece  al  mismo  principio  económico  que  rige  el  mundo 
animal.  Para  conquistar  su  humanidad  el  individuo  ha  de  renunciar 


Antonio  Caso,  la  existencia  ccmo  eccaaomía,  como  desinterés 
y como  caridad  (México:  Ed.  México  Moderno,  1919 )• 
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y despojarse  de  su  egoísmo.  Y solo  entonces  alcanza  a comprender 
el  mundo  en  toda  su  infinita  complejidad. 

No  es  difícil  descubrir  la  orientacián  espiritualista  y un 
tanto  mística  del  pensador  mexicano.  Al  monismo  de  la  concepcidn 
materialista  de  la  ciencia.  Caso  opone  un  pluralismo  al  estilo  de 
Bergscai  tendiente  a demostrar  que  al  lado  del  principio  econánico 
que  rige  los  fendmenos  naturales,  es  decir,  el  principio  segdn  el 
cual  se  busca  obtener  el  mayor  rendimiento  posible  con  el  menor 
esfuerzo,  hay  otros  principios  cano  la  caridad  cristiana  y el  de- 
sinterés estético  que  revelan  la  existencia  de  un  orden  espiritual 
que  está  por  encima  del  estrictamente  materialista.^ 

la  obra  filosófica  de  Caso  no  tuvo  continuadores,  entre 
otras  razones,  porque  no  dejé  un  sistema  en  tomo  al  cual  se  cen- 
trase la  labor  de  sus  diacíinilos.  Muchos  coisideran  que  su  mérito 
principal  está  en  haber  sejrvido  de  instrumento  para  desprestigiar 
la  filosofía  positivista.  Sin  embargo,  sería  injusto  reducir  la 
figura  de  Caso  a límites  tan  estrechos.  El  positivismo,  a\ín  sin 
la  Intervención  de  Caso,  habría  sido  superado  tarde  o temprano. 

De  ahí  que  más  importante  que  su  labor  negativa  y destructiva,  fue 
BU  acción  restauradora  y positiva.  Caso  fue  el  que  introdujo  nue- 
vamente en  las  aulas  los  estudios  filosóficos,  el  que  divulgó  en 
artículos  y ccmferencias  las  corrientes  más  recientes  del  pensa- 
miento contemporáneo,  y,  más  importante  todavía.  Caso  usó  de  toda 
su  influencia  y habilidad  en  conseguir  la  emancipación  cniltural  de 


Rosa  Krauze  de  Kolteniuk,  la  filosofía  de  Antonio  Oaso 
(México:  Universidad  Nacional  Auttfcoma  de  Ííéxico,  I961),  pgs.  382-363. 
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8u  país.  "Aniquilar  una  fe  sin  ofrecer  nada  a cambio,"  dice  Krauze, 
"no  solo  es  infructuoso,  sino  innoble . Caso  supo  difundir  xin  nuevo  - 
espíritu  en  la  mentalidad  mexicana."^ 

José  Vas  «Macelos,  el  Ulises  criollo  como  él  se  hace  llamar 
en  su  autobiografía,  fue  otro  de  los  filésofos  del  Ateneo.  Un  fi- 
lósofo muy  latino  si  consideramos  el  razcaaar  desapasionado,  la  ar- 
gumentación reflexiva,  la  fría  lógica  de  los  que  han  elaborado  el 
pensamiento  universal.  En  la  vida  y obra  de  Vasconcelos  la  pasión 
jugó  un  papel  muy  importante.  Apasicmada  fue  su  participación  en 
la  Revolución,  su  repulsa  de  la  filosofía  positivista,  su  interven- 
ción en  la  política  mexicana  y su  final  conversión  a la  ideología 
radical  consejrvadora. 

Ante  una  personalidad  semejante,  se  hace  difícil  explicar 
la  atracciái  que  Vasconcelos  experimentó  por  la  filosofía  hindó.  Ha- 
da más  lejos  de  la  actitud  vital  vasconcelisuaa  que  el  pesimismo  de- 
terminista del  pensamiento  oriental.  Su  visión  de  la  futura  raza 
iberoamericana — la  raza  cósmica,  como  él  la  llama — , su  activa  par- 
ticipación en  la  tarea  de  transformar  la  situación  mexicajna,  son  un 
claro  ejemplo  de  nuestra  anterior  afirmación.  Con  todo,  no  se  pue- 
de negEir  la  influencia  que  el  pensamiento  hindií  ejerció  en  el  filó- 
sofo mexicano.  Y su  profundo  misticismo  es  la  mejor  prueba  de  ello. 

Vasconcelos  nace  en  Oaxaca  en  1882  y al  igual  que  la  mayo^ría 
de  sus  compañeros  del  Ateneo,  pasa  sus  primeros  años  escolares  en 


~^id.,  p.  49. 
Vasconcelos,  Ulises  ... 
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la  Preparatoria  y prosigue  después  sus  estudios  en  la  facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  Máxico.  Terminada  su  carrera,  Vascon- 
celos entra  de  lleno  en  la  vida  pxfblica  y en  poco  tiempo  su  nombre 
anpieza  a sonar  en  los  círculos  políticos  e intelectuales  de  la  ca- 
pital mexicana.  Mteanbro  fundador  del  Ateneo,  colaborador  infatiga- 

i# 

ble  de  Madero,  activo  combatiente  en  la  lucha  contra  la  incultura 
Iniciada  por  la  Universidad  Popular  y organizador  cuidadoso  de  la 
instrucción  p\íblica  en  los  años  en  que,  bajo  el  gobierno  de  Obregdnj 
ocupó  el  cargo  de  Ministro  de  Educación,  Vasconcelos  usó  sus  ener- 
gías en  campos  muy  variados. 

El  año  de  1929  fue  decisivo  en  la  vida  del  pensador.  Al 
ser  derrotado  por  el  candidato  del  Gobierno  en  las  elecciones  pre- 
sidenciales, Vasconcelos  abandona  su  ceurrera  política  y se  concen- 
tra mas  en  su  tarea  de  escritor.  Este  retiro,  sin  embargo,  no  supu- 
so un  abandono  o \m  desentenderse  por  su  parte  de  los  problemas  na- 
cionales, antes  bien,  su  idea  del  intelectual  como  un  no-conformista, 
le  llevó  a intervenir  repetidamente  en  la  vida  mexicana  hasta  el  fi- 
nal de  sus  días. 

En  1910,  la  conmemoración  del  primer  centenario  de  la  Inde- 
pendencia plantea  en  México  una  especie  de  revisión  fundamental  de 
valores.  Los  intelectuales  de  entonces  se  sienten  compelidos — como 
lo  fueron  los  humanistas  del  siglo  XVIII  en  vísperas  del  movimiento 
contra  España — , a hacer  un  inventario  de  la  herencia  espiritual 
mexicana  a fin  de  orientar  el  futuro  de  su  país  en  congruencia  con 
su  pasado  histórico.  Y Vasccxicelos,  ccmsciente  de  la  importancia 
del  momento  y de  la  necesidad  de  asentar  el  porvenir  sobre  bases 
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firmes,  trata  de  elaborar  iina  filosofía  que  sea  expresiái  del  sentir 

de  su  raza.  Hasta  entonces,  dice 

nos  hemos  educado  bajo  la  influendia  hijmillante  de  la 
filosofía  de  nuestros  enemigos  que  exalta  sus  propios 
fines  y ftmilA  los  nuestros.  Ho  habremos  logrado  nues- 
tra plena  autonomía,  si  no  nos  independizamos  intelec- 
tualmente de  sus  ideas...  Si  no  se  liberta  primero  el 
espíritu,  jamás  lograremos  redimir  la  materia.^ 

Siguiendo  a estas  palabras  Vasconcelos  lanza  im  apasicmado  ataque 
contra  uno  de  los  productos  de  importación  extranjera:  el  positi- 
vismo. Sin  embargo,  y contrariamente  a lo  que  podría  esperarse, 
Vasconcelos,  al  atacar  la  filosofía  positivista,  lejos  de  negar  el 
valor  de  la  ciencia,  considera  indispensable  para  llegar  a la  más 
simple  deducción  filosófica,  la  utilización  de  los  datos  obtenidos 
a travós  de  la  experiencia  científica.  La  física,  la  biología,  la 
química,  dicen  al  filósofo  que  la  masa  está  integrada  de  molóculas, 
que  el  mundo  deviene  a cada  instante  en  algo  diferente,  línico,  que 
hay  una  especie  de  fluido  o energía  que  informa  el  ser  de  todo  lo 
creado.  La  ciencia  sí,  y la  razón — en  cuanto  que  coordina  en  una 
estructura  lógica  los  descubrimientos  científicos — , como  elemento 
básico  aunque  no  esencial  de  la  especulación  filosófica.  Es  la  in- 
tuición emocional,  señala  el  filósofo  mexicano,  la  que  finalmente 
integra  y asigna  valor  a las  entidades  aisladas  del  universo. 
Ella  sola  acaba  la  síntesis  de  lo  heterogáneo  mediante  su  elevaciAi 
al  plano  de  lo  estótico-universal,  en  el  cual,  sixs  diferencias  han 


1 

Reimos,  Historia 


. . ., 


P.  lí+7. 
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dejado  de  tener  relevancia.^  la  ciencia  individualiza  el  fenáaeno  a 

analizar,  lo  concreta  y aisla  de  otros  fendbenos;  3a  Intuición  en 

cambio  los  armoniza  e integra  en  vma  unidad  superior.  Se  advierte 

así  la  importancia  que  el  elemento  subjetivo — la  intuición — tiene 

2 

en  el  pensamiento  vasconceliano. 

Como  filósofo  atento  a las  grandes  interrogantes  que  plan- 
tea el  universo,  Vasccmcelos  analiza  la  nat\iraleza  del  mundo  que 
le  rodea  y llega  a la  conclusión  de  que  el  cosmos  es  el  producto  de 
una  fuerza  o fluido  que  actóa  simultáneamente  en  tres  niveles  o ci- 
clos diferentes:  el  físico,  el  biológico  y el  psíquico.  En  el  or- 
den físico  la  energía  actiíá  sujeta  a un  orden  pviramente  mecánico  y 
repetitivo;  en  el  biológico  en  cambio,  tiende  espontáneamente  hacia 
un  propósito  específico — la  supervivencia  de  los  seres  vivientes — , 
y,  finalmente,  en  el  ciclo  psíquico  el  elemento  dominante  es  el 
espíritu.  Vasconcelos  ccmpeira  la  forma  en  que  actiía  esta  energía 
en  cada  ciclo  de  la  existencia,  con  el  desarrollo  de  la  másica, 
que  partiendo  de  una  simple  nota  evoluciona  y se  transforma  poco  a 


Josó  Vasconcelos,  Lógica  orgánica  (Móxico:  19*^5),  Pgs.  150- 

155. 
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El  descubrimiento  del  mundo  del  inconsciente  fue  uno  de 
los  logros  del  pensamiento  europeo  del  siglo  XIX.  Schopenhauer  y 
Nietche  lo  adivinaron  ya  pero  fue  Preud  el  que  reveló  por  primera 
vez,  mediante  el  estudio  de  los  sueños,  la  influencia  del  inconscien- 
te en  el  obrar  del  individuo.  Y este  descubrimiento  dió  una  nueva 
orientación  a la  filosofía  modeina  desde  Boutroux  a Bergson.  Henry 
Stuart  Hughes,  Consciousness  and  Society;  Ihe  Reorientaticm  of 
European  Social  Ihought,  189O-I93O  (New  York:  AUred  A.  Knoff.  1958), 
P.  15. 

3 

Vasconcelos,  Tratado  de  metSLfísica  (México:  Editorial  Mé- 
xico Jóven,  1929)#  pgs.  190-213. 


poco  en  una  sinfonía.  De  eOif  que  el  ritmo  sea  un  elemento  impor- 
tante en  el  sistema  de  Vasconcelos.  El  lo  llama  Monismo  estático 
indicando  así  el  factor  erreducible  de  la  existencia,  la  fuerza 
que  informa  la  aparente  diversidad  del  universo  y da  al  miaño  una 
base  línica,  monista. 

filosofía  de  Vasconcelos  trata  de  sintetizar  en  un  todo 
tínico  la  ciencia  moderna,  el  pensamiento  hindií  y la  revelación 
cristiana;  De  Plotino  recoge  su  teoría  de  la  energía  vital  cuyo 
origen  fija  el  filósofo  griego  en  una  causa  primera — el  Absoluto — 
de  donde  evoluciona  siguiendo  un  proceso  que  avanza  de  la  unidad  a 
la  pluralidad:  la  Inteligencia  procede  directamente  del  Absoluto 
y a su  vez,  la  Materia,  es  una  emanación  de  la  Inteligencia. 

Vasconcelos  por  su  parte,  al  recrear  e interpretar  el  pen- 
samiento de  Plotino  a la  luz  de  la  ideología  cristiana,  revela  nn« 
vez  más  el  misticismo  de  su  concepción  filosófica.  El  identifica 
el  Absoluto — catisa  primera  de  todo  lo  creado — , con  Dios,  e inter- 
preta los  diferentes  ciclos  vitales— físico,  biológico,  psicoló- 
gico—, como  sucesivas  etapas  del  existir  en  el  camino  hacia  la 
perfección.  Hay  en  los  seres— piensa  el  filósofo  mexicano—,  una 
tendencia  natural  de  integrarse,  de  ccmfundirse  ccm  el  Absoluto- - 
Dios.^ 

Dejando  a un  lado  su  obra  filosófica,  el  esplritualismo  de 
Vasconcelos  y su  apasionado  indivldiiallsmo  le  llevaron  con  fre- 
cuencia a ciertos  extremos.  De  una  parte  su  creencia  en  los  derechos 


Josó  Sánchez  Villaseñor,  El  sistema  filosófico  de  Vascon- 
celos;  ensayo  de  crítica  filosófica  (México;  Editorial  Polis. 
1939),  P.  4ÍJ. 
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inelianables  del  individuo  le  impulsaron  a denunciar  el  sistema  capi- 
talista en  cuanto  éste  tenía  de  opresor  para  el  trabajador.^  Al 
mismo  tiempo  su  actitud  ética  le  movid  a rechazar  la  moral  de  un 
sistema  que  elevaba  los  bienes  materiales  a la  categoría  de  su- 
premo bien. 

Reiteradamente  Vasconcelos  señalé  los  peligros  que  entra- 
ñaba la  moderna  tecnología  en  cuanto  que  hacía  del  hombre  un  ente 
puramente  econémico,  desvinculado  de  toda  relacldn  transcendente. 

Y la  consecuencia  natural  de  la  aceptacidn  de  ese  principio  es  la 
emergencia  de  una  sociedad  materialista  cuyo  ejemplo  més  claro  lo 
encuentra  Vasconcelos  en  los  Estados  Unidos. 

En  contraste,  el  leit  motlv  de  la  sociedad  iberoamericana 
es  de  naturaleza  esencialmente  espiritual.  No  es  extiaño  por  lo 
tanto  que  ante  una  actitud  vital  tan  distinta — materialista  una, 
espiritualista  otra — , surja  un  conflicto  entre  ambos  pueblos, 
los  puntos  en  que  discrepan  son  numerosos  y fundamentales.  Esta- 
dos Unidos  cree  en  un  futuro  dominado  por  la  raza  blanca,  Iberoa- 
mérica en  cambio — verdadero  complejo  humano  en  proceso  de  inte- 

gracidn — , ve  en  la  variedad  racial  de  su  composicidn  las  posibi- 

2 

lidades  de  su  grandeza  en  el  futuro.  De  la  fusiái  física  y espi- 
ritual de  razas  y culturas,  anuncia  Vasconcelos,  va  a emerger  la 

Kurt  F.  Reinhardt,  "Facets  of  Mexican  Ihought:  José  Vas- 
concelos (1871-  )"  Ihe  Americas,  II  (January,  19^6),  328. 

2 

José  Vasconcelos,  Indoiogía:  una  interpretacidn  de  la 
(niltura  iberoamericana  (París:  Agencia  Mundial  de  Librería, 

1927;,  Pgs.  lOT-lOd. 
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raza  cásmlca  y con  el2a  la  etapa  más  perfecta  en  la  historia  de  la 
humanidad,  que  el  filásofo  llama  período  estático  de  la  misma. 

En  cierta  manera  la  oposicidn  que  existe  entre  la  Amárica 
inglesa  y la  española  no  hace  sino  reproducir  la  pugna  existente 
entre  dos  antiguas  tradiciones  de  las  que  Estados  Unidos  e Hispa- 
noamárica  se  consideran  herederas:  la  tradicián  protestante  anglo- 

sajona y la  tradicián  catálica  y latina.  Producto  de  la  primera 
es  el  americano  del  Norte,  trabajador  y pragmático,  enemigo  de  im- 
provisar; fruto  de  la  segunda  es  el  iberoamericano,  indolente  e 
imaginativo.  Y estas  dos  cualidades  que  en  mayor  o menor  medida 
caracterizan  sunbos  tipos  humanos,  han  sido  desarrolladas'  en  dos 
sistemas  distintos  de  educacidb  que  Vasconcelos  explica  y contra- 
pone en  su  libro  De  Robinsán  a Odiseo,  publicado  en  1935.  En  ál, 
la  educacián  anglosajona — progresiva  y pragmática,  de  aprender  por 
la  práctica — , es  representada  por  Robinsán  Crusoe,  en  tanto  que 
la  concepciáo  latina  de  la  misma  como  medio  de  atener  el  saber  sin 
ninguna  otra  finalidad  de  carácter  utilitario,  es  tipificada  por 
Odiseo.  Así  se  explica  que  Estados  Unidos  haya  desarrollado  nn» 
civilizaciAi — entendida  en  el  pensamiento  vasconceliano  de  tácni- 
ca,  firuto  del  poder  del  individuo  sobre  la  naturaleza—,  y que  Ibe- 
roamái*ica  persiga  la  creacián  de  una  cultura  orientada  en  tomo  a 
valores  de  tipo  espiritual  e ideal. 


Vasconcelos,  La  raza  cdanica,  misián  de  la  raza  Ibero- 
americana, Argentina  y Brasil  (México:  Espasa-Calpe  Mexicana,” 
19^8),  p.  17. 
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Vasccaacelos,  a pesar  de  su  denuncia  del  materialismo  de  la 
sociedad  estadunidense,  no  deja  por  ello  de  admirar  la  grandeza  de 
sus  acabamientos.  Llega  incluso  a descubrir  en  ella  mucho  del  idea- 
lismo y la  generosidad  espiritual  que  en  un  principio  juzgá  patri- 
monio exclusivo  de  la  cultura  latina.  Circunstancia  que  aumentaba, 
a los  ojos  del  pensador  mexicano,  el  j)ellgro  en  que  se  encontraba 
Iberoamérica — rica  en  sueños  pero  ineficaz  a la  hora  de  hacerlos 
realidad — de  dejeirse  seducir  por  la  filosofía  materialista  del  pro- 
greso. 

En  su  conjunto,  aunque  es  indudable  la  influencia  de  Vas- 
concelos en  el  pensamiento  del  siglo  XX,  se  advierte  sin  embargo, 
entre  los  intelectuales  del  memento,  una  decidida  oposicidn  al  mis- 
mo. Tlal  actitud  no  es  del  todo  sorprendente  si  se  tiene  en  cuenta 
que  su  sistana,  si  tal  se  le  puede  llamar,  carece  de  la  consisten- 
cia Idgica  tan  preciada  al  filósofo.  Su  anti-intelectualismo  y 
dogmatismo  extremado,  su  actitud  conservadora  y clerical  de  los 
líltimos  años,  y,  finalmente,  su  denuncia  de  la  Revolución,  le  man- 
tuvieron apartado  de  las  modernas  generaciones. 

En  Alfonso  Reyes  nos  encontramos  con  una  de  las  personali- 
dades más  interesantes  de  la  literatura  hispanoamericam.  Hombre 
de  amplia  cultura  humanística,  de  profiuada  sensibilidad,  Alfonso 
Reyes  poseía  además  una  rara  habilidad  para  ironizar  las  facetas 
humoristas  de  la  existencia,  cualidades  todas  que  se  reflejan  en 
su  obra  como  escritor.  Dice  Juan  Ramón  Jiménez, 

hcxnbre  trino  y uno  Alfcxiso  Reyes,  superior  de  espí- 
ritu, diferencia,  cultura,  conciencia,  despejo. 
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tolerancia.  Una  cabeza  entera.  ¿Desde  ddnde  venía 
así  preparado  de  lo  ajeno,  de  ddnde  le  llegd  lo  di- 
ferente que  él  mismo  se  añadía? . . . Tres  razas  por 
lo  menos  sumadas  en  cuenta  final.  Caminos  indígenas, 
españoles,  mejicanos  hacia  lo  total  permanente. ^ 

Iránicamente  ha  sido  esta  habilidad  suya  para  sintetizar  y 
evadirse  de  lo  local--en  cuanto  tiene  de  limitado--,  y expresar  su 
pensamiento  desde  una  perspectiva  mCÍs  amplia  y universal,  lo  que 
le  ha  valido  más  reproches  entre  sus  compatriotas.  Se  ha  dudado 
del  mexicanismo  de  Reyes  solo  porque  dste  no  quiso  ni  supo  redu- 
cirse a líml tes  espaciales.  A este  respecto  dice  el  famoso  ensa- 
yista, 

yo  tendría  mucho  que  decir  contra  quienes  ignorando 
los  altos  intereses  nacionales,  se  encierran,  aisian 
y enquistan  en  pequeñas  luchas  de  campanario,  sin  im- 
portarles un  ardite,  no  digamos  ya  la  figura  que  Mé- 
xico haga  entre  el  mundo...  sino  la  necesidad  inaj)e- 
lable  de  vivir  atados  con  todos  los  demás  pueblos, 
ccmo  todos  los  pueblos  vi ven. 2 

El  universalismo  de  Reyes  nace  de  su  preocupación  por  el 
hombre,  considerado  como  realidad  básica  y fundamental  del  uni- 
verso. Admite  sí  que  el  individuo  es  en  cierta  manera,  proyec- 
ción de  su  circunstancia  nacional,  pero  ésta  a su  vez  trasciende 
a un  plano  continental  primero  y universal  después,  de  ahí  que,  al 
tratar  de  reducir  la  realidad,  humana  a una,  sola  dimensic&i,  es  des- 
figurarla y amputarla  en  su  misma  esencia.  Consecuente  con  esta 
forma  de  pensar.  Reyes  busca  el  alma  nacional,  la  esencia  del  ser 


Juein  Ramón  Jiménez,  Españoles  de  tres  mundos  (Buenos  Aires 
Losada,  19^2),  pgs.  90-91. 

2 

Alfcaaso  Reyes,  la  X en  la  frente  (México:  Porrda  Hnos., 
1952),  p.  29. 
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mexicano^  no  para  diferenciarlo  y separarlo^  sino  para  insertarlo 
en  una  real  I dad  más  amplia  y universalista.^ 

El  mexicaniemo  de  Reyes  es  sereno,  consciente,  inevitable. 
Confiesa  el  famoso  pensador, 

el  fcHido  inerradi cable,  inconsciente  e involuntario 
está  en  mi  ser  mexicano:  es  un  hecho  y no  una  virtud. 
No  solo  ha  sido  causa  de  alegrías,  sino  tambián  de 
sangrientas  lágrimas.  No  necesito  invocarlo  en 
página  para  alago  de  necios,  ni  me  place  descantar 
con  el  fraude  patriático  el  pago  de  mi  modesta  obra. 
Sin  esfuerzo  mío  o sin  márito  propio,  ello  se  revela 
en  todos  mis  libros  y empapa  como  humedad  vegetativa 
todos  mis  pensamientos. . 

Ia.s  palabras  de  Reyes  se  hacen  particularmente  verdad  en 
su  ensayo  La  visidn  de  Anahuac,  interpretacián  estilizada  de  México 
en  la  que  se  advierte,  junto  al  mexicanismo  de  su  autor,  la  profun- 
didad del  humanista  que  contempla  la  violencia  telárica  de  su  tie- 
rra desde  un  prisma  civilizador  y culto.  De  la  migma  manera,  al 

* 

tratar  de  la  Revolucidn,  Reyes  la  contempla  desde  aunplia  pers- 
pectiva y la  racionaliza  e interpreta  en  el  anq>lio  contexto  de  la 
historia  nacional. 

la  política  ocupd  un  lugar  secundario  en  la  vida  de  Reyes, 
y aunque  su  ncoibre  estuvo  vinculado — en  raz<5n  de  la  activa  parti- 
cipacián  de  su  padre,  el  general  Bernardo  Reyes — con  los  accxiteci- 
mientos  políticos  de  su  país,  Alfonso  tan  solo  se  sintid  comprome- 
tido vitalmente  con  el  mvindo  de  la  cultura  y de  las  letras. 


I^opoldo  Zea,  "Alfonso  Reyes:  nacionalimno  y universalismo," 
El  Ifacicajal:  Homenaje  a Alfonso  Reyes  (México,  27  de  noviembre,  1955) 
Nv¿n.  p.  4. 

2 

Alfonso  Reyes,  Paren  talla  (México,  195^ )>  P»  89. 
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Reyes,  al  igual  que  los  intelectuales  de  su  generaci&i, 
creció  y se  educó  en  el  eunbiente  positivista  de  la  Escuela  Prepa- 
ratoria,  pero  lejos  de  admitir  incondicionalmente  el  do®na  de  la 
ciencia,  el  famoso  ensayista  se  rebeló  contra  ella.  Muy  joven  se 
afilió  al  grupo  de  Savia  Moderna  de  donde  iba  a emerger,  en  1909i 
el  Ateneo  de  la  Juventud,  institución  que  izó  la  bandera  del  arte 
libre  e inició  \ma  nueva  orientación  en  el  pensamiento  mexicano. 

' De  los  l6  volrfinenes  que  integran  la  obra  de  Reyes,  en  cuya. 

variedad  de  temas  y góneros — poesía,  ensayo,  crítica—,  se  advierte 
la  amplia  vocación  del  escritor,  los  ensayos  que  tienen  mayor  inte- 
rós,  en  cuanto  que  en  ellos  se  fonmila  la  filosofía  social  y el 
ideal  cultural  que  guian  al  pensador,  son  los  titulados  Disc\irsos 
por  Virgilio,  (l93l);  Atenea  Política,  (1932);  y En  el  día  ameri- 
f^nn,  todos  ellos  reunidos  hoy  en  el  volumen  de  ^tentativas  y 
Orientaciones . 

la  cultura  es  \ino  de  los  temas  más  importantes  de  la  preo- 
cupación de  Reyes,  quien  trata  de  encontrar  la  fórmula  capaz  de 
elevar  Hispeuaoamórica  al  plano  de  la  cultura  xmíversal  sin  ren\in- 
ciar  por  ello  a s\is  valores  tradicionales.  Ihl  es  en  su  opinicfc 
la  principal  responsabilidad  del  intelectual  mexicano.  La  inteli- 
gencia, cuya  función  es  establecer  conexiones  e integrar  sistemas 
diferentes,  actiía  en  dos  órdenes  espaciales  distintos:  horizontal, 

^edro  Henríquez  Drena,  "A  Alfonso  Reyes,"  Obra  crítica, 

p.  296. 

p 

Reyes,  "Atenea  política,"  Obras  ...  XI,  I82-I85.  , 


a t^vés  de  la  ccnmnicaclán  entre  coetáneos — cosmopolitismo — , y 
vertical,  mediante  la  comunica cián  entre  generaciones — tradicidn — . 

El  cosmopolitismo  viene  a ser  por  lo  tanto,  el  resultado  de 
la  unificacidn  intelectual  del  individuo  por  encima  de  sus  peculia- 
ridades raciales  o de  clase.  Xa  tradicidn  en  cainblo  resulta  del 
esfuerzo  de  la  inteligoacia  i>or  unificarse  a sí  misma  y mantener 
la  ccaitinuidad  de  su  obra  a travds  del  tiempo. 

De  todo  lo  dicho  se  advierte  que  la  solidaridad  e interde- 
pendencia de  c\ilt\iras  es  para  Reyes  una  necesidad  vital.  Sin  duda 
los  años  pasados  en  el  extranjero  estimularon  su  sentido  universa- 
lista. En  1939»  a su  regreso  a México,  Reyes  se  siente,  por  una 
parte,  más  alejado  que  n\mca  de  lo  provinciano,  de  lo  castizo,  y 
por  otra,  más  profundamente  enraizado  en  lo  americano.  Es  enton- 
ces cuando  el  gran  ensayista  mexicano  siente  el  presagio  de  América 

^ 1 

como  izn  continente  unido,  crisol  de  razas  y síntesis  de  culturas. 

En  conjunto  la  obra  de  Reyes  es  auténtico  testimonio  de 
la  inteligencia  y sensibilidad  de  su  autor.  Esto  unido  a su  estilo 
cuidado,  detallado  y la  calidad  de  sus  temas,  han  hecho  de  Reyes  uno 
de  los  escritores  mas  reconocidos  en  la  lengua  española. 

Pedro  Henríquez  Ureña,  aunque  nacido  en  Santo  Domingo,  se  le 
incluye  entre  la  generación  del  Ateneo  porque  vivió  y compartió  con 
los  miembros  de  esta  generación,  las  inqiaietudes  y luchas  que  acom- 
pañaron a su  aventura  intelectual. 


^eyes,  "Ultima  l\ile,"  Obras 


. . . , 


p.  11 
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En  su  pafs  natal,  Henrfquez  Ureña  creciá  en  un  ambiente  de 
intensa  preocupación  literaria  y cultural.  Su  profunda  intuici<fei 
y espíritu  crítico  le  llevaron  a ser  considerado,  cuando  solo  coa- 
taba  veinte  años,  uno  de  los  críticos  dominicanos  más  notables  de 
su  tiempo.^  En  1905  Henríquez  Ureña  se  traslada  a México  y allí 
colabora  en  calidad  de  redactor,  con  el  diario  El  Imparcial.  Es 
entonces  cioando  se  pcaae  en  contacto  por  primera  vez  con  el  ganipo 
Savia  Moderna  y anpieza  a ejercer,  entre  los  jóvenes  intelectuales 
mexicanos,  su  magisterio  intelectual.  Reyes  habla  en  su  Pasado 
inmediato  de  la  influencia  socrática  del  escritor  dominicano. 

Dice, 

Enseñaba  a oir,  a ver,  a pensar,  y suscitaba  una  ver- 
dadera reforma  en  la  cultura,  pesando  en  su  pequeño 
mundo  con  mil  compromisos  de  laboriosidad  y concien- 
cia. Era,  de  todos,  el  línico  escritor  formado,  aun- 
que no  el  de  más  años.  No  hay  entre  nosotros  ejonplo 
de  comunidad  y entusiasmo  espirituales  como  los  que 
él  provocó...^ 

La  enseñanza  fue  el  eje  en  torno  al  cual  giró  la  entera 
vida  de  Henríquez  Ureña  y ello  no  solo  cuando  literalmente  ejercía 
sus  funciones  en  las  aulas,  sino  fuera  de  ellas,  en  los  círculos 
intelectuales,  en  las  páginas  de  sus  libros.  Sus  ideas  son  claras, 
precisas,  objetivamente  expuestas.  A diferencia  de  Vasconcelos, 
se  diría  que  el  escritor  dominicano  evita  conscientemente  la  re- 
velación íntima  de  su  persona  y emociones.  Sus  ensayos--de 


^íinllio  Rodríguez  Donorizi,  Dcminicanidad  de  Pedro  Henrí- 
quez Ureña  (Ciudad  Trujillo:  Publicaciones  de  la  Universidad  de 
Santo  Domingo,  19^7),  p.  9. 


2 

Reyes, 


"Pasado 


• • • } 


p.  205. 
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ccaitenido  crítico  primordialmente — , son  auténticas  elaboraciones 
que  reflejem  el  equilibrio  mental  de  su  autor. ^ 

Entre  los  primeros  trabajos  de  su  producción  intelectual 
están  sus  Ensayos  críticos,  (1905)  y Horas  de  est\idio,  (19IO).  Sus 
temas  preferidos  son  los  literarios — erudición,  crítica  y versifi- 
cación— , y culturales,  profundizando  de  manera  particular  en  la 
cultura  hispanoamericana.  Horas  de  estudio  contiene  además  cuatro 
I>equeños  ensayos — cuesticmes  filosóficas — , relativos  a Comte,  el 
positivismo  independiente,  Nietsche  y Hostos.  En  todos  ellos  se 
revela  la  extensa  cultura  filosófica  de  su  autor,  cosa  no  demasia- 
, do  sorprendente  si  se  considera  que  por  las  fechas  de  su  elabora- 
ción, Mócico,  y muy  especialmente  los  escritores  del  Ateneo,  con- 
centraba sus  esfuerzos  en  demoler  la  filosofía  positivista.  El  éxi- 
to con  que  acabaron  tal  empeño  determinó  en  parte  su  alejamiento — 
no  su  pérdida  de  interés — , de  los  temas  filosóficos. 

Henríquez  üreña  tuvo  un  profundo  conocimiento  de  la  cultura 
española  e hispanoamericana.  Su  interés  en  la  primera  se  advierte 
de  manera  especial  en  los  ensayos  titulados  Mi  España  y Plenitud  de 
España.  Y es  que  el  escritor  dcminicano  participa  en  ese  movimiento 
de  revalorizaciáa  de  lo  español  que  se  produce  simultáneamente  en 
Hispanoamérica  en  los  primeros  años  del  siglo  XX.  Nada  más  revela- 
dor a este  respecto  que  el  famoso  3ibro  de  Rodó,  Ariel.  Ccmo  el 


"Sfedardo  Vitier,  Del  ensayo  americano  (México;  Fondo  de  Cul- 
tura Económica,  19^5 P*  202. 
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escritor  uruguayo,  Pedro  Henrfquez  Ureña  busca  también  una  especie 
de  hermandad  entre  los  pueblos  hispanos. 

Bajo  un  título  sugerente.  Seis  ensayos  en  biisca  de  nuestra 
expresidn,^  el  escritor  dominicano  toca  el  tema  tan  sujeto  a contro- 
versia de  las  literatxiras  nacionales  y señala  que,  a pesar  de  la 
inevitabilidad  de  la  herencia  europea — herencia,  dice,  que  es  pre- 
ciso aceptar  con  todas  sus  consecuencias — , hay  ciertos  temas  en 
los  que  la  literatura  americana  puede  encontrar  una  expresián  más 
genuina:  el  paisaje,  el  indio,  el  criollo.  La  influencia  europea, 

Henríquez  Ureña  reitera  en  más  de  una  ocasián,  no  constituye  un 
obstáculo  a la  originalidad  del  hispanoamericano.  Europa  es  eaa 
cierta  manera  el  centro  de  orientacidn  de  la  cultura,  pero  es  la 
energía  nativa,  su  trasfcaado  espiritual,  lo  que  da  carácter  a los 
distintos  pueblos.  "Cuando  se  ha  alcanzado  la  expresión  firme  de 
una  intuición  íLrtística,"  dice,  "va  en  ella  no  solo  el  sentido  uni- 
versal, sino  la  esencia  del  espíritu  que  la  poseyó  y el  sabor  de  la 

2 

tierra  de  que  se  ha  nutrido." 

Hasta  aquí  los  rasgos  más  acusados  y la  contribución  indi- 
vidual más  significativa  de  los  líderes  ateneístas.  Ahora  nos  co- 
rresponde señalar  el  impacto  que  su  generación,  considerada  como  un 
todo,  produjo  en  el  panorana  intelectual  mexicano.  A ello  nos  vamos 
a referir  seguidamente. 


^Pedro  Henríquez  Ureña,  Obra. 
^Ibid.,  p.  252. 
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CAPITULO  V 


lA  INFLUENCIA  DEL  ATENEO  DE  LA  JUVENIUD 
EN  LA  VIDA  INTELECKIAL  DE  MEXICO 


El  descubrimiento  del  ser  mexicano,  empresa  emprendida  por 
el  Ateneo  de  la  Juventud  en  la  primera  década  del  siglo  XX,  es  un 
movimiento  intelectual  de  índole  nacionalista,  entendido  este  ter- 
mino en  un  sentido  piiramente  cultural.  El  experimento  positivista 
llevado  a cabo  por  el  régimen  porfirista,  provocó  una  reacción  de 
signo  contrario.  Si  aquél  había  tratado  de  impcaier  un  sistema 
ideológico  de  corte  extranjero  adaptándolo,  en  lo  que  tuviese  de 
contradictorio  con  los  intereses  del  Régimen  a la  circunstancia 
mexicana,  el  movimiento  ateneísta  se  plantea  el  problema  sobre  ba- 
ses mas  elementales  y simplistas.  Los  jóvenes  intelectuales  de 
principios  de  siglo  pretenden  descubrir,  de  una  vez  y para  siempre, 
la  esencia  de  su  personalidad  histórica,  el  metabolismo  interno  de 
su  existir  como  nación.  Y para  alcanzar  luaa  solución  satisfacto- 
ria, examinan  sobre  bases  realistas  la  totalidad  del  proceso  his- 
tórico de  su  país.  Esta  actitud  un  tanto  científica  de  su  proce- 
der, es  bien  distinta  de  aquella  adoptada  por  la  generación  román- 
tica de  la  centuria  anterior. 

El  espíritu  nacionalista  que  movió  a los  hlspanoamericamos 
en  su  lucha  por  la  independencia  frente  a España,  tuvo  al  princi- 
pio un  carácter  continental  y fue  digno  complemento  de  la  solida- 
ridad demostrada  por  los  combatientes  en  los  campos  de  batalla.^ 


'Monguió,  op.  cit.,  p.  63. 
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En  el  período  que  inedia  entre  l800  y I830,  los  intereses  y ambicio- 
nes puramente  locales  fueron  subordinados  a una  causa  ccxmin  que  unid 
los  distintos  jiaises  en  una  alianza  tínica^  supemacional  y americana. 
Hombres  nacidos  dentro  de  los  límites  territoriales  de  un  país  lu- 
cbaroD  bajo  la  bandera  de  otro  y Ue^uron  incluso  a des^peñar  los 
más  altos  oficios  en  sus  gobiernos.  Bal  situacidn  sin  embeurgo  em- 
pieza a cambiar  alrededor  del  año  I83O.  la  corriente  nacionalista 
adopta  entonces  un  signo  localista  que  viene  a reflejar  el  concepto 
de  nacidn-estado  exaltado  por  el  romanticismo.  Las  generaciones 
románticas  de  los  nuevos  estados  no  se  contentan  ya  con  la  indepen- 
dencia política  recián  conquistewia,  sino  que  persiguen  además  la 
emancipaci&i  intelectual  de  sus  respectivos  paises.  Se  advierte 
así  la  íntima  relacián  entre  el  fenómeno  político — nacicxialismo — , 
y el  movimiento  literario — romanticismo — . Y es  que  si  siempre  ha 
habido  un  estrecho  vínculo  entre  lo  histárico,  lo  político  y lo  li- 
terario, esta  vinculacidn  fue  especialmente  íntima  en  el  proceso  de 
gestacián  del  movimiento  romántico.  Ambos,  nacionalismo  y romanti- 
cismo, invocaron  la  misma  idea  de  libertad  y mostraron  la  misma  in- 
tencidn  de  acentuar  los  rasgos  distintivos  de  los  pueblos.^  Y asi- 
mismo, los  dos  respondieron  a la  necesidad  sentida  por  el  país  de 
integrarse  y fortalecerse  política  e intelectualmente. 

En  la  Argentina  y Chile,  Echevarría,  Bello  y lastarria  fue- 
ron los  primeros  en  lanzar  manifiestos 'de  emancipacidn  literaria. 

^Josá  Iajís  Martínez,  la  emancipación  literaria  de  Máxico 
(México:  Antigua  Librería  Robredo,  1955 ),  p.  32, 
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lastarria  llega  incluso  a especificar  el  sentido  de  sus  ambiciones 
nacionalistas.  Dice, 

la  nacionalidad  de  una  literatura  consiste  en  que 
tenga  vida  propia,  en  que  sea  peculiar  del  pueblo 
que  la  posee,  conservando  fielmente  la  estampa  de 
su  carácter  que  se  producirá  tanto  mejor  mientras 
sea  más  popular. 1 

Y respondiendo  a los  dictados  de  la  ápoca,  poetas  y prosistas  can- 
tan asuntos  nacionales,  patriáticos  y costumbristas. 

El  movimiento  romántico,  además  de  este  aspecto  positivo 
de  exaltación  de  lo  nacional,  ofrece  una  faceta  negativa,  denuncia- 
dora de  la  herencia  española,  a cuya  influencia  se  atribuye  la  mi- 
seria de  su  vida  presente.  Rechazado  pues  el  elemento  español, 
colonial,  lo  ánico  que  queda  para  ser  glorificado  es  lo  indígena 
y nativo.  Surge  así  la  idealización  del  indio  y con  ál  la  apari- 
ción del  americanismo  literario  como  movimiento  consciente  y vo- 
2 

litivo. 

En  Máxico,  a diferencia  de  la  Argentina  y Chile,  no  se  dan 
pronunciamientos  de  emancipación  literaria  en  los  años  que  inmedia- 
tamente siguen  a la  independencia.  las  preocupaciones  políticas 
por  entonces  domijaaron  a cualquier  otra.  No  es  hasta  la  funda- 
ción de  la  Academia  de  Letrán,  en  I836,  que  la  literatura  mexica- 
na se  incorpora  a la  corriente  nacionalista  hispanoamericeuia.  Gui- 
3J.ermo  Prieto,  uno  de  los  miembros  de  dicha  institución,  señala 

^Josó  Victoriano  lastarria.  Recuerdos  literarios  (Santiago 
de  Chile,  1912),  p.  135- 

2 

Alberto  Zum  Felde,  Indice  crítico  áe  la  literatura  hispa-, 
noamericana  (Máxico:  Editorial  Guaranía,  195^ 87. 
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expresamente  como  la  más  importante  función  de  la  Academia  fue  la 
de  mexi cañizar  la  literatura  emeuaci pándela  de  cioalquier  otra  y 
acentuando  su  carácter  peculiar,  nativo.^  Y de  acuerdo  con  esta 
orientación  los  escritores  del  memento  tratan  de  inspirarse  en  aque- 
llos motivos  en  donde  se  hace  más  patente  la  singularidad  de  su 
carácter  nacional.  Típicos  de  esta  ápoca  son  los  cuadros  de  eos-  . 
tmnbres,  las  descripciones  del  paisaje  nativo,  los  asuntos  patrió- 
ticos y populares.  A su  vez,  el  antiespañolismo,  característico 
de  estos  años,  lleva  a los  mexicanos  a sentir  una  solidaridad  con 
los  hároes  del  mundo  prehispánico  a quienes  identifican  como  raíz 
y fundamento  de  su  nacionalidad.  Estamos  en  plena  etapa  idealista 
del  indiajiismo  mexicano. 

Conforme  avanza  la  centuria  la  corriente  nacionalista  se 
intensifica  gracias  al  impulso  de  una  poderosa  personalidad,  Igna- 
cio ífenuel  Altamirano,  y a la  labor  desarrollada  por  una  institu- 
ción, el  Liceo  Hidalgo,  ccaitinuador  en  muchos  aspectos  de  la  anti- 
gua Academia  de  Letrán. 

El  programa  nacionalista  de  Altamirano  fespcHidió  a un  pro- 
pósito político,  además  del  pxiramente  literario.  En  l868,  Máxico, 
enfrentado  por  dos  veces  a diferentes  agresores,  dividido  inter- 
namente por  opuestas  ideologías  y facciones  políticas,  necesitaba 
más  que  nunca  de  un  impulso  que  unificase  las  distintas  fuer2M,s  en 
conflicto.  El  nacionalismo  fue  la  respuesta  e Ignacio  Manuel  Alta- 
mirano su  mejor  propagador. 


Guillermo  Prieto,  Memorias  de  mis  tienipoa  (París -México, 
Ed.  Bouret,  I906),  p.  216. 
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Ifi  idea  centi*al  de  su  doctrina  literaria,  rei>etida  más  de 
una  vez  en  las  crónicas  semanales  de  El  Renací iniento  y otros  ensayos,^ 
es  que  las  letras,  artes  y ciencias  mexicanos,  necesitaban  nutrirse 
de  sus  propios  temas,  realidad  y temperamento,  para  llegar  a ser  ex- 
presión auténtica  del  pueblo  y elemento  activo  de  su  integración. 

En  su  opinión  la  circunstancia  de  que  sea  una  la  lengua  instrumen- 
to de  todas  las  literaturas  procedentes  del  tronco  hispánico,  no 
constituye  un  obstáculo  para  su  diferenciación  y originalidad,  pues 
además  de  las  peculiaridades  específicamente  lingüísticas  nacidas 
del  contacto  con  las  voces  regionales  indígenas,  interviene  en  cada 
una  de  ellas  los  propios  nacionales  modos  de  ser  que  determinan  un 
estilo  literario  diferente.  Alteimirano  intentó  pues  acentuar  y dar 
dignidad  estática  a lo  que  ál  consideró  típico  mexicano,  diferen- 
ciándolo por  una  parte  de  lo  espeiñol  y por  otra  de  lo  extranjero  en 
general. 

El  indio  Altamirano  fue  también  uno  de  los  principales  ani- 
madores del  Liceo  Hidalgo,  la  más  importante  asociación  literaria 
que  existió  en  México  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  En  tomo 
a él  se  congregaron  las  personalidades  más  destacadas  de  las  letras 

del  memento:  Francisco  Zarco,  Ignacio  Ramírez,  Francisco  Pimentel, 

2 

Vicente  Riva  Palacio,  José  María  Vigil  y Justo  Sierra.  Objetivo 


^IjOs  artículos  de  Altamirsuao  referentes  al  mexicanismo  li- 
terario han  sido  recogidos  modernamente  por  José  Luís  Martínez  bajo 
el  título  de  Literatura  Nacional  (México:  Editorial  Pomía,  1949 ). 


'José  Iaiís  Martínez,  La  emancipación 


T4. 
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principal  del  Liceo  fue  el  favorecer  e impulsar  la  creación  de  una 
literatura  auténticamente  nacional,  objetivo  que  si  bien  fue  acep- 
tado por  unanimidad  por  sus  miembros,  planteó  a su  vez  el  problema 
de  la  determinación  del  sentido  verdadero  de  lo  nacional,  tema  que 
dió  lugar  a una  enconada  disputa  entre  Ignacio  Altamirano  y Fran- 
cisco Pimentel,  los  más  conspicuos  representantes  del  liberalismo 

1 

y el  conservatismo  literarios. 

De  los  escritores  de  entonces  quizás  el  que  llegó  a expo- 
ner con  mayor  claridad  el  concepto  de  literatura  nacional  y las 
condiciones  necesarias  para  su  realización,  fue  José  María  Vigil. 
En  un  ensayo  titulado  Algunas  observaciones  sobre  la  literatura 
nacional,  Vigil  explica  la  ausencia  de  una  literatura  propiamente 
mexicana  durante  la  época  colonial,  por  falta  de  historia  propia, 
de  tradiciones,  de  aspiraciones  comunes.  la  sociedad  mexicana  de 
entonces  vivió  una  especie  de  doble  vida,  ligada  por  una  parte  a 
la  metrópoli  y vinculada  por  otra  al  suelo  americano.  Y la  lite- 
ratura— expresión  de  la  vida--,  participó  de  esta  misma  ficción. 
Pero  con  la  independencia  se  abrió  pera  ítéxico  un  horizonte  nuevo, 
la  lucha  misma,  el  ideal  de  libertad,  fueron  temas  atractivos  al 
escritor.  "Desde  esa  época,"  dice  Vigil,  "se  echaron  las  bases 
de  una  literatura  propia,  litera t\ira  que  ha  venido  tañando  las 
formas  adecuadas  a los  tiempos  en  que  vivimos  y .a  las  exigencias 

^Ibid.,  p.  75- 
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de  nuestra  sociedad."^ 

Profundizando  más  en  este  tema  de  la  literatura  nacional, 
Josá  María  Vigil  señala  que  es  el  elemento  popular  y no  el  culto, 
el  que  expresa  más  fielmente  a la  sociedad  y reúne  los  rasgos 
mas  originales  de  la  misma.  Y si  Máxico  no  ha  llegado  a expreseir- 
lo  se  debe  de  una  parte  a la  acción  de  elementos  cuya  actitud 
retrógrada  y conservadora  constituye  un  obstáculo  a la  libre  ex-* 
presión  de  lo  nacional,  y de  otra,  al  sentimiento  de  inferiori- 
dad, habitual  en  el  mexicano,  heredado  de  la  colonia,  que  le  in- 
hibe de  expresar  lo  auténticamente  suyo  y le  lleva  a imitar  lo 
2 

ajeno.  El  sentimiento  de  menor  valía  de  lo  propio  es  lo  que 
motivó  la  corriente  extranjerizante  y europeista  que  existió  en 
México,  paralelamente  al  impulso  nacionalista,  a lo  largo  de  to- 
do el  siglo  XIX. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  que  el  espírttu  na- 
cionalista exaltado  por  el  romanticismo,  sirvió  en  parte  como  me- 
dida defensiva  frente  a la  crisis  política,  social  y cultural  que 
México  estaba  sufriendo.  En  situación  normal,  el  carácter  nacio- 
nal de  una  obra  o de  una  cultura,  brota  espontáneamente  en  virtud 
de  la  presencia  en  torno  al  escritor,  de  todo  un  pasado  lleno  de 
tradiciones  que  determinan,  en  cierta  manera,  su  personalidad,  su 

^José  Ífería  Vigil,  "Algunas  observaciones  sobre  la  litera- 
tura nacional,"  El  Eco  de  Ambos  Mundos  (México,  12  de  mayo,  18T2), 
II,  mfin.  11,  2. 

2 

José  María  Vigil,  "Algunas  consideraciones  sobre  la  lite- 
ratura mexicana,"  El  Federalista  (México,  l4  y 2h  de  octubre,  1876), 
pgs.  1-2. 
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visián  del  mundo  y estilo  de  vida,  todo  lo  cual  da  a su  obra  un 
sello  especial.  la  preocupación  por  las  definiciones  y la  defen- 
sa de  valores  son  síntomas  de  debilidad.  Solo  los  pueblos  en 
crisis  se  preocupan  por  su  integridad — física  o espiritual — . Y 
tal  era  el  caso  de  ítócico  en  el  período  que  siguió  a la  indepen- 
dencia. En  esos  años,  cuando  el  país  estaba  empeñado  en  integrar- 
se como  nación,  cuando  luchaba  por  organizar  su  vida  de  acuerdo 
con  los  principios  liberales,  "la  exaltación  de  lo  autóctono  en 
literatura,"  dice  Josó  Luís  l'iartínez,  "resultaba  una  tarea  esen- 
cial, era  la  manera  de  defendemos  y afirmarnos."^  Pero  tal  de- 
fensa en  manos  de  los  extremistas  les  llevó  a reaccionar  contra 
todo  lo  extranjero  y a tratar  de  mantener  a México  al  margen  de 
la  cultura  universal,  postura  artificial  por  demás. 

Entre  l880  y 1900,  la  revolución  industrial  experimentada 
por  el  mundo  occidental,  halla  eco  en  los  países  hispanoamericanos, 
cuyos  gobiernos  pasaron  a considerar  el  objetivo  económico,  es  de- 
cir, la  grandeza  material  de  sus  pueblos,  con  prioridad  a cualquier 
otro,  con  lo  c\ial,  se  fueron  apacig\iando  las  inquietudes  políticas 
y se  fue  borrando  de  la  conciencia  nacionaJ.  la  tradición  revolucio- 
naria. Tál  cambio  de  actitud  se  tradujo  muy  pronto  en  el  campo 
ideológico.  Del  romanticismo  nacionalista — liberal  o conservador — ^ 
Hispanoamérica  abrió  los  brazos  al  positivismo  científico  y su  co- 
rolario literario,  el  realismo. 

^José  Luís  Í^feirtínez,  La  emancipación.... 


pgs.  83 -8i^ 
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En  la  actitud  del  escritcar  realista  hay  mucho  de  la  filo- 
sofía positivista.  El  también  basa  sus  conclusiones  en  los  hechos 
— la  realidad  que  le  rodea — , y la  pinta  en  toda  su  desnudez,  fí- 
sica y espiritml.  la  mirada  penetrante  y analítica  del  artista 
descubre  por  primera  vez  una  América  atrasada  por  el  feudalismo 
terrateniente,  barbarizada  por  el  militarismo  político  y desvir- 
tuada por  la  hipocresía  de  una  moral  falsamente  católica. 

El  escritor  realista,  como  el  rcmántico,  aunque  influidos 
por  diferentes  corrientes  europeas,  ponen  de  su  parte,  al  inter- 
pretar dicha  corriente,  el  material  objetivo,  la  sustancia,  el 
motivo  típico  ambiental.  Ambos  hacen  una  auténtica  recreación 
americana  del  movimiento  eiiropeo  que  los  inspira,  actitud  bien 
distinta  de  aquella  otra  de  la  generación  modernista,  generación 
de  afrancesados  en  su  mayoría.^ 

Cuando  los  intelectuales  del  Ateneo  aparecen  en  la  escena 
mexicana  en  la  primera  década  del  siglo  XX,  el  país  es  una  encru- 
cijada de  tendencias  estéticas  e ideológicas  muy  diversas.  la 
filosofía  positivista  que  había  dominado  sin  discusión  el  i>ensa- 
miento  mexicano  durante  veinticinco  años,  empieza  a ver  neldos 
sus  postulados  fundamentales  y el  Porfiriato,  alimentado  y soste- 
nido por  ella,  parece  perder  su  tradicional  equilibrio.  Es  ésta 
una  época  de  crisis,  política,  social,  intelectual.  Cada  diferen- 
te grupo  social  expresa  la  inquietud  que  reina  en  el  ambiente. 

^Alberto  Zum  Felde,  Indice. . .,  II,  29I. 
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El  saldo  arrojado  por  los  cien  años  de  vida  independiente  no  satis- 
face a la  conciencia  colectiva,  y los  intelectuales,  interpretes 
de  la  miaua,  proceden  a revisar  el  pasado  haciendo  inventario  de 
su  herencia  histórica,  valorando  la  riqueza  espiritual  mexicana 
y el  sentido  de  su  tradición  cultural. 

Básicamente,  los  ateneistas  se  replantean  el  hecho  de  su 
independencia  intelectual,  problema  traído  a la  luz  por  primera 
vez  en  el  siglo  pasado  por  los  escritores  ranánticos.  El  suyo  es 
pues  un  movimiento  de  índole  nacionalista,  entendido  este  tórmino 
en  un  sentido  distinto  del  que  le  asignó  la  generación  rcxnántica. 

Y es  que,  en  el  siglo  XIX,  lo  nacional  se  identificó  con  lo  folk- 
lórico, con  lo  popular.  El  nacionalismo  de  entonces  surgió  como 
una  reacción  violenta  y apasionada  contra  los  tres  siglos  de  do- 
minación colonial  y negó  la  parte  hispana  de  su  sangre  y de  su 
cultura.  Fue  el  momento  de  la  idealización  del  pasado  indio  y se 
pretendió,  desde  Altamirano  a Ignacio  Ramírez,  actiializar  y revi- 
vir ese  pesado. 

El  nacionalismo  de  la  generación  romántica  nació  del  re- 
sentimiento contra  la  español  y contra  lo  extranjero  y poi^jue 
partió  de  premisas  falsas — al  ignorar  el  elemento  español  como 
factor  básico  en  la  evolución  de  su  cultura — , los  escritores  ro- 
mánticos fueron  incapaces  de  penetrar  en  la  verdadera  problaná- 
tica  espiritual  mexicana.  A lo  más  que  llegaren  fue  a expresar 
ccai  cierta  autenticidad  el  ambiente,  escenas  de  costumbres,  anpleo 
de  usos  lingüísticos  de  carácter  local,  no  a penetrar  en  la  natu- 
raleza y esencia  de  su  pueblo. 
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La  juventud  del  Ateneo  en  cambio,  con  la  serenidad  y obje- 
tividad adquiridas  en  cien  años  de  vida  independiente,  concentra 
su  atención  en  el  estvidio  del  hanbre  mexicano  y en  su  tradicicfc 
histórica.  Y más  realistas  que  sus  predecesores,  aceptan  la  heren- 
cia española  haciéndose  de  esta  manera  solidarios  de  la  cultura 
occidental,  la  ónica  que  realmente  sentían  como  suya,  sin  rechazar 
por  ello  su  pasado  indígena. 

Reyes  y su  generación  son  conscientes  de  que  su  mundo  no 
es  un  acaso  de  la  historia  o de  la  geografía.  Y buscando  com- 
prender América  en  su  intimidad,  se  les  hace  indispensable  refe- 
rirla a España.  "España  es  el  camino  para  nuestra  América,"  dice 
Reyes, ^ y de  su  ccaifrontación  parte  la  presente  comprensión  del 
fencineno  americano.  la  respuesta  no  estaba  pues  en  el  indigenismo 
solo  o en  el  hispanismo,  sino  en  la  integrad <fei  y síntesis  de  ambos. 

Reconocida  la  naturaleza  indo-hispana  del  organismo  social 
mexicano,  la  generación  ateneista  sentó  uno  de  los  principios  fun- 
damentales de  su  nacionalismo  cultural,  reivindicando  el  mestizo 
como  tipo  representativo  nacional  y asignándole  el  papel  de  prota- 
gonista  de  su  historia  en  el  futuro. 

Los  intelectuales  del  Ateneo,  buscauido  la  expresitfc  autén- 
tica de  su  cultura,  alcanzaron  a ver  que  América  forma  parte  de 
la  cultura  occidental  y que  en  consecuencia,  su  independencia  y 

1 f1 

Alfonso  Reyes,  "Significado  y actualidad  de  'Virgin  Spain'  , 
Obras  completas,  XI,  139» 
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personalidad  no  pueden  ser  contra  ella,  sino  dentro  de  ella,  como 
una  de  sus  modalidades  nacionales.  De  esta  premisa  fundamental  yp 
parte  todo  el  pensamiento  mexicano  contemporáneo,  desde  Oalvador^^"*^ 
Ramos  y Octavio  Paz  a Leopoldo  Zea. 

la  actitud  de  los  intelect\jales  mexicanos  con  relación  a 
España  no  fue  línica  y singular,  sino  que  reflejó  un  nuevo  estado 
en  la  conciencia  americajna.  la  derrota  de  Espama  en  la  guerra 
hispanoamericana  de  I898,  despertó  una  general  simpatía  entre  sus 
antiguas  colonias.  la  victoria  norteamericana  por  su  parte,  y la 
actitud  subsiguiente  de  esta  nación  en  relación  a los  países  his- 
panoamericanos, originó  un  sentimiento  de  hostilidad  hacia  la 
misma.  El  hasta  entonces  protector  incondicional  de  la  libertad 
y de  los  derechos  humanos,  se  convirtió  de  la  noche  a la  mañana, 
en  explotador  del  dóbil.  íáctor  importante  en  la  consolidación 
de  este  sentimiento  entiamericano  fue  la  publicación,  en  1900,  de 
Ariel,  obra  fundamental  de  Josá  Enrique  Rodó. 

El  libro  de  Rodó,  aparecido  en  un  período  de  grave  crisis 
histórica,  es  una  condena  del  materialismo  norteamericano  y a la 
vez,  una  defensa  de  los  valores  espirituales  de  -la  tradición  his- 
pema.  Durante  emos,  los  hispanoamericanos  habían  contemplado  con 
admiración  y envidia  la  grandeza  y poderío  de  sus  vecinos  del 
Norte,  y,  comparando,  sus  propias  realizaciones  aparecieron  in- 
significantes a sus  ojos.  El  conocimiento  de  su  fracaso  penetró 


^4ary  Patricia  Chapman,  "Yankeephobia : An  Analysis  of  the* 

Anti -United  States  Bias  of  Certain  Spemish  South  American  Intel- 
lectuals  (1898-1928)"  (Unpublished  Ph.  D.  dissertation,  Stanford 
University,  1950),  V. 
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en  ■'a  conciencia  hispancamericana  y fue  el  tema  preferido  en  las 
disquisiciones  político-sociales  de  sus  intelectuales.  Sarmiento, 
Alberdi  y lastarria  fueron  otros  tantos  ejemplos  de  2a  posición, 
tan  coBiiín  en  esos  años,  de  atribuir  la  razón  de  su  debi2J.dad  po- 
lítica y econánica,  a la  herencia  y tradición  españolas,  creencia 
ratificada  roás  tarde  por  2a  filosofía  positivista. 

Pero  la  aparición  de  Ariel  promovió  un  cambio  de  orienta- 
ción en  el  pensamiento  americano.  "Ariel,"  dice  Zum  Felde,  "es 
la  ansiada  respuesta  de  la  América  hispana  al  positivismo  imperio- 
so de  los  Estados  Unidos,  2a  justificación  de  sus  caracteres  ra- 
ciales, 2a  compensación  de  su  atraso  práctico,  el  blasón  de  su  su- 
perioridad espiritual  sobre  el  titán  del  Norte. Su  éxito  entre 
la  juventud  hispanoeimericauia  se  debió,  más  que  a su  valor  litera- 
rio o ideológico  intrínsicos,  a un  factor  emocional  fácilmente 
comprensible.  Hoy  día,  la  intelectualidad  latinoamericana,  más 
capaz  de  contemplar  los  hechos  con  objetividad,  ha  visto  en  la 
obra  de  Rodó  más  de  un  punto  débil.  El  idealismo  de  Ariel,  ca- 
rente de  una  firme  base  metafísica,  es  demasiado  literario  para 
satisfacer  los  espíritus  de  las  generaciones  modernas. 

I En  la  dignificación  del  mestizo  como  tipo  representativo 

nacional,  inflxiyó  poderosamente  la  Revolución  mexicana.  Es  di- 
fícil señalar  la  exacta  relación  causa-efecto  entre  el  movimien- 
to intelectual  que  se  fragua  con  el  despertar  de  la  centviria,  y 

Alberto  Zum  Felde,  Proceso  intelectual  del  üjruguay  (Mon- 
tevideo; Imprenta  Nacional  Colorada,  1930),  II,  90* 
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la  contienda  armada  que  se  desencadena  en  I9IO.  Se  puede  eLfirmar 
que  los  intelectuales  mexicanos  no  participaron — salvo  contadas 
excepciones — , directa  y activamente  en  la  lucha.  Y ello  porque 
la  Revolución  mexicana,  a diferencia  de  la  revolución  rusa,  care- 
ció de  una  ideología,  al  menos  en  su  etapa  inicial.  "Brotó  de 
un  impulso...  m£Ís  que  de  una  idea,"  dice  Reyes,  "los  programs 
previos  quedan  aJhogados  en  su  torrente  y nunca  pudieron  gobernarla."^ 
Pero  si  creemos,  como  profesamos  creer  con  Russell,  que  los  movi- 
mientos y fuerzas  intelectuales  influyen  de  alguna  manera  en  las 
transforma cicxies  sociales,  no  hay  duda  de  que  la  corriente  smti- 
positivista  y los  afanes  revisionistas  de  la  generación  del  Ateneo, 
crearon  el  clima  propicio  que  favoreció  el  curso  de  la  acción 
política. 

Al  igual  que  el  movimiento  intelectual  que  le  precedió, 
la  Revolución  que  se  inicia  en  1910,  es  de  índole  nacionalista, 
lo  cual  no  implica  necesarisunente  que  sea  anti-europea  o anti-occi- 
dental.  Así  en  la  guerra  ccxno  en  la  paz,  la  Revolución  se  vió  so- 
metida a la  acción  de  distintas  fuerzas  y tendencias.  Económica- 
mente, se  buscó  la  independencia  del  país  nacionalizando  sus  fuen- 
tes de  riqueza;  socialmente,  se  luchó  por  la  reivindicación  de 
los  derechos  humanos  de  la  masa  popular- -mestiza  en  su  mayoría--, 
ccaa  la  consiguiente  abolición  del  latifundio  feudal,  patronal,  he- 
rencia de  la  colonia,  y su  rógimen  de  privilegios.  No  se  trató 

^Alfonso  Reyes,  "Pasado...",  p.  185. 
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de  un  alzamiento  del  indio  contra  el  blanco,  de  lo  indígena  contra 
lo  europeo,  sino  del  proletariado  rural  ccaitra  la  clase  privilegia- 
da terrateniente  y gubernativa;  no  de  restablecer  el  orden  exis- 
tente antes  del  coloniaje,  sino  de  instaurar  \in  orden  nuevo,  de- 
mocrático y socializante,  cuyos  principios  solo  pueden  estar  en 
la  cultura  occidental  moderna  y no  en  la  precolombina,  carente  de 
wa.  espíritu  socializante  semejante. 

la  Revolución  trajo  a primer  plano  los  elementos  de  ca- 
rácter popular,  territorial  y ancestral  y did  al  país  una  fisio- 
nomía más  original,  de  rasgos  más  nacionales,  pero  estos  rasgos 
no  SOTi  indios,  sino  indo-hispanos,  producto  de  tres  siglos  de  co- 
loniaje y mestizaje. 

Ha  habido  pues,  en  el  largo  proceso  revolucionario  que, 
en  teoría  al  menos,  todavía  subsiste  hoy  en  día,  sino  una  directa 
relación  de  causa-efecto  entre  el  elemento  intelectual  y el  polí- 
tico-social, sí  un  definitivo  entendimiento  entre  ellos.  Ambos 
se  sostuvieron  y se  alimentaron  mutuamente.  la  Revolución  mantuvo 
vivo  el  impulso  creador  e inspiró  nuevas  formas  de  expresión  ar- 
tísticas, y,  a su  vez,  la  inteligencia  descubrió  las  razcHies  e 
iluminó  el  camino  que  la  Revolución  había  de  proseguir. 

Como  señalamos  ya  en  el  lugar  correspondiente,^  una  de 
las  grandes  eunbiciones  del  Ateneo  de  la  Juventud  fue  promover  el 
mejoramiento  de  la  enseñanza,  meta  perfectamente  congruente  con 


ISupra.,  pgs.  62-66 
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su  primordial  idea  de  alcanzar  la  integración  nacional  de  sus  ele- 
mentos humanos.  Solo  la  escuela  podía  iluminar  las  masas  igno- 
rantes, hacerles  sentir  que  son  piarte  integrante  de  la  nación, 
ciudadanos  de  una  misma  república.  A esta  preocupación  educa- 
tiva, viva  en  la  generación  que  estamos  estudiando,  respondió  la 
campaña  desarrollada  por  la  Universidad  Popular,  la  organización 
de  conferencias  y otras  actividades  piíblicas.  Fue  uno  de  los  ate- 
nefstas--Jo8Ó  Vasconcelos--,  quien  sentó  las  bases  de  la  moderna 
educación  en  México. 

Le  idea  central  que  guia  a Vasconcelos  en  los  cuatro  años 
(1920-1924),  que  permaneció  al  frente  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  fue  extender  la  educación  a toda  la  población,  ca- 
p»citar  intelectualmente  a la  gran  masa.^  A este  respecto,  la 
propuesta  fomnulada  durante  los  últimos  años  del  gobierno  de  Por- 
firio Díaz,  tendente  a hacer  responsable  al  gobierno  federal  de 
la  educación  de  sus  ciudadanos,  se  convirtió  en  principio  rector 
de  la  política  educativa  de  la  Revolución  en  manos  de  Vasconcelos. 
Gracias  a su  iniciativa  la  Asamblea  Legislativa  llevó  a cabo  una 
reorganización  ministerial,  mediante  la  cual  la  instrucción  pú- 
blica pesó  a ser  controlada  directamente  por  el  ministerio  de  su 
ncmbre.  la  propia  organización  administrativa  de  dicho  ministe- 
rio, subdivldido  en  las  direcciones  de  EscuelJas,  Archivos  y 

Phillips,  op.  clt.,  p.  90. 
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Bibliotecas  y Belias  Artes,  vino  a acentuar  el  carácter  global  de 
la  educación  perseguida. 

las  reformas  decretadas  en  el  campo  administrativo  de  la 
enseñanza  se  tradujeron  en  paralelas  modificaciones  del  sistena 
educativo,  desde  la  escuela  primaria  a la  universidad.  Sin  ser 
un  pedagogo,  Vasconcelos  tenía  una  clara  idea  de  la  educación  que 
más  convenía  a la  idiosincrasia  mexicana.  Alguras  de  sus  ideas 
le  fueron  inspiradas  por  los  experimentos  que  en  este  terreno  lle- 
vaban a cabo  los  líderes  de  la  revolución  rusa,  singularmente  por 
Antón  lAinacharsky . No  solo  la  cantidad  o niímero  de  individuos 
a los  que  se  hizo  asequible  la  educación  fue  importante,  sino  la 
cualidad  de  la  enseñanza  impartida.  Las  direcciones  ministeria- 
les correspondientes --Escuelas,  Archivos  y Bibliotecas  y Bellas 
Artes — , tuvieron  a su  cargo  la  responsabilidad  de  atender  a se- 
mejante tarea. 

De  todo  lo  anterior  se  deduce  que  nada  más  lejos  del  pro- 
grama positivista  de  enseñanza  que  el  puesto  en  práctica  por  el 
gobierno  revolucionario  durante  el  ministerio  de  Vasconcelos.  No 
solo  las  artes  y las  letras  ocuparon  un  lugar  importante  en  el 
nuevo  sistema,  sino  que,  considerando  la  necesidad  de  orientación 
espiritual  en  el  individuo,  la  religión  entró  a fonnar  parte  del 
cnirriculum  de  la  escuela. 

El  despertar  de  la  conciencia  nacional  y la  emergencia 
del  nuevo  México  nacido  de  la  Revolución,  se  tradujo  en  nuevas 


■^Tiillips,  op.  clt.,  p.  178. 
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formas  del  arte,  la  mdsica,  la  arquitectura.  De  todas  ellas  qviizá 
haya  sido  la  pintura  la  que  más  gráficamente  plasmó  las  inquietu- 
des y aspiraciones  del  pueblo  mexicano.  El  pintor,  confiesa  Diego 
Rivera,  se  sintió  ccmpelido  por  una  fuerza  irresistible,  a expre- 
sar plásticamente  las  esperanzas  populares  nacidas  con  la  Revolu- 

ci&i,  a traducir  en  el  lienzo  o en  un  mural,  el  movimiento  social 
1 

en  curso. 

la  evolución  del  arte  pictórico  mexicano  sigue  un  proceso 
similar  al  literario.  A lo  largo  del  siglo  XIX  predomina  la  imi- 
tación de  los  modelos  europeos.  la  línica  concesión  a los  motivos 
mexicanos  se  hace  por  los  costumbristas  Iriarte  y Casimiro  Castro 
cuyas  pinturas  y litografías  plasmaron  escenas  y cuadros  popula- 
res. Sus  intentos,  sin  embargo,  fueron  voces  aisladas  que  no 
hallaron  la  comprensión  y el  reconocimiento  entre  sus  contempo- 
ráneos. Fue  preciso  la  araar^  experiencia  de  la  Revolución  para 
que  los  8o:’tistas,  sintiendo  por  primera  vez  el  orgullo  nacional 
e identificados  ccoi  el  ideal  revolucionario,  se  decidan  a expresar- 
lo en  sus  lienzos. 

Jorge  Enciso  fue  uno  de  los  precursores.  En  190?,  cuando 
todavía  domina  el  bon  ton  de  las  escuelas  europeas,  Enciso,  ro- 
ción llegado  a la  capital  mexicana,  inaugura  una  exposición  en  la 
que  muestra  su  obra  juvenil.  Y en  ella  Móxico  en  toda  su  simpli- 
cidad: paisajes,  edificios,  mestizos  de  rasgos  desdibujados  envuel- 
tos en  sarapes  y rebozos,  color  local.  Casi  unánimemente  la  crí- 
tica se  puso  de  su  parte. 

1 

Diego  Rivera,  "Dos  años,"  Azulejos  (Dicianbre,  1923). 
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Otro  picaaero  del  renacimiento  pictórico  mexicano--como  se 
le  ha  venido  llameuido  a este  movimiento — , fue  Adolfo  Best  Nfaugn-rd 
a quión  se  debe  la  fijación  del  alfabeto  pictórico  o mótodo  de  di- 
bujo utilizado  por  las  tribus  nativas,  formado  a base  de  la  combi- 
nación de  siete  elanentos  diferentes:  Ifnea  recta,  línea  quebra- 

da, círculo,  sanicírculo,  ondulosa,  en  forma  de  ese  y espiral, 
elementos  que,  en  variedad  de  conbinaciones, ’ se  dan  en  toda  deco- 
ración nativa.  Las  teorías  plásticas  de  Best  Maugard  fueron  acep 
tadas  oficialmente  y su  mótodo  sirvió  de  texto  en  las  escuelas  pu- 
blicas. 

Poco  a poco,  en  medio  de  la  inquietud  revolucionarla,  los 
artistas  mexicanos  tratan  de  encontrar  la  expresión  auténtica  del 
arte  nacional.  la  peregrinacicfc  a París  fue  inevitable.  Rivera, 
Montenegro,  Siqueiros,  de  la  Cueva,  estudian  de  cerca  las  obras 
de  los  grandes  maestros  y de  regreso  a su  país,  se  aplican  vigo- 
rosamente a la  tarea  de  construir  un  arte  propio. 

la  Exposición  del  Arte  Nacional,  abierta  al  piíblico  en 
septianbre  de  1921,  señala  el  nuevo  rumbo  emprendido.  Y en  los 
años  siguientes,  merced  al  apoyo  incondicional  del  ministro  de 
Educación  y Bel  las  Artes — José  Vasconcelos — , el  movimiento  pictó- 
rico mexicano  cristalizó  definitivamente. 

Profundamente  influida  por  la  Revolución,  la  pintura  me- 
xicana vino  a desanpeñar  una  función  social  ademas  de  la  puramente 

1 

Adolfo  Best  Maugard,  Método  de  dibujo;  tradición,  resur- 
gimiento y evolución  del  arte  mexicano  (léxico:  Secretaría  de 
Educa  ciáiPiíblica,  1923  J. 


artística.  Se  creyd  que  el  destino  de  una  obra  de  arte  no  es  el 
museo  --piíblico  o privado — , sino  el  contacto  íntimo  con  la  vida 
diaria  de  los  individuos  y a esta  filosofía  responden  los  famosos 
murales  existentes  hoy  día  en  la  Escuela  Preparatoria,  el  palacio 
de  Bellas  Artes,  la  Universidad,  el  palacio  del  Gobierno,  el  Hos- 
picio de  Cabanas  en  Guadalajara,  Jiquilpan  y el  Tribunal  Supremo 
de  Máxico,  Junto  a estas  obras  los  nombres  de  Diego  Rivera,  José 
Clemente  Orozco,  Roberto  Itontenegro,  Fermín  Revueltas,  David  Al- 
faro  Siqueiros,  Femando  Leal  y Amado  de  la  Cueva  son  hoy  figuras 
reconocidas  en  el  panorama  pictórico  internacional,^ 

Los  intelectuales  del  Ateneo  siguieron  muy  de  cerca  la  evo- 
lución de  la  pintura  de  su  país.  No  fue  un  azar  el  hecho  de  que 
fuese  Vasconcelos,  representante  distinguido  del  Ateneo,  el  que 
protegió  e hizo  posible  para  loe  Jóvenes  artistas  el  expresar  pií- 
blicaraente  su  arte.  La  cultura,  en  todas  sus  manifestaciones,  fue 
la  preocupación  fundamental  de  los  intelectuales  mexicanos.  Prueba 
de  ello  es  la  exposición  organizada  en  I906,  cuando  todavía  actua- 
ban bajo  el  nombre  de  Savia  Moderna,  en  la  que  se  exhibieron  las 
obras  de  Ponce  de  León,  Francisco  de  la  Torre  y Diego  Rivera.  La 
ccmiunidad  de  intereses  e ideología  entre  ambos  grupos  se  advierte 
en  razón  de  la  íntima  relación  de  este  dltimo  pintor--mlembro  fun- 
dador del  Ateneo--,  con  la  generación  de  que  tratamos.  Fue  uno 
mismo  el  ideal  que  guió  sus  realizaciones  respectivas, 

1 

Jean  Charlot,  Ihe  Mexican  ttoal  Renal s sanee,  1920-1925 
(New  Haven  and  London:  Yale  Unlverslty  Press,  1963j,  pgs.  55-bl. 
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la  arquitectura  por  su  parte,  también  participa  del  afán 
revisionista  característico  del  movimiento  cultural  iniciado  por 
la  generación  del  Ateneo.  Ya  en  190?^  c\iando  aán  se  hallaban  or- 
ganizados bajo  la  Sociedad  de  Conferencias,  Jesiís  T.  Acevedo,  al 
participar  en  el  primer  ciclo  de  conferencias  ptíblicas  organiza- 
das por  dicha  institución,  trató  de  los  Aspectos  de  la  arquitec- 
tura domóstlca,  haciendo  en  su  exposición,  a manera  de  introduc- 
ción, una  breve  historia  de  la  evolución  eu*qui tectónica  mexicana 
desde  los  tiempos  precolombinos  hasta  la  ápoca  moderna.^  Acevedo, 
arquitecto  de  profesión,  trató  de  combinar  adecuadamente  las  for- 
mas tradicionales  con  el  gusto  y las  necesidades  modernas.  A su 
iniciativa  se  debe  la  revalorización  y defensa  de  la  arquitectura 
colonial  mexicana.  la  obra  de  Acevedo  fue  continuada  por  Federico 
E,  Mariscal  en  una  serie  de  conferencias  que,  sobre  dicho  tema, 
pronunció  en  los  años  1913  y 191^ > y cuyo  texto  fue  publicado  pos- 
teriormente, en  una  de  sus  escasas  publicaciones,  por  la  Univer- 
sidad Popular,  hecho  que  demuestra  el  profundo  interás  de  los  ate- 

^ 2 
neístas  en  esta  materia. 

La  campaña  así  iniciada  halló  eco  entre  artistas  e histo- 
riadores tales  como  Manuel  Romero  de  Iterreros,  quien  contribuyó 
con  notable  áxito  al  estudio  de  la  arquitectura  colonial.  Resultado 

^edro  Henríquez  üreña,  "Conferencias...",  p.  I73. 
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Federico  E.  l>lariBcal,  La  patria  y la  arquitectura  nacio- 
nal (Máxico:  Imprenta  Stephan  y Torres,  1915)»  ' 
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de  su  esfuerzo  conjunto  es  la  nueva  arquitectura  mexicana,  feliz 
conibinacián  de  tradición  y modernidad,  que  da  a ese  país  una  fi- 
sionomía perfectamente  acorde  con  el  espíritu  de  la  ópoca. 

En  la  miísica,  el  esfuerzo  realizado  para  establecer  una  - 
m\Í8Íca  auténticamente  nacional,  basada  en  el  arte  nativo,  no  fue 
accmpañado  de  un  éxito  inmediato.  la  labor  de  diferenciar  la  ver- 
dadera canción  del  pueblo,  del  simple  aire  populachero  elaborado 
por  miísicos  de  mayor  o menor  inteligencia  musical,  fue  de  lo  mis 
axdua.  I-íanuel  M.  Ponce  pisó  un  terreno  casi  totalmente  virgen 
cuando,  en  1910,  emprendió  el  estudio  de  las  melodías  populares, 
Carlos  Chávez  Ramírez,  continuando  su  obra,  profundizó  en  la  mií- 
slca  indígena,  transcribió  varios  aires  de  ciertas  tribus  del 
norte  y,  en  un  intento  por  resolver  el  problema  musical  mexicano 
desde  su  misma  base,  concentró  sus  esfuerzos  en  la  investigación 
de  la  tonalidad.  La  miísica,  como  manifestación  cultural  que  es, 
expresa  el  espíritu  creador  de  un  pueblo,  el  sentimiento  de  la 
tierra.  Y de  manera  especial,  la  mésica  popular  de  la  América 
especióla  tiene  caracteres  propios  indiscutibles,  resultado  de  la 
síntesis  de  elementos  muy  diversos,  indígenas,  españoles,  europeos 

y africanos,  que  se  combinan  en  proporción  distinta  segdn  los  páí- 
1 

ses  y regiones. 

En  el  terreno  musical  la  atención  de  los  estudiosos  se  con- 
centró asimismo  en  la  descripción  e identificación  de  los  instru- 
mentos musicales  todavía  en  uso  y la  preservación  de  la  coreografía, 

^edro  Henríquez  Ureña,  "Influencia  de  la  Revolución...", 

p.  615. 
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cuya  riqueza  formada  a base  de  arcaicas  danzas,  indígenas  unas, 
coloniales  otras,  forma  una  parte  muy  importante  del  acervo  cultu- 
ral de  México. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  advierte  que,  gracias  a la 
iniciativa  de  la  generación  ateneísta,  el  folklore,  en  todas  sus 
manifestaciones,  se  restablece  a su  verdadera  dimensión.  Lo  esen- 
cial ahora  no  son  unos  símbolos — temas  o tópicos --folklóricos,  que 
en  xíltimo  tórmino  son  solo  meras  representaciones  convencionales, 
sino  la  actitud  mental  y el  estilo  de  vida  que  penetra  cada  crea- 
ción artística  y le  imprime  un  carácter  especial. 

Fuera  de  la  orientación  ideológica  que  caracteriza  a esta 
generación,  es  significativa  la  forma  en  que  los  escritores  del 
Ateneo  contemplan  la  literatura  y la  profesión  de  escritor. 

Peo*a  los  modernistas,  sus  contemporáneos,  el  escritor  vino 
a identificarse  con  una  especie  de  romántico  bohemio  encerrado  en 
un  mundo  que  poca  o ninguna  conexión  tenía  con  la  realidad  circun- 
dante. Los  escritores  modernistas,  poetas  en  su  mayoría,  hicie- 
ron de  la  novedad  un  culto  y en  su  nombre  justificaron  cualquier 
tipo  de  libertad  poática.  Encerrados  en  su  limitado  cosmos,  des- 
preciaron todo  conocimiento  que  traspasase  los  límites  de  sus  re- 
ducidos intereses  e hicieron  de  la  intuición  y el  genio,  los  \íni- 
coB  instrumentos  de  su  arte.  Lo  importante  para  el  escritor  moder- 
nista fueron  las  cualidades  naturales  del  individuo,  su  capacidad 
para  traducir  en  palabras  el  grado  de  su  inspiración,  pero  la  auto- 
disciplina, el  rigor,  la  tácnica,  todo  en  fin  lo  que  constituye  el 
andamiaje  que  sostiene  la  obra  literaria,  fueron  ajenos  a sus 
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preocupaciones.  Solo  unos  pocos,  los  escritores  de  verdadero  ta- 
lento, superaron  semejante  actitud  y lograron  crear  por  esa  razdn, 
una  obra  de  valor,  Pero  en  general,  la  generación  modernista  me- 
xicana adoleció  de  una  extremada  superficialidad  y de  falta  de 
autenticidad. 

En  contraste,  los  escritores  del  Ateneo  asumieron — en  par- 
te por  la  influencia  de  Pedro  Henrfquez  Ureña — , una  actitud  muy 
diferente  frente  a la  profesión  literaria.  En  primer  término,  se 
acercaron  a ella  con  una  formación  cultural  profunda  y,  conscien- 
tes de  su  misión  re constructora  y de  la  importancia  del  memento, 
usaron  de  la  disciplina  y el  rigor  lógico  cano  medios  para  alcan- 
zar sus  conquistas  espirituales  y darles  carácter  de  permanencia, 
la  experiencia  del  modernismo  les  habfa  demostrado  que  sin  disci- 
plina y técnica,  la  inspiración  y axín  el  genio  son  estériles.  De 
ahí  que  se  advierta  en  sus  obras  una  mayor  erudición  y profundidad.^ 

Cono  puede  adivinarse  fácilmente  el  movimiento  cultural  y 
mental  que  tuvo  lugar  en  México  en  el  curso  de  la  presente  centu- 
ria, no  se  produjo  en  el  breve  tiempo  en  que  existió  el  Ateneo. 

Los  cinco  años  de  su  existencia  legal,  por  así  llamarle  (1909- 
191i^),  no  bastaron  a completar  la  profunda  transformación  que  se 
verificó  en  la  vida  y en  la  cultura  mexicanas.  Del  Ateneo  brotó 
el  impulso  que  inició  la  nueva  era  y bajo  sus  auspicios  se  desarro- 
lló la  campaña  que,  por  virtud  de  la  acción  de  otras  circunstancias, 
singularmente  de  la  Revolución,  consolidó  y dió  caracteres  de 

^José  Luís  Martínez,  Problemas  literarios  (México:  Obregón. 
S.A.,  1955),  Pgs.  172-173. 
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permanencia  a sus  postulados  fundamentales.  De  ahí  que,  p>ese  a su 
disolución,  el  espíritu  que  inspiró  a dicha  institución,  se  mantu- 
vo en  los  años  sucesivos.  Modernamente  incluso,  la  orientación 
del  pensamiento  mexicano  no  ha  cambiado  en  sus  líneas  generales. 
Los  intelectuales  de  hoy  se  han  limitado  a profundizar  en  la  di- 
rección señalada  por  los  Jóvenes  ateneístas  en  I9IO.  No  se  puede 
ignorar  que  de  sus  filas  surgieron  tres,  al  menos,  de  las  raéis  im- 
portantes figuras  de  las  letras  mexicanas.  Caso,  Reyes,  y Vascon- 
celos, son  lo  bastante  para  ilustrar  por  sí  solos  toda  una  gene- 
ración. En  torno  suyo  se  congregaron  otros  muchos  escritores  que, 
con  recursos  más  limitados,  colaboraron  con  gran  entusiasmo  en  la 
labor  desarrollada  por  el  Ateneo.  A su  obra  habremos  de  referir- 
nos brevemente  a continuación  en  el  presente  trabajo. 


lista  de  los  socios  fundadores  del  Ateneo  fue  publi- 
cada en  1910  Juntamente  con  el  texto  de  las  conferencias  organi- 
zadas por  dicha  institución  en  la  forma  siguiente:  Socios  nume- 

rarlos: Jesús  T.  Acevedo,  arquitecto,  profesor  de  academias  de 
dibujo  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria;  Evaristo  Araiza,  in- 


geniero; Roberto  Arguelles  Bringas;  Carlos  Barajas,  módico;  Ig- 
nacio Bravo  Betancourt,  abogado,  diputado  al  Congreso  Nacional; 
Antonio  Caso,  abogado.  Secretario  de  la  Universidad  Nacional,  pro- 
fesor de  sociología  en  la  Escuela  Preparatoria;  Luis  Castillo 
Ledón;  Rafael  López;  Josó  María  Lozano,  abogado,  diputado  al  Con- 
greso Nacional;  Guillermo  Novóa,  abogado,  diputado  al  Congreso 
Nacional,  Juan  Palacios,  profesor  de  castellano  en  la  Escuela  Pre- 
paratoria; Eduai^o  Pallares,  abogado,  profesor  de  filosofía  del 
derecho  en  la  Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia;  Manuel  de  la 
Parra;  Alfonso  Reyes;  Abel  C.  Salazar,  abogado;  Mariano  de  Silva 
y Acevedes;  Alfonso  'Teja  Zabre,  abogado,  secretario  del  Museo  Na- 
cional; Julio  Torri;  Josó  Vasconcelos,  abogado;  Miguel  A.  Veláz- 
quez.  Socios  correspondientes  (residentes  fuera  de  la  ciudad  de 
Móxico):  Alfonso  G.  Alarcón;  Ricardo  Arenales;  Rsifael  Cabrera; 

Jesús  Castellanos;  Max  Henríquez  Ureña;  Efrón  Rebolledo;  Diego 
Rivera  y Angel  Zárraga  (Conferencias  del  .*.,  pgs.  149-150 ). 
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Básicamente  la  creacián  literaria  de  los  escritores  del 
Ateneo,  pertenece  al  dominio  del  pensamiento.  Caso,  Vasconcelos, 
Reyes  y Pedro  Henríquez  Ureña,  son  una  buena  muestra  de  ello.  Pero 
ya  sea  en  la  filosofía,  el  ensayo,  la  novela  o la  poesía,  se  ad- 
vierte en  los  distintos  gáneros  cultivados  por  los  ateneístas,  la 
huella  intelectual  y crítica  que  caracteriza  al  grupo. 

Entre  los  poetas,  Enrique  González  Martínez,  Rafael  L<5pez, 
Roberto  Arguelles  Brlngas,  Manuel  de  la  Parra,  Alfonso  Cravioto, 
Julio  Torri  y Alfonso  Reyes,  llevaron  a la  poesía  el  espíritu  de 
renovacidn  que  inspiró  todas  sus  actividades. 

Rafael  López,  formado  en  la  escuela  modernista,  utilizó 
los  instrumentos  propios  de  esa  escuela — singularmente  el  culto 
de  la  expresión  sonora  y estricta — , para  dar  con  singular  acierto,  - 
una  visión  de  Máxico.  En  su  primer  libro  de  poesía.  Con  los  ojos 
abiertos , aparecido  en  1912,  nos  muestra  en  todo  su  colorido  la 
estampa  mexicana.  Rafael  López  fue,  con  Enrique  González  Martínez, 
una  especie  de  director  espiritual  de  los  Jóvenes  poetas  en  los 
años  que  siguieron  a la  disolución  del  Ateneo.  Y su  influencia 
entre  ellos  fue  evidente. 

Alfonso  Cravioto  viene  a representar  la  corriente  colonia- 
lista dentro  de  la  poesía,  tendencia  surgida  entre  algunos  escri- 
tores mexicanos  alrededor  del  año  1917»  La  violencia  y la  aj:igu8- 
tia  despertadas  por  la  Revolución,  origina  un  movimiento  de  huida 
hacia  el  pasado  entre  ciertos  espíritus.  El  escritor  trata  de  ha- 
llar refugio  en  el  mundo  estático  de  la  ápoca  colonial,  frente  a 
la  confusión  del  memento.  Y tal  reacción  resultó  a la  postre 
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beneficiosa  ya  que  contribuyc5  a la  ccxnprensión  y revalorización 
de  un  pasado  que  estaba  profundamente  vinculado  al  mismo  ser  me- 
xicano. En  El  alma  nueva  de  las  cosas  viejas , serie  de  estampas 
y personajes  de  la  colonia,  Alfonso  Cravioto,  si  bien  no  brilla 
por  su  inspiración  lírica,  hace  gala  de  una  profunda  erudición  y 
un  rigor  técnico  que  revelan  la  cultura  del  escritor. 

Decisiva  en  la  formación  de  los  nuevos  poetas  mexicíuios 
fue  la  obra  de  González  Martínez,  uno  de  los  grandes  poetas  del 
Ateneo.  Gran  parte  de  su  obra  vió  la  luz  en  las  revistas  litera- 
rias Pegaso  y México  moderno,  entonces  dos  importantes  publica- 
ciones que  sirvieron  de  vehículo  asimismo,  para  dar  a conocer  la 
producción  literaria  de  otros  muchos  poetas  mexicanos.  En  la  poe- 
sía de  González  Martínez  se  advierte  una  precisa  evolución  marcada 
por  su  progresivo  alejamiento  de  la  escuela  modernista,  en  cuyos 
postulados  comulgó  durante  los  primeros  años  de  su  carrera  litera- 
ria, y una  mayor  madurez  en  su  penseimiento  y actitud  vital.  Ies- 
timonio  de  la  primera  fase  de  su  evolución  poética  son  sus  libros 
Preludios  (l903),  Lirismos  (19O7),  y Silénter  (1909),  en  los  que 
gradualmente  se  advierte  la  diferente  orientación  del  escritor. 
'Estos  primeros  años  de  su  carrera  poética  los  llama  González  Mar- 
tínez, para  mejor  resaltar  el  posterior  desacuerdo  del  poeta  con 
los  postulados  de  la  escuela  modernista,  la  "hora  Inátil"  de  su 
vida.  En  Los  senderos  ocultos,  publicado  en  1911,  el  poeta,  aun- 
que utiliza  elementos  de  la  técnica  modernista — verso  sonoro,  be- 
lleza plástica--,  refleja  una  diferente  actitud  vital,  más  profunda 
y ccmprensiva  frente  al  mundo.  Gon2»lez  Martínez,  como  sus 
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contemporfiíneos  los  ateneístas,  sustituye  la  actitud  estética  del 
modernismo,  atento  en  la  apariencia  o belleza  formal,  por  una  ac- 
titud ética  de  mayor  contenido  ideolégico.  Hay  en  su  poesía  una 
rara  sinceridad,  un  deseo  de  comunicar  un  mensaje,  para  lo  cual 
se  vale  de  un  lenguaje  dúctil  y sobrio,  confiando  en  la  fuerza 
persxiasiva  del  contenido  más  que  en  su  envoltura  formal.  Estas 
cualidades  unidas  a un  estilo  personalísirao,  han  hecho  de  Gonzá- 
lez Martínez  un  ejonplo  sinceramente  respetado  e imitado  por  los 
poetas  mexicanos  de  su  tiempo. 

Ricardo  Gánez  Róbelo,  aunque  olvidado  hoy  como  escritor, 
llevé  a las  reuniones  del  Ateneo,  el  espíritu  de  rebeldía  y la  in- 
quietud que  fueron  constantes  en  su  vida.  En  el  camino,  libro  de 
versos  publicado  en  I906,  Junto  con  algunas  crénicas,  reseñas  li- 
terarias y traducciones  publicadas  en  la  revista  Savia  Moderna, 
son  las  línicas  muestias  que  nos  han  quedado  de  su  talento  litera- 
rio. Alfonso  Reyes,  con  su  característica  ironía,  pinta  en  breves 
pinceladas  los  retratos  de  sus  compañeros  del  Ateneo,  e incluye  a 
Ricardo  Gómez  Robelo,  Junto  con  Jesús  T.  Acevedo,  en  la  categoría  • 
de  escritores  que  no  escriben.  Quizás  la  causa  principal  de  la 
limitada  produccién  litereiria--en  el  caso  del  primero  de  los  dos 
escritores  mencionados — , fue  su  temor  a la  mediocridad.  Hombre 
profundamente  apasionado,  aspiraba  al  genio  o al  anonimato.  Pero, 
aún  a pesar  de  si  mismo,  de  lo  limitado  de  su  obra  y brevedad  de 
BU  vida,  Ricardo  Gómez  Robelo  ha  dejado  una  huella,  invisible  e 
indeteiminada  pero  no  por  ello  menos  cierta,  entre  sus  ccmpa- 
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Roberto  Arguelles  Brlngas  y Manuel  de  la  Parra,  poetas  cano 
todos  los  anteriores,  no  alcanzaron  a satisfacer  las  esperanzas  <jue  ■ 
sus  ccrnpatriotaa  habíaji  depositado  en  sus  personas.  La  promesa  que 
parecía  desprenderse  en  sus  obras  iniciales,  nunca  llegd  a verse 
realizada.  De  Roberto  Arguelles  Brlngas  se  esperaba,  vencida  su 
preocupacidn  por  los  recursos  poéticos  herc5icos--audaclas  rítmicas 
y expresivas,  aliteraciones,  sintaxis  violenta — una  obra  más  serena 
y lírica,  si  tal  obra  hubiera  llegado  a consolidarse.  Por  su  parte 
la  moderna  crítica  considera  a Manuel  de  la  Parra  como  un  poeta  un 
tanto  trivial  y carente  de  inspiración.  El  áxito  alcanzado  por 
este  escritor  en  191^,  en  ocasión  de  la  publicación  de  su  libro  de 
poemas.  Visiones  lejanas,  que  le  valló  el  ser  considerado  cono  el 
más  brillante  seguidor  de  Verlalne,  es  hoy  un  vago  recuerdo. 

Entre  los  prosistas,  Jesás  T.  Acevedo  con  sus  Disertaciones 
de  un  arquitecto,  contribuyó  no  poco  a la  difusión  de  la  corriente 
colonialista  ampliamente  acogida  en  México  en  el  ensayo,  la  poesía 
y la  novela  durante  el  período  que  media  entre  I917  y 1926.  Las 
conferencias  y apuntes  de  viaje  que  integran  el  contenido  de  las 
Disertaciones  de  Acevedo,  versan  sobre  arte,  pintura,  y ra\iy  espe- 
cialmente, arquitectura.  A él  se  debió  en  buena  medida  la  revalo- 
rización de  la  arquitectura  colonial.  En  su  opinión  cada  pueblo 
debe  tener  una  arquitectura  que  responda  a su  tradición  estática  y 
cultural.  La  idea  de  Acevedo,  sin  embargo,  no  es  el  retorno  a la 
arquitectura  hispano- colonial,  sino  la  de  conciliar  las  nuevas  ten- 
dencias arquitectónicas  con  esa  tradición  estática,  raíz  de  su 
nacionalidad. 
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El  interés  en  el  pasado  colonial  no  fue  exclusivo  de  Ace- 
vedo  ni  de  México.  González  de  Obregén,  mexicano  también- -entre 
otros  muchos--^  siguió  la  dirección  marcada  por  dicho  escritor  y 
desde  el  Perá  y la  Argentina,  Ricardo  Palma  y Enrique  Larreta  si- 
guieron brillantemente  idénticos  pasos. 

El  humor,  la  inteligencia,  sensibilidad  y un  estilo  perso- 
nalfsimo  han  hecho  de  Julio  Torri  un  notable  escritor.  En  sus 
manos  la  prosa  poética --género  híbrido  y complejo--,  adquiere  un 
sorprendente  equilibrio,  prosa  y poesía  mantienen  sus  condiciones 
esenciales  de  sobriedad  e intimidad.  Los  ensayos  contenidos  en 
su  libro  De  fusilamientos  (l94o),  son  una  proyección  de  la  vida  y 
personalidad  de  su  autor.  En  Julio  Torri  hay  algo  del  humor  agudo 
de  Oscar  Wilde,  la  malicia  de  un  Arcipreste  de  Hita,  junto  a la 
sombría  tragedia  de  un  Chiar  Kahyyam. 

En  el  terreno  de  la  crítica  literaria--ceLmpo  en  el  que 
I Pedro  Henríquez  Urena  y Alfonso  Reyes  desarrollaron  una  labor  tan 
valiosa--,  Eduardo  Colín,  otro  de  los  ateneístas,  merece  un  lugar 
destacado.  Sus  críticas--que  él  llamó  definiciones--,  de  estilo 
un  tanto  nervioso  y entrecortado,  son  pequeñas  obras  maestras  de 
crítica  sintética.  Unos  simples  rasgos  bastan  al  escritor  para 
psrfilar  una  personalidad  o descubrir  la  médula  de  un  problema. 
Eduardo  Colín,  poeta,  prosista,  se  concentró  de  manera  especial  en 
el  estudio  de  las  grandes  figuras  del  modernismo  y de  los  escrito- 
res de  su  tiempo.  En  él  hallaron  los  Jóvenes  poetas  mexicanos  un 
guía  inteligente  y comprensivo. 
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Otros  ncmbres  que  merecen  citarse  aquí  son  los  de  Genaro 
Fernández  MacGregor,  hábil  narrador  y dedicado  crítico;  Mariano 
Silva  y Acevedes,  inspirado  prosista  injustamente  olvidado  hoy 
día;  y Alejandro  Quijano,  consciente  defensor  e ilustrador  de  la 
lengua  española,  a la  que  dedicó  valiosos  estudios.^ 

Sintetizando  una  vez  más  la  contribución  y el  mensaje  es- 
piritual trasmitido  por  el  Ateneo  de  la  Juventud  a la  vida  de  la 
cultura  mexicana,  es  preciso  ratificar  de  nuevo  el  amplio  y hete- 
rogéneo repertorio  de  intereses  que  tuvo  esta  generación.  Filo- 
sofía, música,  educación,  arquitectura,  pintura,  poesía,  todo  en 
fin  lo  que  fue  manifestación  de  la  capacidad  intelectiva  del  indi- 
viduo, halló  eco  entre  los  miembros  de  aquella  juvenil  asociación. 

Su  espíritu  universalista  vino  a iluminar  el  moderno  México  nacido 
de  la  Revolución. 

Los  ateneístas  mudaron  radicalmente  los  ideales  de  vida 
de  sus  predecesores.  A la  filosofía  positivista,  encerrada  en 
los  estrechos  límites  de  la  experiencia,  opusieron  los  amplios  ho- 
rizontes del  mundo  de  la  intuición  y del  espíritu.  La  educación 
rígida  de  base  científica,  fue  sustituida  por  un  sistema  de  ense- 
ñanza flexible  y comprensible,  dirigido  a desarrollar  por  igual 
las  facultades  mentales  y espirituales  del  individuo.  Y al  abismo 
que  separó  las  diferentes  clases  y grupos  80ciales--abismo  consa- 
grado por  la  voluntad  todopoderosa  de  Don  Porfirio — , la  generación 
del  Ateneo  opuso  una  especie  de  hermandad  basada  en  la  razón  de  su 

^José  Luís  Martínez,  Literatura  mexicana  del  siglo  XX,  I9IO- 
19^9  (México:  Antigua  Librería  Robredo,  1^9  )í  4-19,  28T-2^. 
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mexicanidad,  hermandad  que,  en  teoría  al  menos,  se  convirtió  en 
principio  fundamental  de  la  Revolución. 

Quizás  la  labor  de  mayor  transcendencia  realizada  por  los 
Jovenes  intelectuales  mexicanos  fue  la  revisión  y crítica  de  los 
valores  intelectuales  vigentes  en  ítéxico,  revisión  que  les  llevó 
a BU  vez  a un  estudio  profundo  de  la  historia  y de  la  cultura  me- 
xicanas. Y descubierta  su  verdad  histórica  y vital — mediante  un 
proceso  de  separación  y eliminación  de  aquellos  productos  de  im- 
portación extranjera — , los  ateneístas  estuvieron  en  condiciones 
de  intentar  la  integración  nacional  de  los  elementos  que  componen 
su  realidad.  Lograda  ósta,  la  emancipación  mental  mexicana — meta 
perseguida  desde  su  Vitoria  militar  frente  a España--,  fue  \in  hecho 
indiscutible. 

Queda  por  líltimo  por  señalar  la  posible  semejanza  del  mo- 
vimiento mexicanista  con  otros  nacidos  en  ciertos  países  de  habla 
hispana.  Y es  que  en  la  América  española,  la  mayor  parte  de  las 

conmociones  intelectuales  que  se  producen,  tienen  alcance  conti- 

« 

nental.  De  ahí  que,  aán  a pesar  del  carácter  singular  y de  la 
circunstancia  xínica  de  producirse  el  movimiento  cultural  mexicano 
casi  simultáneamente  con  la  revolución  política,  es  posible  seña- 
lar cierta  similitud  entre  aquél  y otros  movimientos  de  índole  in- 
telectualista,  singularmente,  los  que  tuviercai  lugar  en  la  Argen- 
tina, el  Peni,  Bolivia  y el  Paraguay. 

En  la  Argentina,  alrededor  del  eiño  1910,  asistimos  a un 
movimiento  que  pone  de  actualidad  el  tema  de  la  personalidad  cul- 
tural argentina,  problema  formulado  por  primera  vez  en  el  siglo  XDC 
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por  la  generación  romántica.  Aquí  también  los  intelectuales  se 
plantean  el  hecho  de  la  independencia  de  su  cultura  y,  viéndola  en 
peligro  por  efecto  del  cosmopolitismo  étnico  y cultural  que  la 
inmigración  trajo  consigo,  postulan  la  restauración  de  la  tradición 
hispano- criolla,  base  primarla  de  su  personalidad  histórica.  Ri- 
cardo Rojas,  teorizador  de  la  Argentina,  es  el  que  mejor  encarna 
el  espíritu  nacionalista  nacido  a orillas  del  Plata.  En  La  res- 
tauración na  el  cana  lista.  Rojas  contrapone  la  Argentina  mediterrá- 
nea--las  provincias — , a la  capital,  y considera  a aquélla  como 
depositarla  de  la  herencia  indo-hispano-argentina,  niícleo  verda- 
dero de  su  autonomía  espiritual. 

Vemos  pues  que  hay  un  notable  paralelismo  entre  el  movi- 
miento mexicanista  y el  argentlnista . Lo  que  para  los  mexicanos 
fue  "descubrimiento"  se  tradujo  en  "restauración"  para  los  argen- 
tinos, pero  en  uno  y otro  caso,  el  problema  fundamental  confrontado 
fue  la  independencia  y personalidad  de  sus  respectivas  culturas. 

En  Perú,  Bolivia  y Paraguay,  países  en  que  dominan  ele- 
mentos étnico-sociales  muy  semejantes,  el  planteamiento  de  la  per- 
sonalidad nacional  y la  defensa  de  los  valores  tradicionales  traje- 
ron consigo  la  reivindicación  del  indio  y el  mestizo.  la  conclusión 
a que  llega  el  movimiento  ideológico  indigenista  nacido  en  el  com- 
plejo andino,  es  que  lo  auténticamente  americano  tan  solo  se  dará 
después  de  un  proceso  en  el  que  lo  europeo  haya  sido  totalmente 
integrado,  incorporado  y hecho  un  todo  con  la  sustancia  nativa. 

De  ahí  que  el  problema  cultural  americano,  formulado  en  términos 
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generales,  no  es  otro  que  el  del  trasplante  y adaptación  de  la  cul- 
tura universal  a las  condiciones  geo-humanas  del  medio.  Y tal  fue 
en  lo  esencial  la  idea  formulada  en  México  por  los  intelectuales 
del  Ateneo. 
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